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CONFEREÍÍCIAS CIENTÍFICAS 
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L tomar posesión de su encargo la actual direc- 
ción de la Escuela Ñ. Preparatoria, con el fin de 
coadyuvar de una manera eficaz á los esfuerzos 
del Supremo Gobierno para conseguir el adelanto 
de la instrucción pública, se preocupó no solamen- 
íte de hacer imperar entre la juventud estudiosa la 
disciplina que era necesaria y que felizmente se ha conse- 
guido, sino también del progreso intelectual de los alumnos. 
Al efectO; entre diversas medidas propuestas, hizo la inicia- 
tiva para que se verificaran las conferencias que tienen lu- 
gar anualmente en la referida Escuela. 

Las razones que se tuvieron presentes para hacer la inicia- 
tiva, la'reglamentación de las conferencias y la sanción de 
ellas por la superioridadi Be verán en los documentos que en 
seguida se insertan. 
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El popular vate Guillermo Prieto, en El Universal del día 
1 de Agosto d«l año próximo pasado, hizo una crítica de laa 
conferencias, censurando hasta el nombre que á esto» actos 
se les daba, l^a dirección de la Escuela creyó entonces de 
su deber dirigirle una carta, que hoy se publica, en la que 
además de desvanecer los cargos que se hacían, se da á co- 
nocer de una manera detallada la historia y la organización 
de estas sabatinas, y la manera como se verifican y se pue- 
den verificar. 

Cuatro años han trascurrido ya desde que se ha puesto 
en práctica la idea de las conferencias, y no es dudoso ase- 
gurar que los resultados van correspondiendo satisfactoria- 
mente al objeto propuesto. De año en año se nota mayor era- 
peño, tanto por parte de los £),lumnos como por los profesores 
que las organizan, para conseguir no sólo el que estos traba- 
jos sirvan de gimnasia intelectual á los alumnos sino también 
para que alguna vez lleguen á prestar un verdadero servicio 
á la ciencia. 

El año próximo pasado, el 7 de junio, se abrió el período 
de conferencias, presidiendo el acto el Señor Ministro de 
Justicia é Instrucción Pübliea; y el 9 de agosto se hizo la 
clausura de ellas, de una manera solemne, concurriendo al 
acto el Señor Presidente de la República. En la última con- 
ferencia, los alumnos de las clases de Gimnasia y Esgrima 
verificaron escogidos trabajos, clausurándose con el discurso 
que pronunció el señor profesor D. Rafael Ángel de la Peña 

La dirección de la Escuela, deseando despertar un noble 
estímulo entr.e los alumnos para que, en los años subsecuen- 
tes se empeñen más en cumplir su cometido, acordó dar pu- 
blicidad á los trabajos hechos en el año pasado; los cuales 
se encuentran en el presente folleto, con el fin de que la só* 
ciedad juzgue con conocimiento de causa los adelantos de 
la instrucción. 

México, Marzo de 189L 
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CARTA 

DIRIGIDA POR EL DIRECTOR DE LA BSOÜBLA 



T. C. Agosto 15 de 1890. 
Señor D. Guillermo Prieto. Tacubaya. 

Muy querido Guillermo: 

Vf con ínteres el articulo que publicaste en El Universal 
del domingo, referente á las conferencias habidas en la Es- 
cuel» Nacional Preparatoria que está á mi cargo, y como en- 
contré ciertas apreciaciones que deseo rectificar, me permito 
dirigirte la presente que recibirás con tu acostumbrada ama- 
bilidad. 

Debo decirte: Primero. Que las-conferencias en la forma 
que actualmente tienen lugar en la Escuela, no son resuci- 
tadas, como dices, de la época del Sr. Barreda, porgue cuando 
estuvo el Establecimiento bajo su dirección, no revestían el 
carácter que en la actualidad se les ha dado. En aquella época 
se limitaban los Profesores á marcar algún punto, para que 
estudiado por los alumnos designado», se diera á conocer en 
la misma cla&e; costumbre que hoy también se sigue, pues así 
se practica especialmente en las cátedras de Lógica, Litera- 
tura, Historia, Cosmografía y algunas otrp,s. Segundo. Las 
conferencias en la forma de controversia como tú deseas que 
se verifiquen, no son estrafla» al Reglamento que para las 
ipismas aprobó la Junta de Profesores y posteriormente la 
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Secretaría de Instrucción Pública; y si hasta hoy no se harr^ 
presentado en esa forma, es porque se dejó á los Profesores 
en libertad de elegir una ú otra, habiéndose adoptado la de 
exposición oral ó por escrito que en la actualidad tienen. Ter 
cero. La idea delTSr. Barreda de dar lecciones públicas doniK 
nicales puesta en práctica por él mismo y los catedráticos 
de Física, Química é Historia Natural, no dio resultado por 
falta de concurrencia q«e favoreciese esos trabajosv 

Ampliando estos puntos te diré: que cuando me encargué 
de ía Dirección de la Escuela, preocupado por el poco enta. 
siasmo que noté en los alumnos para concurrir á su& elíwes 
y para abarcar las materias señaladas en el programa del 
año con la extensión prevenida por el plan de Estudios, creí, 
conveniente dailes algún estimulo, con el objeto de ^e los 
estudiantes demostraran su aprovechamiento en la mitad del 
año escolar, f u^ra del reducido círculo de la cátedra, pues así el 
alumno prepara un trabajo con mayor extensión y le dá des- 
pués lectura tn público, en presencia del Director, del Cuer- 
po de profesores, de los alumnos» de la Escuela y del público 
en general. Por este medio he creído que se despierta el estí- 
mulo entre dichos alumnos, deseando cada q.uien obtener el 
voto de su Profesor, para desempeñar ese trabajo,, ejercitán- 
dose en la tribuna y acostumbrándose á discurrir y., escribir 
bien en público. 

Con esta clase de ejercicios pretendí también levantar im 
poco el espíritu entre los Profesores, para que se empeñaran 
más en el cumplimiento de sus deberes. No queriendo, sin 
embargo, dar por mí solo una disposición, que implicaba una 
i'eforma trascedental en el orden establecido en la Preparato- 
ria, propuse el proyecto de conferencias en junta general de 
Profesores, verificada el 15 de Febrero de 1887 que se discutió 
y fué aprobado, nombrándose al Sr. Profesor Manuel M. Oou- 
treras, para que propusiese su-^eglatoento en la, próxima jun- 
ta, como en efecto lo verificó el 23 de Marzo del mismo año, 
en que adraitido.su dictamen por unanimidad, fué presentado 
á la Secretaria dejnstj^uccióa Pública que lo aprobó. Para 
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que conozcas el Reghimento de las conferencias te acampufio 
copia de él. 

Se abrW el primer periodo» de conferencias el dia 4 de Junio 
de 1887, dándose al acto toda la solemnidad debida, concu- 
rriendo el seflor Secretario del ramo, el Cuerpo de Profeso- 
res de la Escuela y los alumnos que pudo contener el local 
destinado al objeto; y deseando que el trabajo presentado 
por el alumno de Historia Natural, que sustentó esa primer» 
conferencia, se estudiase suficientemente por algunos desús 
compañeros, designé de acuerdo con el catedrático á dos 
de ellos, para que hiciesen la crítica del discun»o y presen- 
tasen dictamen en la conferencia siguiente, dándoles así opor- 
tunidad de estudiar detenidamente el asunto y leer el re- 
sultado de sus trabajos, ó exponerlos verbalmente ante el ; 
mismo público que había juzgado ásu compañero; quedan^* 
do desde entonces establecida la misma práctica par^j las 
conferencias sucesivas. 

•Convendrás conmipo en que los alumnos designados para 
esos trabajos, tienen necesidad de aconsejarse del Profesor 
para que l«s dirija, señalándoles los textos mas autorizados 
en que deben estudiar la materia de que van á ocuparse 
y aún de consultar á personas competentes para la forma y 
estilo que deben dar á su exposición; pues de lo contrarío se 
expondrían fácilmente á un fracaso, en que vá de por medio . 
su reputación como estudiantes, de la que debe cuidar desde 
sus primeras prcsent/iciones en pública. 

Hago esta observación, no pov que dude que estés de acuer- 
da en que éste pr<jC3diraiento debe seguirae por todos y se 
ha seguido siempre, sino por que en tu artículo afirmas que: 
*'Aunque así no haya acontecido en la Escuela Preparatoria, 
es muy posible que ei alumno rfícurra á personas entendidas 
que le indilgen, aconsejen y aún le formen sf^ disturso, lo que 
podría equivaler á falsear el objeto de la conferencia y ren*. 
dir culto á la superchería/' 

En mi concepto, no creo que haya orador ó publicista que, 
antes de dar á conocer sus trabajos, deje de estudiarlos pun- 
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tos de que va á tratar, y que después de revisados y corregi- 
dos, no se aconseje de alguien, para saber siquiera el efecto 
probable de ellos, especialmente cuando se trataí de cuestio- 
nes discutibles sobre las que la ciencia no ha pronunciado 
aún su última palabra, ó en las que los historiadores ü otros 
hombres competentes, no han dado su fallo definitivo; pues 
sería presumir de autoridad en asuntos en que esta es muy 
cuestionable, y si esto pasa con personas ilustradas, ¿qué no 
deberán hacer Jos que comienzan á estudiar una materia en 
la que apenas hace cuatro meses están iniciados en sus res- 
pectivas clases? 

De paso te haré notar que no estuviste bien informado por 
la persona que te dijo que el ¿r. Sierra había designado pa- 
ra la conferencia de su clase, un punto que se pusiese al de- 
bate, para ejercitar á sus alumnos en la discusión, haciendo 
patentes sus conocimientos y dando á conocer la facultad de 
cada uno de los designados; pues no fué así como se verificó 
la última conferencia de Historia General, sino que siguien- 
do la costumbre adoptada por todos los Profesores, se desig- 
nó á uno de los alumnos para que presentase su trabajo so- 
bre el punto que se le marcó, y dicho alumno lo hizo en parte 
por escrito y en parte por medio de una improvisación del 
momento. Opino como tú respecto á que se debe dejar al sus- 
tentante en libertad de argumentar para sostener el punto 
que defiende; pero esta no ha de ser al estremo de ponerlo en 
riesgo de rodar ó de manifestar poco estadio para presentar- 
se ante un auditorio respetable, haciendo contraste con los 
alumnos y Profesores de otras clases, en que visiblemente 
se manifiesta empeño, sin incurrir por esto en el defecto que 
dices pueden tener los trabajos de los alumnos, esto es^ de 
que no sean de propia inspiración sus disertaciones. 

Por último, te/liré, que atendiendo á las materias de cien- 
cias físicas y naturales que constituyen el programa principal 
de la Escuela Preparatoria, creo que la forma más adecuada 
para las conferencias, es la que actualmente tiene estableci- 
da; pues llena el objeto de que los alumnos estudien con em- 
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peflo el punto que se l.:s designa dándolo á conocer ante üti 
auditorio respetable; pudiendo decirse también que tienen 
forma de controversia, supuesto que la comisión encargada 
de hacer la crítica del trabajo puede hacer objeciones eñ 
cuanto estime conveniente, haciéndolo de una manera come- 
dida y bien meditada, pusto que no so lanzan sin orden á cri- 
ticar la tésiS; sino abarcando el conjunto de ella ó controver- 
tiendo los puntos disentíbles, sin exponerse á comentarios 
apasionados que desvirtúan la discusión, especialmente en 
jóvenes cuya poca costumbre de argumentar les hace falsear 
las reglas de lógica que sustituyen fácilmente por arranques 
de amor propio exagerado, inherentes á su poca experiencia* 

Para definir la palabra •'Conferencia,** el Diccionario de la 
lengua española nos da la siguiente: **Discurso en forma de 
disertación de cátedra," lo cual nos da derecho para desig- 
nar con el nombre de conferencias á los trabajos que se leen 
en público en la Escuela; además, creo veras demostrado en 
el Reglamento, que la discusión, no es extraña á estos actos, 
aún cuando no es obligatoria en el momento mismo^ sino que 
se concede á los alumnos el tiempo necesario para meditar 
y elaboiar un trabajo digno de presentarse al público. 

Con estas aclaraciones nacidas de la simpatía y buena amis- 
tad que me dispensas, y de la cual me envanezco, concluyo 
manifestándote, que mi objeto como has viste ha sido recti- 
ficar algunas apreciaciones que creí de mi deber esclarecer. 

Sabes que como siempre te quiere bien y sinceramente tu 

hermano y amigo. 

« 

Vidal Castañeda y Nájera. 
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REGLAMENTO 

PARA LAS 

CONFERENCIAS 



Nombrado el que sascribe para formar un proyecto de re- 
glamento para las conferencias científicas y literarias que 
han de dar los alumnos de la Eseuela Nacional Preparatoria, 
conforme á lo propuesto .por el Señor Director y aprobado 
por la Junta General de Pi ofesores. va á tener el honor de 
manifestar, primero, cuales son los puntos sobre los que par- 
ticularmente ha fijado su atención para proponer las bases ¿ 
'que en au concepto es conveniente sujetar por ahora dichas 
conferencias. 

Desde luego se comprende que estas conferencias vienen 
á completar el pensamiento de las disposiciones de los arts. 
58 y 59 del Reglamento de Instrucción Pública, quo al preve- 
nir que los alumnos escriban y lean üisertaciones en sus res- 
pectivas clases, llevan por mira que se penetren de los puntos 
tratados en las lecciones de sus maestros y que se ejerciten 
en escribir, mientras que las conferencias, además de abrir- 
les el amplio campo de las aplicaciones, servirán para que 
se acostumbren á hablar en público con corrección y elegan- 
cia; pero siendo innecesario insistir sobre la conveniencia de 
la idea aprobada ya por la Junta Generrvl de Profesores, me 
he limitado, con el fin de hacerla fructuosa, á reflexionar con 
detenimiento: V Sobre cuales son los alumnos que deben sus- 
tentar esas conferencias; 2" sobre qué materias deben versar; 
3** sobre la forma que han de tener, y 4** en qué épocas con- 
viene que tengan lugar. 
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Los alumnos qne han de darlas conferencias, en miconcepto 
deben ser los designados pof los respectivos profesores, esco- 
giéndolos entro los que tengan mas aptitud y que más se ha- 
yan distinguido por su aprovechaminnto y aplicación, con el 
objeto de que sean útiU^s para el público y que sirvan de es- 
tímulo á los alumnos; debiendo excluirse á los de P y 2" año, 
ÉL causa de que sus conocimientos todavía son escasos, y es 
pecialmente porque no habiendo concluido el estudio de la 
Gramática Castellana, no pueden hablar correctamente. 

Las materias, objeto de las conferencias, pueden ser todas 
las comprendidas en los programas de enseñanza de la Es- 
cuela, incluyéndoselas de los dos primeros afios; pero el asun- 
to de cada conferencia será fijcido por escrito por alguno de 
lo« Profesores del ramo. 

Las conferencias por regla general,. deben ser orales y li- 
mitarse á la exposición clara y amplia del punto señalado 
por el Profesor; poro cuando éste lo juzgue necesario rt con- 
veniente, podrá el aluinno leer su composición y podrá dis- 
cutirse el punto tratado verbalmenle ó por escrito. Para dar 
les lucimiento á éstos actos públicos y p¿ira que en ellos haya 
orden, conviene que estén presididos por el Señor Director 
de la Escuela, y en su defecto, por alguno de los Profesores 
dei ramo que vaya á tratarse. En el caso de que ajuicio de 
este Profesor, el asunto de la conferencia pueda ser discutido, 
la persona que presida nombrará un alumno que funcione 
como Secretario, dará la palabra á los alumnos que quieran 
hacer uso de ella, ordenará el debate y podrá suspenderlo cuan- 
do lo estime conveniente, dándolo por terminado ó señalando 
dfa para continuarlo. En cuanto á la duración de las confe- 
rencias*, parece conveniente dejar en libertad al sustentante 
para que de acuerdo con su profesor, pueda disponer del tiem- 
po que sea necesario para tratar la materia que se le haya 
señalado. 

En cuanto al periodo del año en que convenga dar las con- 
ferencias, en concepto del que suscribe, no es adecuado el 
principio del afio escolar, en cuya época los alumnos luchan 



con las dificultades inherentes al cambio de materias y de 
Profeyores, ni tampoco lo es el de los meses anteriores á ios 
dos períodos de exámenes do Mc\yo y de Octubre, eñ los cua- 
les los alumnos además de asistir á sus clases, tienen que 
hacer en lo particular el repaso de las materias de qu« han 
de examinarse. Excluidos con los expresados fundamentos, 
los meses de Enero á Mayo y de Agosto á Octubre, quedan 
disponibles para dar conferencias, dos períodos: de Junio á 
Agosto y de Noviembre á Enero. El primero presenta los in- 
convenientes de que los alumnos tienen que asistir á sus res- 
pectivas clases, que preparar sus lecciones y hacer algo del 
repaso de sus cursos. Además, los aparatos de las clases es- 
tán en uso y los Profesores ocupados, por todo lo cual tal vez 
convendría excluirlo; pero de no hacerlo, está indicado que 
haya pocas conferencias en los meses de Junio y Julio. En 
cuanto al periodo de vacaciones, estando exento de todas es- 
tas dificultades, en él pueden darse conferencias todos los 
días, si necesario fuese y á cualquiera hora. 

Por todo lo expuesto, como bases reglamentarias para las 
conferencias científicas y literarias de los alumnos de la Es- 
cuela Nacional Preparatoria, someto a la deliberación de la 
Junta de Profesores las siguientes proposiciones: 

1* Se establecen en la Escuela Nacional Preparatoria con- 
ferencias públicas que darán algunos de los alumnos más 
aprovechados de 3", 4^ y 5"* afio, sobre cualquiera de los ra- 
mios que se enseñan en dicha Escuela. 

2» Los alumnos que deben dar las conferencias, serán de- 
signados por sus respectivos profesores, quienes preferirán á 
los más apto» y á los que más se .hayan distinguido por su 
aprovechamiento y aplicación. 

3a Con cinco días, cuando menos, de anticipación, se anun- 
ciará el objeto de la conferencia, nombre del alumno que ha 
de sustentarla, hora y sitio en que vaya á darse. 

4» Las conferencias serán presididas por el Señor Director 
de la Escuela, y en su ausencia por alguno de los Profesores 
del ramo de que vaya á tratarse- 
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5» Las conferencias serán por regla general orales; pero 
podrán cambiarse en lecturas cuando así lo acuerde el res- 
pectivo Profesor. 

6^ Cuando á juicio del Profesor del ramo, el asunto de la 
conferencia se preste á ser discutida, se anunciará así, y el 
Director de la Escuela ó el Profesor que presida el acto nom- 
brará un alumno que fui.cione como Secretario, concederá 
la palabra á los alumnos que la pidan y ordenará el debate 
pudiendo suspenderlo cuando lo estime oportuno dándolo por 
terminado ó señalando día para continuarlo. ^ 

7* Las conferencias tendrán lugar en los meses de Junio 
y Julio, asi como en Noviembre y Diciembre^ durante las va- 
caciones. 

México, Marzo 23 de 1887. 

Manuel M. Contreras. 



COMUNICACIÓN 



MINISTERIO DE JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PUBLICA 



Dada cuenta con el oñcAo relativo de vd., fecha 14 de Abril- 
último, al que acompaña las basos con arréenlo á las cuales 
d(*ben vei'ificarse en esa Escuela Conferencias Cíenfi/ícas y Li 
terarias entre los alumnos de la misma; el Presidente de la 
Kepúbliiía ha tenido á bien aprobarlas, con excepción déla I* 
que deberá modificarse en el seníido de que comprenda las 
materias de 1® y 2" años y á los alumnos que los" cursan, por- 
que siendo el objeto de las conferencias vulgarizar los estu- 
dios que se siguen en la Escuela, esa vulgarización seria in- 
completa si se excluyera á los alumnos de 1" y 2** años. 

Comunicólo á vd. para su inteligfmcia y fines con.siguientes. 

Libertad y Constitución, iíéxico, Junio 20 de 1887.— P. a. 
del O. Secretario.— J. N. Gardas Oficial Mayor. * 

Al Director de la Escuela N. Preparatoria. --Presente. 
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SESSH^LIIUD SK EOS Stilted 0BtUNmA)30S, t OBaAÑOd 0fi LOft^ 
SENTIDOS EN- LA^ SBRIE- ANlKtAU^ 



SEÑOBSa. 

I ODEROSOS son los motivos que tengo pura solicü 
tar de vds. especial indulgencia, pues además de- 
mi poca aptitud, carezco de los conocimientos- 
necesarios para desarrollar cualquier punto de 
una materia; la sensibilidad, que es el objeto de mi di*- 
sertación, me parece ser uno de los más arduos; por eso 
si no hubiese sido por la distinción no merecida que rae hi- 
cieron mis profesores al nombrarme, no hubiera aceptado; esto 
me obliga primero, i hacerles presente mi agradecimiento y^ 
en seguida, á excusarme ante ellos, por si desnaturalizo en mi 
discurso, los conocimientos que con celoso empefio me haa* 
comunicado. 




z Historia natürai.. 

Haré consistir mi disertación en una suscinta recopilación 
de lo poco que he aprendido, añadiendo datos que durante 
este estudio he podido adquirir do lo8 autores que he consul- 
tado, y que estos son sin duda alguna los que forman en su 
mayor parte mi expresada disertación. 

El orden lógico que he creído deber seguir para llenar mi 
objeto, es el siguiente: 

Definir la ''Sensibilidad;" indicar el órgano en donde resi- 
de según se ha deducido de la observación^ haré ana expo- 
aición del análisis que se ha hecho en las plantas superiores 
sobre íjüs movimientos que parecen tener por causa la sen- 
sibilidad; haciendo ver que no es ella, sino la irritabilidad ó 
agentes puramente mecánicos; estableceré una comparación 
entre las plantas y anímales inferiores, señalando su seme- 
janza, y de aqui, siguiendo la escala de superioridad en el 
reino animal, do acuerdo con la clasificación de Cuviery 
llegaré al hombre, en el que me detendré estudiando las va- 
riaciones que tienen por origen los diversos estados sociales; 
y por último concluiré tratando ligeramente de los órgano» 
de los sentidos. 

Sensibilidad— g« la facultad por la cual un ser recibe im- 
presiones conscientemente de los agentes exteriores. 

Su estudio es de suma importancia, pues debemos darnos 
cuenta de cómo se verifican e»os fenómenos, en los que ol 
animal busca su alimento, reconoce su enemigo, y trata de 
propagar su especie; y no tan sólo se debe investigar esto, 
sino también aquello que nos hace gozar, padecer y obrar; 
«quello quo le sirve al químico para descubrir la sal que 
analiza, al físico para hallar las leyes naturales, y en geno- 
ral á todo ser viviente para desempeñar sus funciones nece- 
sarias; todo esto es ocasionado por la sensibilidad, pero ésta no 
existe en los cuerpos que no tienen sistema nervioso, porque 
como dice su definición, es preciso que el ser se de cuenta de 
sus ímpresií»ncsy acciones, y esto sólo se puede verificar por 
el expresado sistema. 

Por lo dicho, sería necesario excluir de aquí todos los se- 
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V8& tjüe carecen di» sistema nervioso, pero nos encontramot 
con algunos como los proto2oarios, las plantas inferiores y 
algunas délas superiores, que merecen estudiarse, por la mu- 
cha semejanza que tienen sus movimientos con los producid 
dos por sensibilidad. 

Comenssaré á eatadlar algunas de estas plantas superiores 
para llegar á aquellas de constitución rudimentaria, que se 
asemejan en tal grado á los animales iaferiores, que no es 
fácil establecer límite alguno. 

La "Sensitiva," Mimosa Púdieaf llamada en nuestro país 
vergonzosa, nos presenta fenómenos que se asemejan al es- 
tado de reposo y vigilia de los animales, á causa de que tie- 
üesus hojas extendidas durante el día, y las dobla unas sobre 
otras al acercarse la noche; lo que parece ser debido á un 
iSrgano llamado el kinchamienté motor, que e:8:iste en la base 
de los peciolos y peciolitos de las hojas, y que produce dl^ 
chos fenómenos, por la turgidez ó agotamiento de la parta 
superior ó inferior deleitado órgano; otros dicen que esteno 
es explicable, porque las teorías que sobre el particular su- 
ponen, no satisfacen completamente; además de esta planta 
podría poner ejemplos de gran curiosidad, como aquellos del 
Girasoi, del Nepenthes ampularia y de otras muchas; pero 
solamente diré, que tanto en estas como en la Drosera rotun- 
fiifolia y la DionoBia museipula, tropezamos con la dificultad 
de conocer las causas que rigen á sus movimientos; pues nos 
encontramos sus hojas provistas de apéndices filiformes, que 
simplemente tocados por un insecto ó por un objeto cual- 
quierat provocan en la planta contracciones que no pueden 
atiíbairse á acciones del sistema nervioso, pues no lo tieneui 
por lo que se ha convenido en llamar irritabilidad^ á la causa 
de todos estos movimientos que parecen ser automáticos. 

Oomo vemos, unos movimientos son ex;plicados aunque no 
del todo por agentes mecánicos, otros por irritabilidad, pero 
encontramos un tercero, el cual se descubre en las plantas 
inferiores, en las que los anterozoides provistos de pestafiaSi 
«jecutan .^movimientos en varias direcciones en busca de la 
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esfera para fecundarla; estos movimientos semeJafílesS IcM 
^4ue ejecutan los aniniales ínferioreri son camados por agen- 
lEes completamente dedconocidos. 

Ahora bieti: para saber si los m(firimieiítos Que producen 
los animales inferiores son origioados por sensibilidad ó n<S 
bastará observar sí 'tienen sistema nervioso; pero tomo en 
''estos sucede lo itilsmo (jue en las plantas inferiores^ en las 
que no es fácil conocer si lo tienen, ba sido preciso Que se 
atienda á sus movimientos que parecen ser voluntarios, para 
bolocarlos éntrelos animales, dudando ñempre de sisonBén- 
sibles, 

Dejemos de büsbar la sensibilidad ten organismos tpie na 
la maniñestan con clañdad, 7 pasemos á estudiarla en los 
animales superiores, en lostjue no cabe duda que existe. 

Analizando la clasificación de Cuvier, vemos que tiene 
por fundamento el sistema nervioso, y que sus grupos están 
arregladoB según la organización más 6 monos perfecta de 
él; de suerte que si nos valemos de estaelásiflcacidm, y esta* 
diamos á un individuo en el cual existen solamente vestigios 
de tan importante sistema, notaremos que la sensibilidad en 
él parece ser casi nula; mientras que en aquellos en que su 
desarrollo es más completo, hallamos que su sensibilidad es 
también más perfecta; de aquisepuede deducir; que á mayor 
perfección del sistema tiervioso, corresponde mayor 'seBsibi- 
lidad. 

Petlo dicho resulta, que á medida que ascendemos en la 
escala zoológica, como el sistema nervioso se perfecciona^ 
también la sensibilidad se hace más exquisita; citaré como 
prueba de esto el hecho de que á las abejas se les corta el 
abdomen, y se les ve dirigirse impasibles hacia las flores que 
encuentran á su paso; efecto centrario al que se verifica em, 
otro ser superior, verbigracia: en un perico, pues á este no 
se le puede hacer la menor lesión sin que deje de exhalar 
fritos de dolor; hay otros ejemplos que parecen contradecir 
lo que llevamos dicho, en los que el ser inferior al que se 
considera^ es más seasible en determinado sentido; así la 
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¿beja que cité como ejemplo de lo otro, nos sirve de erjempld 
para lo siguientei en que siendo inferior al perico, *8in em- 
bargo, tiene m&s perfeccionado el sentido del olfato; pues la 
'Pernos dirigirse á enorme distancia y sin vacilar, guiada só- 
lo por el aroma que despiden las flores al acabar de abrir; 
pero esto no quebranta en nada lo antes dicho, lo que sucede 
és que un ser inferior á otro puede tener más desarrollado 
que él un sentido determinado, siendo todos los demás menos 
perfeccionados que los -del ser superior. 

Considerando el conjunto de los sentidos, notamos que loa 
del hombre han llegado á su mayor desarrollo comparados 
con los de los animales; y si en él se toman en cuenta los di- 
versos estados sociales, se advertii á que estos aumentan ó 
disminuyen la perfección de los sentidos, haciendo predomi- 
nar á uno ó más de ellos; por ejemplo: un hombre civilizado 
kl dedicarse á determinado ramo como la pintura, ejercita 
los sentidos t[\ie para ella necesita, y que en esta ocasión son 
el de la vista y tacto; un quíraico> como se vale del olfato y 
gusto para reconocer la sal que analiza, resulta que estos 
serán los sentidos que más se le desarrollen; un europeo de 
mayor capacidad que un africano, sabrá hacer mejor uso de 
teus sentidos, y por consiguiente tratará de cultivarlos y per- 
feccionarlos. 

No tan sólo influye en la sensibilidad esto que llevo dicho 
eAuo también la civilización; como prueba de ello llamaré la 
atención en lo que relata Lafitau con respecto álos salvajes 
americanos; dice: "que el prisionero de guerra, es sacrifica- 
do de la manera más atroz que se pueda imaginar, pues le 
arrancan las uñas, le sacan los ojos, le colocan sobre su des- 
nudo cuerpo pedazos de madera encendidos, lo golpean sin 
lionsideración, y hasta ellos mismos indican á sus verdugos 
el medio de hacerles sufrir más diciéndoles: mira, arránca- 
me este dedo, pero hazlo & mordidas, porque asi me duele 
más; durante todo esto el paciente fuma y se sonríe, para in- 
dicar que no es tanto su dolor como se cree; y por último, los 
verdugos cansados, lo matan aprovechándolo como alimento/^ 
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AiSíHla influencia que ejerce tanto la civilización como la 
educación, puede atribuirse igualmente el mayor ó menot 
dolor que experimenta la mujer en el acto natural del alum- 
bramiento; y lo prueban ejemplos referentes asi á la civili^ 
v.ación, como á la educación á que me he referido; por ejem- 
plo: comparemos á la mujer salvaje con la dama de elevada 
cuna, y veremos que la primera verifica este acto sin gran- 
des sufrimientos, mientras que la segunda, aun con la inter- 
vención de las atenciones predisradas por la ciencia, sufre y 
padece mucho; este que parece atribuido ala civilización, lo 
es pero^ie una manera iadirecta, pues el mayor dolor provie- 
ne de la modificación que experimentan los órgaaos, por el 
mayor grado de cultura^ 

Todas las sensaciones á que me he estado refíriendoi antes 
que nos las comuniquen los nervios, son recibidas por los ór- 
ganos de los sentidos; estos son en numero de cinco, aunque 
como veremos, algunos opinan que son más; pero todos están 
de acuerdo en que el objeto de ellos es recibir las impresio- 
nes, y trasmitirlas por los nervios al cerebro; no los descri- 
bo por ser conocidos de casi todos los que me oyen, sólo me 
limitaré á decir algo de ellos, comenzando como algunos lo 
hacen por el oído y Vista, á los que llaman físicos; siguiendo 
con los llamados químicos, olfato y gusto, coloqando en úl- 
timo lugar el tacto y otros que se creé existen. 

El oido ^ aquel sentido pot medio del cual percibimos elsO' 
nido; es uno de los principales á causa de que casi sieuipro 
que falta en un individuo, carece tam>)ién del habla, como 
los sordo-mudos, los que dejan de hablar, no porque pierdan 
los órganos de la voz, sino porque no oyendo, no pueden sa- 
ber como articular los diversos sonidos; es también muy 
apreciable puesto que por él gozamos del placer de la músi- 
ca, de esa especie de lenguaje que llega al corazón; y com- 
place no solamente al hombre sino también á los anim^^Les^ 
entre los cuales podremos colocar como más afectos á ella, 
algunos roedores, solípedos y rumiantes^ y como caso parti- 
cular y muy conocido de todos^ el de los ratones, que á v§<5es 
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éaleh de sus escondrijos para deleitarse en la música; á so- 
mejanza de lo3 cuadrúpedos, hay aves tan afectas á la melo- 
día, que no sólo les gusta oír, sino repetir lo que oyen, como 
el zenzontle que cuando oye tocar cualquier son, atiende y 
lo repite; y otros, que aunque no imitan, producen notas muy 
agradables, como el ruiseñor y el jilguero. 

Este sentido se halla con diverso grado de desarrollo seg^n 
el medio en que vive determinado ser: por ejemplo: Los ani- 
males acuático» lo tianen poco desarrollado, porque sí na 
fuera asi, siendo el agua mejor conductora que el aire el 
menor ruido causaría en ellos gran impresión y por consi- 
guiente gran dolor; y esto mismo hace que la voz producida 
por los animales esté en relación con la sensibilidad del oído 
aunque en la especie humana ha habido excepciono.s, pue5> 
Homero dice que Stentor uno de los que estuvieron onla ba^ 
tallado Troj^a, tenía una voz equivalente A la do 50 hombres, 
y que se hacía oír de diez mil griegos, cosa extremadamente 
singular (é increiblc). 

A propósito de lo expuesto diré, que la voz humana tiena 
de alcance 500 metros, variando la distancia según diversaí* 
causas: Como la dirección y presión del aire, la temperatui-a 
étc-, así como también el lugar, pues un discurso á campo 
raso apenas se oye á 25 metros, aunque esté uno enfrente del 
orador; sin embargo puode oirso á mayor distancia esforzán- 
dose quien habla; «demás de esto haré notar que para la lo- 
calización del sonido, es necesaria la intervención de los dos 
oídos; pues se observa frecuentemente que careciendo de uno 
de ellos, es del todo imposible ó cuando menos muy difícil 
determinar donde se produce; ahora, si nos ponemos en el 
caso de que dos notas musicales suenen al unísono, podemos 
-^^^egurar que ni aun poseyendo los dos oídos en perfecto es- 
tado como se hayan de ordinario, podremos apreciarlos dis- 
tintamente, si no es con la previa condición de que se verí- 
fiquc^n uno después del otro, con el intervalo Ínfimo de un 
dieciseisavo de segundo. 

El sentido de la vista es aquel que nos descubre laspropieda* 



ft HI8T0BTA NATtTBAL 

des setmblea dé los cuerpos como son d color figura etc;; ala 
equivocarme podría colocarlo como el primero de los que 
han prestado más auxilio á la ciencia, pues valiéndose de éL 
y de aparatos como el espectroscopio, se ha podido llegar i 
conocer la materia de que están formados los astrosf ayuda» 
do del microscopio, se ha llegado también al conociraienta 
de los seres pequeños que se hayan en continua lucha con el 
hombre, como son los microbios, hongos, y otras muchas 
plantas inferiores^ en suma: es el sentido por el cual se ha 
descubierto el mayor número de incógnitas; es el que más 
necesita educarse, pues un ciego de nacimiento que llegue á 
recobrarlo, no puede desde luego servirse de él como guia, 
sino que necesita valerse del tacto; un niño que acaba de na- 
cer no ve como nosotros, sino que tiene necesidad de que pa* 
sen varios dias para poder hacer uso de su vista. 

Es uno de los sentidos que más se presta al error^ y como 
prueba de ello referiré una anécdota, qu€ »i no es cierta, por 
lo menos tiene grandes probabilidades de serlo: Eran dea 
pintores que deseaban saber quien de los dos era el mejor 
artista; para lo cual, pensaron en hacer cada cual un cuadro 
lo mejor que pudieran; se citaron determinado día para com- 
pararlos y resolver cual era el mejor pintado; llegado el día, 
uno de ellos fué quien primero descubrió su obra colocán- 
dola en la vent.ana; 3^ se vio que momentos después, venían á 
ella colibríes, mariposas y otros muchos animales, creyendo 
flores verdaderas las pintadas en el cuadro; el dueño de es- 
te pensando haber triunfado, se dirigió hacia su rival que 
tenía el suyo en la mano; le dijo que lo mostrara, mas cual 
sería su sorpresa al oir decir que su cuadro estaba descu- 
bierto y que representaba un lienzo que lo ocultaba; este úl- 
timo probó que su pintura era la de más mérito, porque había 
engañado á un hombre, mientras que la otra solamente á los 
animales. 

Muchos aseguran haber visto equivocarse á los animales 
creyendo flores verdaderas las pintadas; así Svainson dice: 
que vio á un perico que intentaba chupar flores fantásticas; 
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y otros dicen que vieron en la catearal de Madrid, á mari- 
posas tratando de libar las flores que adornan el cuadro de 
San Antonio pintado por MuriUo. ^^^ 

Además db estos ejemplos de error, hay otros muy t&rSfí 
liares que residen en la falsa apreciación* dt la- distancia/'j^ 
en los caales se basan los escenógrafos para produir sus'oAÍV 
tos tan maravillosos de perspectiva. ' *'í 

El olfcntonqraewsa la presencia de los olores; es el que'pa'^ 
rece servir más al hombre y animales para' elegir sus añ^ 
i^ientos, darles á conocer en ciertos casos á su enemigo, y ¿^ra 
la aproxioaación sexual; como ejemplo de lo primero, tenemos 
animales que se valen únicamente de este sentido para pror 
curarse ^üim^nto, distinguir cual es de su mayor agraap. y 
conocer aquel que les perjudica; usan de ól^ según Id pruéhál 
üum^rosps l^echos, para reconocer á sus enemigos y I.^^^m* 
pleai^ confio ayuda de los demás sentidoSi para conoc|r ^^la 
hembra. De este sentido, el hombre hace el mismo uáo ouef 
no cabe duda que necesitamos de su intervencíóni para ha* 
cernes más ó menos agradable el alimento; los indios dé 1 
América del Norte» lo emplean para advertir ai enj^igo j 
una distancia tal. que á un europeo le sería totalmérí^e ^ 
posible; en cuanto á que se sirven de él mucbjoa hom7 
brea para conocer á las mujeres, lo prueba est^ lieó^o 
que. voy á ref*irir: Se cuenta que Comerson iba viajf^qo^có^ 
BougenyÜle, en un buque en que se prohibía llevar rkiyArfes^ 
y él, para poder llevar á su amante, la tuvo que disfrazaj^ dd 
hombre; el eugaflo np fué. percibido por la tnpulg,ciQ|]y, -^ - 



tan lu^o que desembarcaron<enTahitk los indígenas üq esa 
lugar la conocieron sólo por el olor^ ' h í 

£n muchas ocasio);ies el olfato suele inducir á %^9i*i^^^( 
la mosca carnaria y la doméstica, se equivocan, una;. alae- 
positar sus huevos en la flor de la Stapdia AírSíd^^Hb^áW- 



dola por carne podrida, á causa del olor fétidt 

y la otra, al depositarlos en una caja de rapé;*^ y^*8^yb ^S W- 

cil colegir, flus hijos mueren faltos de alimenB^ '^ ^^ ^ '^^^^^ 
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Con respecto eX gusto que es el que w^ da la sensación del 
fiabovj no tenemos que decir más, que todos los seres lo tie- 
nen muy variado, dando por origen los diversos modos de 
alimentación de pa(}a pueblo; así por ejemplo: hay algunos 
que habitan en las riberas del Orinopo, y que comen tierra, 
ya sea como para entretejer al estómago, ó bien para extra- 
er las sustancias orgánicas que contiene; otros que comen 
relices crudas; algijnos que habitapel Norte de Rubia y las 
costas de América prójimas al A'^ía* >3e alimentan comiendo 
corteza de pinos; muchos de los salvajes que habitan en las 
(csostas, comen cinco ó seis especies de conchas; en fin^ es tan- 
ta la variedad de alimentación, que no hay sustancia or- 
gánica que nasea comida si nó por el hamdre, sí por los ani- 
males. 

Pocos son los seres que no comen la parte verde de los ve- 

Í'etales, y en muchos es indispensable; verbi gracia: en el 
Lombre ío es tanto, que los marineros, asi cuando no la comen 
como tomándola de ve? en ciando, se enferman y les es 
tan necesaria, que cuando hacen ^^^ S^^^ travesía, al lle- 
gar á alguna isla se arrojan á devorarla. 

Este sentido Iq mi<$rao que los anteriores, está sujeto á error; 
así, muchos de los sabores que atribuimos á ciertas sustan> 
cias, no son sir^o olores, y para convencerse, basta hacer lo 
siguiente: Tápeá^ ^ \in indiyiduo las fosas nasales y los ojo^ 
y désela á coiper y l^eber varias sustancias; se verá com* 
algunej» po las puede conoQer; asi como también muchos de 
los sabores atribuidos á determinadas sustancias desapa- 
recerán, sólo permaneciendo ^1 ^iinargo, dulce, ácido y sa- 
cado. 

El tactq además, de dardos las prueba^ más convincentes de 
la existenQia de los, cuexpo,^ 7\os dá Ja .conciencia de nuestra 
propia existencias y esi d él d quier\ debemos 'la sensación de 
dolor, y aquella^ dei^idos d Igs cambios atmosférico,s. Sentimes 
calor ó frío, por la comparación que establecemos entre la 
temperatura que tiene el objeto tocado, y aquella que tiene 
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la parte de nuestro cuerpo con que le tocamos; como ést¿ ^^- 
ñeralmente es de ST^, padiera't^reerae que las temperatura^ 
inmediatas no nos fueram perceptibles^ pero no es asi,, pues 
las pequeñas diferencias qíte piídieran haber, entre cualquier 
cuerpo exterior y el nuestro, nos son distinguidos aunque con 
alguna dificultad; aún más, podemos determinar en varios 
Cuerpos desigualmente calientes, su diferente^ temperatura, 
BÍempre que no ^arie de dos ó tres grados, haciéndosenos 
ín&s difícil como antes dije, si se acerca á la nonnal de nues- 
tro cuerpo; sucederá lo mismo, si estas tocan íos. extremoá, 
pues entonces por la Sensación de quemadura ó de. excesivo 
enfriamiento, se nos haóe hasta imposible ía apreciación de 
las diferencias. 

Como'ca^ curibso del refinamiento del tacto, citaré el del 
Murciélago que tiene la facultad de dirigirse por medio de 
él sin tropezar, careciendo de la Vista; y como prueba de que 
es él sentido á qpie me refiero el que lo guía, haré observar 
que cubriéndolo cotí un ligero lienzo sin impediríe sus ino- 
vimiefitod pierde desde luego tan notable faculta(í. 

Frecuentemente .observamos los errores á que dá íugár él 
tacto: ayi muchos de los que forman éste respetable audito- 
rio, no dudo habrán hecho esa experiencia que es tan tíomúú, 
de cruzar los dedos índice f medio líacíiéndo girar entte ellos 
una pequeña bolita, y que dá lugar á la sensación falsa de 
la duplicación de ella; como este caso hay nmchos que pu- 
diera enumeran 

Cuando tocamos un cuerpo' y deducimos que está frío ó 
Caliente, que es grande ó pequefio, que tiene determinada for- 
ma, etc., la sensibilidad táctil es la única que interviene; pe- 
ro cuando decimos que un cuerpo es pesado ó ligero, que está 
duro ó blando evidentemente nfo es lo único que interviene, 
Aino también cierta ttíetZA muscular que nos da la noci^Q de 
éstas propiedades/ y qpie muchos la han considerado comió 
úñ sentido; pero esto no ha sido admitido por todos los fisio- 
iogistas, pü€í8 dicei^ que las funciones de este nuevo sentido 
ion desempeñadas por los sentidos de la vista y tacto, mar 
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rparece iftih embArf o, no 9er bmI^ perqué bí qh la -mayoría de 
los casos sé confttttd^i ya eea con las del tacto. ó cou las de 
la Tista, üó se deduce que deje «le existir ó de ser deseiDpe- 
Hado por ellos; para coavencerse de esto, baeta examinar ^ 
«un pianista ciégOi j^ ^^er con qué eitactitud y rapidez da las 
notas que quiéroj y deducir que ^ñé tUeroii ni la vista ni él 
tacto los que lo guiaron á obrar, pñes no^necesitó contar las 
notas para llegar al acorde pteciM, sind solamente le ba«ité 
apreciar la distancia, notando qué sa ápreciacién f€ié€acactaf 
hay otra manera de coiñprobai la t^tetobcia de este seatido 
y es está: C(>lÓ(j[uése á ún indiriau^ c^i loe ejos^^dados y 
un brazo horizontal, del que penda por medio de un resorte* 
mna bolsa conteniendo cuerpos pesados dé tan^afio r^^ar; 
disminuyendo ó aumehtándd estos pesos, puede iq[>ra$:imatt- 
y amenté decir cuántos le han ^ido quitados ó aumentados; 
esto es una repéticióh de lo que muy á menudo si^cede en 1a 
práctiéa, pueá^dvertfmós qué cierífcos obreros c^ya ffiteíónea 
el estar hát^ktodó pesadas no necesitan Uerar á la balan^ 
lox^ue trátate de pesar, sino que les "basta teTaobiarlo para 
•deducir su peso. ^ 

Hay autora que creen que existe otro Sentido iñás ^én al- 
gunos anitóales^ puQS dicen que ¿^ Teces Ía/paloma correó asi 
como alguniss otras ayes, ae les ye dirigirse por rumbas des- 
conocidos >para ellas, y sin yacilar, hacia el lugar 4e su n^- 
cimiento; cáSi)M»n él cuál, VérdádéráM^te no ha|r sentida 
á que atribuir tan curiosa düálíáiáa ^itíú és á ótí^ %uese le 
puede llamar de erientácién, porque asi áe níánífiestá; 

Por lo expuesto coni2lMÍré dicic^oi, que las plantas y ani- 
imaléS ftiférioréSi por su pequeli/te, no permiten ayeriguar 
de Una manera éicáctá la cüuáa de susmeytmientosrqueenlas 
plantas isuperibreS, cáre<^ñdo de sistema nerviosQ, es á la 
irritabilidad ó átós aget^teS mecáÉricó», ir no 4 la sensibili- 
dad á quien deben Sus móvitníeñtósí y por teiíao, que los 
animales <considerados todos en orden ile superioridad hasta 
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•llagar al hombre, dendo de su carácter la existencia del sis- 
>tema nervioso, deben tener como causa de sus movimientos 
"4a Sensibilidad. 

AmcxTO Obtsga v Espinosa. 
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OBSERVACIONES 

A LA TESIS PRESENTADA POR EL JOVEN ANICETO ORTEGA 

SOBRE LA ''SENSIBILIDAD EN LOS SERES 

ORGANIZIÁDOS, T ÓRGANOS DE LOS SENTIDOS EN LA SÉROI 

ANIMAL.*' 

SeSores: 

I IFICIL y penosa ba sido la tarea impuesta por 
nuestros ilustrados profesores á nuestro querido 
é inteligente compañero el Sr. D. Aniceto Ortega; 
pues como sabemos, el punto elegido para tAX di* 
sertacióo es bastante complicado y se piesta á consi* 
deraeiones filosóficas de la mayor importancia. La sen- 
sibilidad en la serie zoológica y botánica es un tema que no 
puede desarrollarse en el corto espacio de tiempo que tuvo 
ó su disposición nuestro compañero, y para mostrarlo de una 
manera completa sería necesario el estudio prolongado de va- 
rios años y una observación muy profunda. 

Se comprenderá, pues, que si para desempeñar su misión 
el Sr. Ortega ha tenido que vencer numerosos obstáculos, 
mayores han sido aún los que nosotros hemos tenido que 
franquear para desempeñar el papel de críticos que nuestros 
profesores nos han confiado y que hemos llenado durante el 
corto espacio de una semana. 
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Entre las numerosas dificultades con que hemos tropezado 
la principal y la que sin duda algna debemos mencionar, es 
nuestra insuficiencia que depende de nuestras aptitudes y 
á falta de conocimientos necesarios para juzgar una tesis 
como la de nnestro condiscípulo. 

Además, señores, la mayor parte de las ideas que nos pre* 
senta la disertación de nuestro compañero, son de naturalis- 
tas distinguidos y eminentes y por lo tanto jamás pretende- 
llamos dudar de su veracidadi pues nos consideramos débiles 
átomos al lado de esas figuras colosales de la ciencia. 

Por lo dícho; suplicamos al respetabifC auditorio que nos 
escacha, perdone las faltas que en este juicio crítico encuen- 
tre atendiendo á las escusas ya meacionadas. 

Hermosas y brillantes son las ideas que á cada paso se 
encuentran en la disertación del Sr. Ortega**, á nosotros iic^ 
toca afirmarlas y extenderaos en algunos puntos que nos pa- 
rece han sido tratados de una manera algo superficial 

En cuanto al orden que nos presenta la tesis, es el más 
lógico y racional que pudiéramos encontrar. 

No es posible llegar al verdadero conocimiento de la na- 
turaleza y dé los maravillosos fenómenos que en el seno 
infinito del espacio ne presentan, sin acudir al método ex- 
l^eiímental; la observación y el estudio de los hechos y six 
reproducción después por medios artificiales, constituyen la 
marcha natural y fecunda de la ciencia práctica: el físico en 
su gabinete, en su laboratorio el químico, desde su observa- 
torio el astrónomo, pugnan todos por penetrar el mis^terio del 
mundo de la materia,; pero al lucliar cuerpo á cuerpo con la 
naturaleza ayudados con el arma poderosa de la expt^rimeu- 
tación; »1 gae al fin vencida, cae destrozada también y sólo 
á pedazos nos entrega su secrete, porque pedazos de la ver- 
dad y no la verdad entera son los hechos aislados. 

Ahora bien, se necesitado la razón, ella dá la unidad, 
transforma el caos de millares y millares de hechos que abru- 
man y oscurecen la mente en los armónicos y luminosos ' 
rasgos de una ley. Sólo esta soberana^ facultad del espíritu 
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puede encerrar la confusa mezcla de los fenómenos materia^ 
íes en una idea suprema, en la que todos quepan como eñ 
divino molde, á la que todos 8e agrupen siguiendo siempre 
la misma relación, como dos notas que suenan al unísono, co« 
mo dos péndulos que tengan la míboia aniplitud, como dos 
rayos luminosos que po»een la misma fnftenmdad, como dos 
fórmulas matemáticas que aligan la misma ley. Esta razón' 
soberana ha dadfo la clave para conocer hasta donde es po- 
sible, el enigma de la sensibilidad; el problema está plantean 
do, nonos resta sino descubrir la incógnita. Asi pues, sfi^- 
guiendo el orden lógico que nos indica el Sr. Ortega, pasamos 
á tratar áel órgano de ia^ista qfte como nuestro compafiero> 
lo consideramos de los más interesan t'^s, no sólo por su im' 
portaucia fisiológica, sus funciones admirables> sino porque^ 
nos hace apreciar los matices de las Acres, el tinte delcielo^ 
los paisajes de la naturaleza, la magnificencia de los montt- 
mentos del arte y los partos del géaio humano q^ie como los 
cuadros y las estatuas, dan la inmortalidad. 

Es un sentido que necesita de la educación paM tm per 
fecto ejercicio y por esta razón un ciego do nacimiento ope- 
rado en la edad adulta de la enfermedad llamada catarata, 
no puede guiarse sin el auxilio del tacto aunque con dicha 
operación recobre la Vistan Ya no un ciego, una persona con- 
todos sus órganos en perfecta salud, no puede sin una grai^ 
práctica, aprovechar toda la utilidad de los aparataos ópticos, 
como el microscopio, oftalmoscopio, espectroscopio, etc. 

Este sentido verifica la ley biológica de la atrofia de los 
órganos por la falta de ejercicio; así hay mamíferos, como 
los topos, que á causa del medio en que viven, es decir, lle- 
vando una vida subterránea, sufren frecuentemente la atrofia* 
del órgano de la vista, peces que se hallan en el mismo caso> 
como los quo se encuentran en el lago de Carniola; los 
que estudió el eminente Barón de Humboldt durante la te- 
rrible erupción del Jorullo en 1759, y llamados Pimedo- 
des Cydopum, por último, en la maravillosa caverna de 
Cacahuamilpa, á gran profundidad se encuentran insetcos 
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anoftalmoA, que por esta circunstancia se ban llamado asi 
Una particularidad que deploramos haya olvidado por 
completo nuestro apreciable compañero el Sr. Ortega, es e| 
interesante fenómeno del MimetismOi estudiado por el cele* 
bre DarwiU; el naturalista más observador quizá, que ya ha 
sorprendido los secretos de la Biología, y el cual fenómeno 
pasamos á explicar: se nota cop frecuencia, que el color de 
los animales se confunde con los que nos presenta la natu- 
raleza en sus otros dos reinos, y este fenómeno, e? el qup 
constituye el Mimetismo, es una especie de protección pnr^T, 
el ser favorecido: así, por ejemplo, muchos insectos, y en- 
tre ellos los que en nuestro país se llaman zacatón y campa- 
mocha, pueden escapar á los ataq^ues de sus enemigos con 
sólo alcanzar un árbol, una hoja, un tronco, eip., ó en fin, 
objetos de ios cuales tienen el color; también algunas avcíf 
confunden el color de su plpmaje en el inviermo con el blan- 
co propio de la nieve; las girafas en el África Austral con 
el de los troncos amarillentos de los árboles viejos; son otros 
tantos ejemplos notables de Mimetismo. 

En cuanto al alcance de la vista eri el hombre, es indefi- 
nido, pues puede ver desde una distancia apenas apreciabjp 
iiasta la inmensa que nos separa do ese medio casi descono- 
cido, en el que se naueven las estrellati, en el que las pal- 
pitaciones del éter se nos trasmiten pomo rayos de luz, fe' 
nómehos de calor, efluvios cintilantes de electricidad; perfep- 
¿lonando en el telescopio el álcanpp de psa sonda del espacio, 
llamada vista, llega á conocer ayudado del poder de .su 
inteligencia, el mundo de las nebulosas y decir de algunos 
con el insigne Barreda ¡Y sin embargo son irresolubles! 

Pero siendo la naturaleza una madü^ pródiga y justa, re- 
parte en los indios salvajes y en la gente rústica, á cambio 
tle cultura, un poder de vista superior al del hombre ilustra- 
do; nsl los salvajes americano^ so hacen "señales de raojj- 
tafla á montana que la sagacidad ayudada del saber no 
advierte. 
* Por último, ejemplos como la hormiga, donde la visión día- 
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tinta alcanza sólo basta la extremidad de sus antenas, sien-, 
do el número de sus ojos de 50, mientras en la mosca es de 
400, en el gusano de seda de 6,000 y de 17,000 en las mari- 
posas, nos enseñan que los <$éres se amoldan á las necesida- 
des del medio en que viven, y se asimilan á él cumpliendo 
la ley que les dio la naturaleza y Darwin descubrió al mun- 
do despertándole con su genio. . ^ 
Pero si es interesante el órgano dé la vista, no lo es menos 
el del oidOi por el cual aprecia el hombre las armonías quq 
lo deleitan; el fragor de la tempestad que lo anonada, el 
arrulló del ambiente entre las frondas y el rumor del ría-' 
chuelo qfue jrergiie su sien crespada al despeñarse en la ca- 
tarata. . , . . . 

Con el auxilio de la raúfsicat los cazadores atraen á la ori- 
lla del mar ¿ la foca llamada Vüulina^ los campesinos ani- 
man á los bueyes al trabajo cantándole^ durante) la labranza 
f, por último, existe ta creencia de que cantándoles á los 
cerdos se duermen y engordan de esta manera. . . 

Los roedores, rumiantes y. algunos solípedos como el caba- 
llo, siguen el ritmo de la. mú;sióa con bastante precisión. El 
oidü guia á veces á algunos animales para buscar, su alimen- 
to;' así, por ejemplo: el ruido, que producen ^1 (ibrirse algu- 
nos frutos rúptiles, como el de la ¿Tura Crepitans se oye á 
cierta distancia como para advertirlo á las aves y á algu- 
nos insectos. El mismo efecto prodüQe la ^aida de las bello- 
tas sobre las bojas secas al atraer á los, jabalíes. 

En ñn, el oído humano no puede^eonfundlr silabas distin- 
tamente pronunciadas, pues la potencia del oído sobrepasa 
á la de la vo? para aproximar y confundir, 

Para percibir sonido)sr separados se necesita un.e^paciode 
silencio entre ellos, por lo menos de un dieciseisavo de se- 
cundo;' en' cál^o contrario, sólo oímos un sonido. La direc- 
ción de los sonidos es muy difícil de apreciar, necesitándose 
para ello, del auxilio de la vista como lo demuestran diver- 
sos aparatos; pues si en una sai a hablan muchas gersonas,^ 
dificilmen te podemos orientarnos; sin embargo, un esfuerz/ 
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«dé atención pu^o liacer que solamente percibamos vna 
•eoitversación. 

La intensidad del ruido, como sabemos, depende de la 
densidad del medio en que é^e se- propaga; asf en la cam- 
pana del buzo se oye cualquier murmullo por lere que aea; 
mientras que en el vértice de ana montafia un pistoletaso 
dá un pequeño golpe limitado y seco, lo mismo sucede en la 
*eanastiHa< de unsglobo aereostático, en la que á. cierta altu- 
ra dos personas tienen que gritar para, oírse.- 

El oidt) ifumano está organi2sado de manera que recibe 
impresiones, tanto por el aire como por los huesos que cons- 
tituyen el cráneo como ló prueban el micrófono y diversos 
tostrumentas inventados para entenderse con los sordos* Los 
sacudimientos producidos por los pasos* del pescadbp llegan 
¿ los peces por la tierra y el agua á gran distancia; pero la 
simple vibración aérea <4e un silbato no produce conmoción 
mecánica sensible en el liquido y el pez no recibe impresión, 
puesto que no huye. En el bombardeo del fuerte Jáckson, 
«ituado en la embocadura del Mississipi, murieron en 1862 
muchos peces por efeoto de las conmociones. 

Algunos animales aéreos son sordos, como los insectos» las 
arañas, etc., y otros producen ruidos que se oyen á gran 
distancia, el faisán americano, par ejemplo, %l aletear pro- 
duce un redoble de tambor que se oye á 800 metros de dis- 
t.*)ncia; la vibración de una membrana que tiene en el abdó- 
men la cigarra, se dice que se oye & 1,600 metros; el canto 
del gallo en una atmót^fera tranquila se oye á 960 metros de 
distancia; el del mono aullador á 3 kilómetros y se pretejude 
que el imponente grito del águila se hace oír á 5 kilóme- 
tros.. 

ün. error del sentido del oído fué causado la retirada del 
ejército inglés en Santo Domingo ó Isla Española; el ruidq 
producido por las piezas articuladas de multitud de crustá: 
ceos nocturnos, imitando al que producen las armaduras de 
los soldados, les hizo creer en la aproximación de un cuerpo 
de caballería enemiga: eran cangrejos de la especie Cáncer 
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JPaguruB en gran número lo» q;ue producían este ruido, que 
obligó á los inglesen á^ retirarse del ñ*et)te de la plaza sitia- 
da. En el país se conmemora todavía este sacesOí ftiRcienúb 
una fiesta anual que se llama de los cangrejos. 

En cuanto á la voz humana, según nuestro c(»mpafiero, al 
Aire libre no se oye un discurso á 25 metros dedistancia» aun 
estando en frente del orador; nosotros añadiremos,, qjoe á 40 
metros en» las* mismascircunstaacias OH difícil percibir fra- 
ses seguidas; en esta esfera limitada puede el hombre sin 
embargo hacer llegar su voz á 8,000 espectadores, como lo 
comprueban hechos históricos recientest 

En cuanto*al sentido del olfato, no sólo es un guia dé nues- 
tros apetitos, sino que también le sumistra al hombre goces 
comparables á los que los demás sentidos le pueden propor- 
cionar. Según el Barón de Humboldt; ciertos caribes tienen 
tan bien desarrollado el olfato, que pueden distinguir por 
medio de él, si es blanca* ó negra una persona que acaba de 
pasar por la Galle, y se puede, ejercitando bastante este sen* 
tido, llegar á afinarlo de tal modo de notM un olor de per. 
aona á 3 ó 4 metros de distancia y aun conocer á un indi- 
Yíduo por un olor particular; el mismo Barón cree que hay 
ciertas razas; como la negro y la india, q.ue tienen un olor 
especial. Por los ejemplos que acabamos de citar, se com- 
prenderá q^e el sentido del olfato se encuentra mucho más 
desarrollado en el hombre salvaje que en el civilizado; es 
uno de los que al salvaje le presta más servicios en sus ex- 
cursiones á grandes distancias, pues por medio de él per- 
ciben el olor del excremento de los caballos, lo cual les revela 
la existencia de la caballería enemiga. Lo mismo que deci« 
mos del hombre podemos aplicarlo á los animales, pues en 
los animales acuáticos, lo mismo que en los terrestres, los 
sexos se atraen por el olor que despiden, y como una prueba 
de ello tenemos el modo que se empleaba antiguamente en 
el Mediterráneo para pescar al pez llamado mugü y que con- 
sistía en lo siguiente: sujetábase con cordón muy largo una 
hembra del pez mencionado, se dejaba en el agua por ciorta 
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tiempo ¿át^tíva, atrayéndola después, era segufcfa pot únaí 
multitud de máóbosi quienes de esta manera podían caer más 
fácilmente en las redes. 

Como dijimos anteiíormente, este sentido nos proporciona 
también algunos goces, tales como los perfumes; de estos hay. 
álgunoá qfue obran en tan pequeña cantidad, que.no. pueden 
pesarse ni hay Reactivos éapace» de íevel Atnos su' presencia; 
así una gota de ehencia de rosa puede embalsamar una habi-^ 
tación por mucho tiempo, sin perder casi nada del hálito de 
su aiotha. Muy flabido es de todos que la cámara de la .em* 
peratri55 tPosefiAa, cuarenta affos después dé' sr.* mü'erte, ex- 
halaba todavía el perfume almizclad'o cbn'^e la primera 
eáposa del* aistro caído de Waterloo acostumbraba perfumar 
sus habitaciones. Todavía áyás/ en un museo de Inglaterra/ 
se conserva uta pbrfume egipcio, todavía njuy activo, que s^ 
extrajo de una tutnbá construida hace 2,000 afips. • 

Está plenatnent'e demostrado, que el olfato está en cierto»' 
animales mucho más desarrollado que en el hombre, pues 
vemos que el lobo siente la aproximación de éste á largas' 
distancias, huye de él y va á esconderse en las profundida- 
des déla selva. iSegún últimos informes el olfato parece má^^ 
activo y perspicaz éh' el hbmbre que en la mujer» , 

Tan imporíántér como los anteriores és el sétttido del gu»- 
to; y haremod notar que todos Im; animales eligen sus ali- 
mentos, exceptimdo los que se nutren por la piel careciendo' 
de aparato bucal. 

Sobre esto,- el gran naturalista Liiieo,'el padre de la Botá- 
nica, como Lavoisief lo es de la Química, hizo en Suecia 
la siguiente observación, experimentó sobre los caballos lasf 
ochocientas ó no ve<3ientar plantas que constituyen la flora der 
esa nación; rehusaron' completamente estos animales comer 
una cuarta parte de! ni^mero de plantas CFtádo, mítotras qué 
otra cuarta parte la tomaron con delicia. 

Podemos decir que todas las materias orgánicas son ali- 
menticias, cualquiera que sea su naturaleza, y que cada una^ 
de ellas tiene su ó sus especies particulares que las consu- 
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tnen; así el cnerno, e^ cuero, la lana, la seda, el papel, etc., 
-etCj iier.ítn cada uno, una ó carias especies animales que 
las comen. 

La necesidad obliga á veces i los apimnles á cambiar su 
régimen alimenticio y A comer sustancias que normalmente 
no les gustan; encontramos en Islandia que las vacas y car- 
neros,, eblígados por la necesidad, comen carne de pescado 
en el invierno. Caso análogo acontece en el hombre colo- 
-pado b?ijo ciertas circunstancia^, y para d emostrarlo seña- 
laremos algunos variados ejemplos: scgi^n San Mateo, San 
Juan Bautista, comió en el desierto grillos y miel de abejas 
palvajes; el sabio Qaróni do Humboldt, incansable obrero del 
taller de la ciencia, refiere que en la América del Sur vid 
algunas tribus indígeniis que agobiadas por la necesidad 
coraian hormigas; además, todos sabemos que por la estro- 
jchezy aumento de población y por consiguiente falta de re- 
cursos, en la Ghin^ se aprovecha como alimento la carne de 
las ratas y ratones^ ayudando con ésto á las necesidades de 
la población. 

Regístrense los anales d^ la historia patria y se encontra- 
rá, qj;e los aztecas al fundar la Ciudad Capital que hoy ha- 
iDítarhos y legarnos como emblema de nuestra nacionalidad 
una águila posada spbre los históricos nopales, se vi»3rou 
obligado» por la pecesidad y prescindiendo del buen ó mal 
^abor, á comer ajolotes}, ranas, ci^lebras, huevos de mosco <i 
ahuautle, larvas de insectos como gusanos d« maguey y en 
géneraU todo aquéllo que tenian i la mano y que podía ali- 
mentarlos en la precaria situación en que al principio se en- 
centraban. 

Asi como hay alimentos de los que el hombro puede pres- 
cindir según las circunstancias, sin modificar profundanion- 
fe su salud, existen otros do muy buen gusto y sin los cuales 
la existencia de los animales os imposible: en tal caso so hu- 
lla la sal común. Esto se nota perfectamente en el -4sia y 
en los Estados Unidos, en donde encontramos verdadeíos ch- 
minos trazados por los ciervos y bueyes salvajes, que no pu- 
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diendo resistir á la necesidad imperiosa de tomar sal, se di 
rigen guiados por el instinto hacia los criaderos naturales. 
Todos nosotros hemos visto á ios animales domésticos lamer 
las paredes de las partes bajas de las habitaciones para apro- 
vechar la sal dé las sustancias minerales que, como el sali- 
tre y el sesquicarbonato de sosa, se encuentran alli« 

Bn cierta época algunas corporaciones religiosas, por un 
simple espíritu de penitencia intentaron suprimir la sal de 
«US alimentos, y se notó que muy pronto eufermaban, sien- 
do necesario prohibirles esa supresión. 

Sólo nos resta hablar del sentido del tacto, en el que lo 
mismo que en los dem¿9, la educación ejerce una notable 
Influencia y para desarrollarlo se necesita cierto ejercicio; 
en los nifios pequeftos el tacto está poco desarrollado como 
lo prueba el experimento siguiente: el nifto herido por el bisturí 
fdel «irttjano, grita, f^ero no lleva la mano al lugar herido pa- 
ra rechazar el instrumento. Lo mismo sucede en les anima- 
les carniceros, pues el perro punzado por un instrumento, 
ladra pero no tiende á morder, ün efecto contrario sucede 
en les rumiaiAtes; el becerro recien nacido tira coces á la 
tnano que le ofenda, lo cual depende de 1» precocidad con 
qiBie nacen estos animales. 

La educación, como hace un momento dijimos, ejerce su 
poderosa influencia en el desarrollo de los sentidos y en la 
mano del hombre se maniñesta en varias circunstancias. Así, 
en algunos pianistas es notable que ciertos trozos de ejecu- 
ción rápida exijan hasta diez veces por segundo el ejercicio 
del tacto. ¿Quién no ha admirado en los grandes museos y 
catedrales esas obras maestras de los grandes artistas, pin- 
tores, escultores, etc., en los que no solamente admiramos el 
Uúeuto del genio, sino también la mano diestra que ya con 
pincel ó el buril hizo tales maravillas, dibujó tan correctos 
perfiles, trazó tan artísticos contornos y con el hábito de la 
práctica modeló las formas imitando los planos y los relie- 
ves. Aun hay más, el pió humano con cierta educación pue- 
de suplii á la niauo; citaremos el caso de un notable violi- 
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tiisía, cuyo nombre no recerdames, que tocaba maravillosa* 
fnente con los pies. 

No tenía, por lo tanto, razón el filósofo AnaxAgoraa al 
atribuir la 8uperix»ridad del hombre sobre los demás anima- 
íes por la posesión de las manos»*^ debió decir como Linneo^ 
por la de la inteligencia. 

Así, pu^s, conducidos no por las resbaladizas pendientes* 
úel sofisma sitto por el terreno firme, amplio y seguro de las 
rigurosas deducciones tendremos que concluir tres princi-»* 
j)io8, €omo el resumen de nuestras investigaciones. Primero: 
t^on respecto al número de los sentidos, la ciencia no ha pro- 
fiuñciado a&n su ¿Itima palabra; nosotros hemos tratado 
aquí únicamente cinco y hemos pasadt) en' silencio algunos 
otros, tales como el muscular y el de la dirección, que si no 
han sido admitidos por todos los fisiologistas, si al menos por 
la mayor parte y cuya existencia nos es demostrada por nu* 
ñierosos templos. Segundo: los sentidos tomados desde un 
punto de vista general son más perfectos en el hombre que 
en los animales; porque si bien es cierto que algunos se par- 
ticularizan en tal ó cual ser, como el tacto en el murciélago, 
demostrado por la admirable experiencia del abate Spallan- 
íSani; el olfato en el perros que sigue la pista con la misma 
seguridad que si la conociera, la vista en el águila, que dis- 
tingue la pfesa desde el alcázar magnífico del espacio en que 
se cierne desplegamh) sus alas negras como el ébano; el hom- 
bre participando de' la ley de la distribución del trabajo fi- 
siológico, por re^fa general participa de todas esas propie- 
dades con más ó ménosj'peffección. 

Tercero: stHo nos resta demostrar, que, la necesidad de los 
sentidos es iilrdiiscutible, pero que por medio de la civiliza- 
ción, mientras el pensamiento lucha con los arcanos, la par- 
te física del ser se debilita, es decir, que mientras el espíritu 
se levanta, la materia se deprime; no avanza ni progresa, 
tan sólo como dice el poeta: cambiti de forma pero nunca mue- 
re. Estas últimas proposiciones las varaos á estudiar apli^ 
cando nuestros raciocinios al hombre considerándolo: 1^ cd 
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ipo hombre-máquina, estudiando aunque ligeramente tfft 
ideas de la transformación del pensamiento en fuerza mate-» 
fial y considerando por últiniQ el influjo que sobre el pensa- 
miento y la inteligericia de^ hóiínbre. ejercen íá civilización 
y la cultura. 

Comenzáramos por quitar deí hombre la conciencia, 1^ 
yoluqtadi el pensamiento, los efectos y fenómeooQ de yoli?^ 
ción y lo reduciremos á un mecanismo más ó méVos ingenio- 
so; semejante á \o^ que en psos templos del trabajo li^madoa 
fábrica^, vestales de nueva especie, de tiznado rostro y 
miembros atléticos, forman, conservando el fuego sacro dé. 
ja vida moderna. Vamos, pues á comparar este mecanismo 
con los efectos de una máquina, y luego le sustituiremos e) 
pensamiento por mpdio de esta integración ó síntesis de nue- 
va especie semejante á l^ p^atemática jpara constituir ai 
hombre. 

Una máquina se compone 4e ^r.e9 clases de órganos, en loa 
que se engendra 1^ fuerza, CQUfQ ^\ Ijiogar en que arde el 
combustible, la caldera en <Juo e| agjija recoje la vibración 
del fuego y el cilírt^ro (jue conjuhiéa al émbolo la yibracióri 
recibida; Órganos de Jrasmisión como Varillas, manivelaSi 
(ejes, ruecas, paj^enas. En fin, órganos que determinen y re- 
g^l^ri^en la accióii de la fuerza motriz, como Ilayes, yályi;- 
las y compuertas. 

En el hombre-máquín/^, !q9 órganos' de la primera especie 
son los músculos; los tendones y los huesos pertei)eg^|i á la 
segunda y el sistema nervioso á la tercera. 

Analicemos los fenómenos: en el bogar de \iqa lofiomotora 
§e hallan dos cuerpos frente á frente, el carbón y éí oxigeno 
del air.e, las rrjol^culas del uljirao se precipiíau sobVe las del 
primero, millonea y millones de p^oquea inQniíamente mi- 
croscópicos se realiz^),n pro44Ciendo qná inmensa vibración 
$fi la niasa del combustible, las ascijas rojas que no son sino- 
iTioléculas que vibran con yelocidades rapidísimas trasmi 
jen al éter esas vibraciones que llegan á nosotros en forma 
áe luz Esta vibración se comunica á los cuerpos próximos^ 
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l^ásá eíi gran parte al agua de la caldera, sube la tempera- 
tura hasta el punto en que al conmoverse las moléculas deí 
Agua, ensanchan sus trayectorias, aumentan sus ínter Taloef 
ál^vibrar yjpor lo tanto perdiendo la sustancia su aparieu- 
bia líquida primitiva, pierde cohesión, tóiiía forma gaseosa y 
kt cambia en vapor* pasa el nueVo gád al cilindro principal 
de la m4quina y aquella Vibracióh qtie nació en el üogar al 
tíhoqué del aire y del carbón que Sé trasladó al agua de la 
caldera y que agitaba las moléculas del Vapor se comunica 
á los órganos de la segunda especie; papa al émbolo, á la 
Varilla, á las ruedas de 4a locomotora, y en fin, al tren qué 
arrastra magestUoSo ¿1 gigante de aceros Salvando distan- 
cias, cruzando puentes, sumergiéndose en túneles, envol- 
t'iendo cotí su^*cabeUera caliginosa de ihümo, la cUmbre azul 
üé la mo^tafia; efectos todos que pregonan por doquier el 
progreso y ^formí una sola agitación, lin solo rñovimiento^ 
él latir mieroacdpido de un átomo. Sucede lo mismo en el 
hombre? Los mi^culos son el carbono, el oxigeno que pasa^ 
de los pulmones Unido á la sanare, sé presenta frente al com- 
bustible y bornáenza como antes el choque .misterioso de las 
moléculas, se «fat*in£i la vibración producíejado uh choque ini- 
eroscópitío porqué es (íhoque de molécula á molécula, gi-^ 
gantesco porque soii milloíles y lililldíles de choques. Asi; 
pues, esos tegidos cuyos secretos conj^írtió.en evidencias la 
ñsiélogia ál iin^lso de Claudio Bernard, son otros tantos 
Jiogares de la máquina bümana en que .nace la fuerza sin 
intermedio dé l:;aldera ni de agua, porxjue la masa muscular 
la recoje y utiliza ¿ Ese músculo >al ponerse en movimiento 
por el calor, cambia d^ formfi csoipo el cauchouc, se encojé 
longitudinalmente, crece trafasversalmente; al contraerse 
itasmite su acción á ^os tendones, como la varilla al embolé 
y los tendones á sf^i vez mueven los huesos como el efecto 
del émbolo á las ruedas.¿.¥emos por ultimó, al gigante de lo^ 
Reinos na^ur^les, á la máquina humana, caminar magestuo- 
sa como la locomotora, avanzar en su camino, salvar lasí 
distancias, cruzar los puentes de la industria y de la agita-^ 
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ción de la vida actual, sumergirso en los túneles de los nt-* 
canos y el humo, el gasto, el efecto de su esfuerzo cambíar-f 
ñe en energía y envolviendo á la cumbre gigantesca del pro- 
greso con la atmósfera útil y provechosa de esa energía; 
efectos todos Á su vez de la vibración microscépica de una 
molécula y que nos hacen deducir que el cilindro t»otoi con 
fiu émbolo oscilante, no es sino una celdilla muscular de 
enormes dimensiones, que alternativamente se dilata y se 
contrae^ la varilla del émbolo un tendón más ó menos rígido 
^ue trasmite la palpitación del cilindro y la biela: el manu- 
brio; las ruedas, en general, las partes sólidas de la m&quina 
metálica, ^o son más quo el esqueleto huesoso de la maqui- 
na humana. 

Pero ¿y la cansa determinante de serie tan maravillosa de 
fenómenos? ¿cuál es el ascua qr<e comunica el impulso ini- 
cial al combustible, ia mano que abre llaves, válvulas y 
compuertas, ia fuerza, en suma, que aunque tan mínima co- 
mo se quiera, hace entrar en acción las que yacen acumula- 
das y latenteá? ¿Qué es lo que obliga en el complicado or* 
ganismo humano, á precipitarse el Oxígeno sobre el Carbono 
de les músculos? ¿Cuáles son las misteriosas válvulas del 
aparato hombre? ¿Quién es el que despertando de su letargo 
á tan magnifiea organización, le dice como Jesucristo á Lá- 
zaro: «Levántate y anda.* 

La ciencia dice poco sobre este punto, no pudiendo aún 
establecer armonía perfecta entre los fenómenos de sensibi- 
lidad, locomoción, voluntad é inteligencia en el hombre; sin 
embargo, emitiremos en unas cuantas palabras sus teorías so- 
bre este punto ya que estamos para terminar i^iestra pobre 
tesis. St 

La causa determinante de la combustión es el sismMJ^^^' 
viogOf el movimiento vibratorio que de los centros nervíP^^^ 
corre'por las fibras motrices al músculo; no eseste movimi^*^ 
de la especie de la corriente eléctrica. Helmholiz, Valkma^' 
Ludwig, le dan 30 metros por segundo de velocidad, mierl 
tras que en la corriente eléctrica es enorme dicha velocídadS 
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9eTo sea caal fuere la naturaleza de este movimietito, él 
•es el que trasmite la acción cerebral y de los centros seme* 
jantes autónomos aunque secundariosi á los músculos par 
medio de la red aerviosa, determinando el choque químico 
del oxigeno y de la sangre; él es el á8cua;Arrojada al hogar» 
la mano que abre la válvula, la fuerza que hace entrar en 
acción á las acumuladas y latentes; él es el que despierta de 
13U letargo & la vibración dormida entre los hilos carnosos 
de un músculo; él es el que le dice al or|;anismo hümanoi Le- 
vántate y amia. 

Obedece el mecanismo, por medio do las fiebres sensi- 
bles, se comuiíica al centro nervioso la sensibilidnid y este es el 
-que manda por los nervios motores la orden p^ra ejecutar 
determinado movimiento; es un telegrama que va de la vo- 
luntad consciente ó inconsciente al músculo. La vibración 
determina (tal es la palabra) el choque del oxigeno y del 
<^arbonO) caen las moléculas de aquel sobre éste como una 
fecunda cascada vibratoria que desnrroUa calor, y como 
ya hemos explicado, este calor deforma al músculo ^ la 
contracción se trasmite á los tendones y por último á los 
huesos, y asi se convierte en movimiento externo, el acto 
interno de la voluntad ó quizá la acción inconsciente de 
Algún centro nervioso. 

Pero esa fuerza tota} que se desarrolla no viene del cen- 
tro ó centros nerviosos, se halla latente en los músculos, 
tan solo como que recibe la orden para desplegar su acti- 
vidcid, no se convierte directamente el pensamiento en 
fuerza ni las ideas en con|;r^iCpiones musculares, no hay 
metempslcosis de voluntad en energía fisica, ni en produe-r 
jción de trabajo. Hay tanta diferencia entre la corriente 
nerviosa que Uega al músculo y el calor desarrollado al 
producirse la fuerza motriz, como entre el ázcua arrojad^ 
al hogar de la locomotora y la mesa entera hecha fuego, 

Ahora bien, ¿una causa tan pequeña produce efectos tan 
incomparables? Ahí cuando el guarda-agujas del ferroca- 
rril se equivoca y lanza un tren á la vía que otro rjeco- 
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l're en sentido contrarioi l^ causa es muy sencina, el ctitAj 
^io de dirección de una pieza metálica y el efecto que pro- 
ducé és enorme^! 1h catástrofe^ Cuando en un pueblo se le- 
vanta una voz d espertando la jsojrvnoleucia de las masas,' 
cuando esa voz moestra ai pueMp el sol de la libertad ro- 
deado de f«u expléndida aureola, la Qau^a es muy pfque- 
fia, un grito, una frasea y el efec^ es grandioso; un pue- 
blo que se. levanta, una nación que hace vibrar en la li- 
ra de Euterpe la cuerda de los caatare» épicos, un triun- 
fo en fiíij lá autonomía, la independencia. 

El mismo Caá<> presenta ^a mái^uina liumana, el único 
X)bjéto de la vibración nerviosa es precipitar al tren oxi- 
geno sobre el tren mrífo'no determinando el oboque, y bien 
usamos de Ij» palabra tren, porque jpo .caminan las vibra- 
ciones de diehos ciuerpps con la mísera velocidad de nues- 
tros ferrocarriles; su yelocidad es planet;ari^> según Kroe- 
nig y ClausiuA de 401 metros por segundo para los átomos 
del oxígeno, ^2 para el ázoe y j,488 ppra eJ^J;údrógeno,' asi 
püéd, las acciones químicas son las que pertiji^ban el equili- 
brio dúi^raico de ^stps peque&os mundos, precipitando unos 
sobre otrQ$ y formando nuevos Mstemás al irAStorno apenas 
perceptible cleL^atívCliamo< 

Queda explicada la máquina hdtnana, p^o sí á ese mé 
canismo, hasta cierto punto inertei le amoldamos un espíri- 
tu jcorao }d\ dios de Platón moldeaba sus criaituras según un 
jtipo ideal; si :%ueremos pasar ,del mecanismo más ó menos 
jbien formado al ,ser que existe, vegeta, sieate 5 piensa se- 
giín la bellísima élocueiií^^i de Linneo ¿cóiqo procederemos? 
Porque por más que estudíenlos la forma anatómica, el 
.tejido rauscularj las velocidades de loi? átoipos, el número 
de calorías eng^dradas, 16§ teiidoi^ep y las palancas hue- 
jiosas, los misierio^op pliegues en que acurrucados yacer 
^íhundos infinitamente niicroscópicos, no conoceremos el enig 
^a evidente de la volición y jamás de una ecuación de mo 
^Vimiento, ni de la fórmula dé la trayectoria de una vibra, 
ción^ podremos hacer brotar la conciencia, el sentir, el pon 
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^jflesinguer, SehTff y las de los espiritaulistas; deja- 

inosle á Ití metafísica la resoliíción del problema, no es es- 
te nuestro objetó, conformémonos 6on haber que la red ner- 
viosa tieríe semejanza con la telegráfica; ciertos alambres 
que son las ñtfráh srenMibles» trasmiten la sensación óptica, 
táctil .... como noticias de la circunferencia al centro, e» 
decir, al álmaí y otros tiilos llamados fibras motrices, man- 
dan las ordeñes del centro A la circunferén6ia, son los con^ 
ductores da Irt voliíntad <jue caracteriza al hombre, "á ese 
¿er caído que se a6üé'rda de los cfelos," según la galana 
expresión de Lamartine, á este sel* que con sií razón ha 
surcado los espacios, pesado los planetas, abierta las pa- 
ginas soberbias de la naturaleza; Que se llama Hdeckel y 
ha encontrado el Batybíúm Hacckellium en el fondo del 
mar; que se Ittima Laplace, y ha condenáado la íñasa infor- 
me de Itt mfCterlá (Caótica para formar los m lindos, á los 
(lue Newton ha heCHo atraerse mfttüaníente separándolas 
por distancias, sujetas siempre á leyeil determinadas; que 
Be llaman Kepler y le ha dado órdenes iñ^uebruntatbleii pa- 
. ra dibujar su camino, en fin, que con un lápi;¿ y üri papel 
coloca al astro en su órbita, mide la velocidad del rayo 
}ülraínico y encierra la« leyes del Universo todo en una hu- 
fhildé fórmula algebraica. Bste hombre que de mecanismo 
lo hemos visto tíanaffermarse eü üfí sor animado por un 
fespíritu, coh los p/iéá en la tierra y la Cabeza én los cie- 
los, según la frase brillante de un filósofo, ¿no' acaso l(f ve- 
mos transformarse, más aún, cuando' nutre y pule su in- 
teligencia; no licafío lo contemplamos revestirse con la tú- 
nica escarlata del seníidíod, echar sobre sus hombres la 
clámide del monarca, balzat* el coturno del héroe, empuñar 
W lábaro y coronar de laureles y de verbena su frente au- 
gusta santificada con la visita de la ciencia? 

Si, la ilustración es grande y cuesta grandes sacrificri38| 
ho se alcanza la cumbre del Himalaya sin cansarse, ni sef 
puede mirar cara A cara al sol, sólo las águilas y los condo- 
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i-es que líamaftíos éiábios pueden subir y desaítaf los íúígú-^ 
tes del astro de la humanidad que se llama ciencia, y nos- 
otros admiramos más á los condores que á los pobres repti- 
les que se arrastran perezosamente, es decir, al salvaje que 
no tiene más ambicfones que unas fieles para cubrir su des- 
nudez, una saeta para buscar el* sus tentó, y antt choza des*^ 
tartalada como mísero albergfue. 

La ilustración debilita la fuerza física del hombre» lo di- 
jimos no hace ttiücho, cuando el espirita se levanta, la ma- 
teria se deprime; eáte ser llamado hombre tan noble y tan 
abyecto, tan combatido por las pasiones y tan fecundo en 
los partos de su inteligencia,- siente en si un aliento superior 
á la materia que lo anima^ alaá de rosicler qne lo levantan, 
un soplo divino quo lo baña, un aljófar eristolino que lo ro- 
cía y tomando el telescopioj el lápiz, el escalpelo^ interpreta 
en ios rumores del espacio los acordes sublimes del In^ 
nito, marca los movimientos de los astros determinando 
sus elementos Como siendo las literales gigantescas de sus- 
brillantes ecuaciones celestes, sube como el cóndor hasta 
las nubes, como la vibración del éter hasta la nebulosa^ 
va con la sonda á los abismos^ penetra en las caverna» 
y busca en el seno de la tierra lo» reinos de las crtól^li-^ 
zaciones, lucha con las nieves en las cumbres de los vol-; 
canes, con las tormentas y las convulsiones del huracán en 

t piélago inmenso, "escribe con la sublime elocuencia del^ 
Igebra la odisea de cada átomo, su vagar en la candar 
del cometa, su peregrinación en los mundos constituidoa 
cuando describió inmensos círculos en las sombrías entra- 
ñas de un globo, cuando brilló en el rojizo penacho de un 
volcán, cuando se vio anegado en los océanos^ en qué ins- 
tante ci uzó entre vapores la atmósfera^ en cual otro bajo 
la forma de gota descompuso la luz del sol* y pintó el iris 
del cielo, en qué sublime momento, en fin, rodó como lágri- 
ina por una mejilla humana sintiendo quizá estremecida con 
su pequeflez el aliuito divino dei esplritr* (1) 

1 Echegarjfc^iri 
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Los fenidoS) los caldeos, los egipcios, los griegos, los aí- 
tecas, lodos ios grandes pueblos de la humanidad, todos 
«ses colosos cuya altura es tan elev^ada que no alcansa A 
cubrir el olvido al amontonar su polv^o capa tras capa, han 
ido llenai%do^€on camelares inmortales el venerable perga- 
mino de la historia; los sabios, los apóstoles del progreso, 
los audaces adalides del pensamiento,, siguiendo la huella 
luminosa de esos padres de nuestras ciencias, no desmayan 
en su t^ea, experimentan, ligan hechos, inducen y obser- 
van y. en elrevuelco y turbulento piélago de la humanidad, 
son como peftascos inquebrantables qjue> resisten serenos- 
Ios combates de U critica y de la ignorancia; cumpliendo 
una misión divina, ilustran con la cultura lab inteligencias, 
hacen conqui:itas á la ctvilizacióa y forman catecúmenos pa- 
ra el saber. 

Este decrépito siglo XIX, que ha visto tantos prodigios^ 
alambres eléctricos tendidos en el espacio y en el mar, vías 
férreas sobre las laderas de las montallas, que se alum- 
bran con luz Edisson, que ha presenciado la muerte del rey 
de los monarcas europeos eu una isla del Atlántico, que 
acaba de ser testigo de la caída 'de un trono en la noble 
tierra americana, tantas veces fecundizada con* sangre de 
héroes y de patriotas, hoy aplaude á Stanley que despierta 
de su letargo á seres aun embrutecidos, en ios desiertos 
tropicales del África saluda al cardenal Lavigerie en su 
cruzada humanitaria contra la asclavitud, á Pasteur en los 
gabinetes de su Instituto, á Peral en su submarino y para 
exclamar con Huxley *.^d la lUré ciencia que continua su mar- 
chUf porque en vano se dirijen contra ella voces instUtanieSf 
está colocada entre los poderes imperecederos, ni se conmueve 
porqme su obra ha de cumplirse y será bendecida, mil veces 
bendecida en su triunfo,** 
Hemos dicho: 

M4NUSL Torres Torija. Ángel Peihbert 

Froilan Alvares del Castillo. 
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SeiüorsIí 

;ONRA y no i>'e^ueÍi ^jMo i^aramlel habor^ 
i me tisio jdesi^ado j[)or la beDevolenoia dé íni Pro. 
í fesor á c[üie«[ roe complazco en hacer patente la 
, ^expresiójí de' mí reconocimiento, para ocupar hoy 
> e»iá«flqiíorinca tribuna de la que me tienen tan léjós 
mis reducidísimos alcances y venir á Ufaron tumo en 
las Conferencins cien tíficas que la Escuela Ñ .Preparatoria há 
tenido á bien confiar át sus áluTnrios^ 

Si el resultado de mi comisión debiera medirse por los re- 
cursos ¿Id que disponte para su desempefio, el abismo qué 
separa la importancia de la ciencia descriptiva del mundQ 
con mi insuficiencia de estudiante» permitiría anticipar ¿ 
aquel en términos en extremo desfavorables. 
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6i mi noloria inícpUfted me hace acreedor á la indulgenefa 
^e mis superiores, del público y de mis compafieros, mi te-- 
meridad, sj contare con mis diminutos conocimientos aisla- 
damente, no podría libertarme de kt eensirár aiás seirera;.y 
por esto, para llenar en cuanto de mi dependa el de^er que 
íñe ha obligado ¿ aceptar ht obediencia, no be podido menos 
^ue acudir á las fnentea Cotoseiradas por los anfores para 
bablar en estos momentos de ttnos de los puntos de la Fisiea 
Celeste que son más propio» para cünstituir el objeto de" fa 
admiración del creyente, de la» meditacione» del filósofo y 
tle los estudios ^1 sabios la Física estelar. 

Las primeras observaciones que se hicieron de las estrelfa^^r^ 
fueron puramente geométricas, ésto es las relativas á su po 
sición, distancias aprarentes y á los grupos en- que se debian 
distribuir. Respecto de' su» movimientos, solo Itamaba la 
atención el del conjunto y se suponía que todas estaban co- 
locadas en una inmensa bóveda que giraba mi rededor de hi 
Tierra haciendo bna revolución completa en el espacio éer 
un dia; pero que conservaban siempre la misma posicióní 
relativa por cuya VAtóít »e consideraban como fi)as. Esta 
teoria del movimiento de la fisfera Célele .fué sustituida 
por la de) movimiento de la Tierra, merced á los trabajo» 
de Copérníco y de Galileo. 

Xa astrottotafa propiamente científica, HpSredió' en Grecia^ 
poro solameiite los problemas estáticos relativos á la Oeo- 
metria Celeste ocupRion la atención de sus fundadoirea Bi- 
parco y Aristaíreo de Samo». 

Las cUstimcias angulares de los astro»^ so» dimensione» 
y sus distancias respecto de la Tierra, eran lo» Añicos pro- 
blemas que se ballabaa al alcance de la eienciai ót entón-* 
ees. 

El emplea de las mediadas angulares en vez de la» Uií&h^ 
les, inaplicables á las distancia» inaccesible» que bacen un 
papel tan eseencial en lo» trabajos astronómico», fué ol pri- 
mero y más importante paso dado en la constitución de es- 
ta ciencia; pues por su medie se hizo po»ible la re»oliftGÍón 
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indirecta de problemas qae no podían ser resueltos de una 
manera directa. Pero la imperfección de los inHtrumentos d^ 
que entonces se podia disponer asi de los angulares como do 
los que sirven para medir el tiempo, impidió por rouchotr 
años que este procedimiento pudiera dar les satisfactorio» 
resoltados de que es »usceptit>le. Hoy qua estos instrumen*- 
tos han alcanzado el grado.de perfección que todos le re- 
conocemos, la determinación de las distancias de los astros 
á la Tierra bO obtiene con resultados verdaderamente sa- 
tisfactorios por su exactitud. 

Respecto de las distancias de la Tierra A las estrella» 
puede decirse que no se tenia de ellas ni idea aproximada 
á causa de que no pudiendo conocerle» su diámetro aparen* 
te tampoco era posible determinar su paralaje. 

Para tener una idea de la inmensa distancia que las se-^ 
para de la tierra, bastará tener presente que las estrellas 
más próximas á nosotros están nn millón de veces más lé-' 
jos que el Sol (con escepción de oc del Centauro que es- 
tá tres veces menos alejada.) Así pues, una bala de cafióui 
arrojada de la Tierra al Sol con una velocidad de 500 mé< 
tros por segundo, llegarla á este astro en 9 aftos y medio, 
y tardaría un millón de veces más, esto es 9.500000 afios 
para llegar á las regiones de las estrellas más próximas. 

Por grandeti que sean estos guarismos, y por mucho que 
afecten nuestra imaginación, poco acostumbrada á magni-^ 
tudes tan considerables, ellos no son otra cosa que una 
manifestación del carácter dominante de los elementos as- 
tronómicos, ó más generalmente hablando de los elementos 
CosmogrdficoB sobre cuya importancia se ha llamado aun- 
que incidentalmente la atención en las consideraciones que 
anteceden. 

En efecto, si de estas apreciaciones relativas se pasa al 
examen de las absolutas que rivalizan con las prinieras y 

i vez las exeden en importancia, sorprende en la misma 
proporción y conduce á consideraciones semejantes el estu- 
dio de la extensión del universo. 
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l>ksde hace floScientos aflos, los astrónomos, que al en 
prender el estudio razonado de las estrellas comprendiere) 
la necesidad de imprimirle un carácter científico y someter 
lo k una clasificación, tomaron como base para esto los dos 
caracteres dominantes del brillo y de la magnitud, forman- 
do diversas clases de conformidad con estos caracteres y 
llaman de primera magnitud las de mayor brillo .y tamafio; 
y bonforme á esta bas^ admitida y con:»ervada por los As- 
iriíñomos modérkios, Ho^ se cuentan 20 de primera, 65 
de segundUf 19Ó de tercera, 425 de.cuarta, 1100 de quintai 
320 de sesta Hasta x^uya magnitud sé pueden observar con 
Ja simple vista, pero valiéndose del Teleácopio, se han ob- 
servado hasta la magnitud 16^. 

Examinando el número de estrellas de cádá üila de es- 
4ai «lagnitudes, se ve que este -está con el de la precedente 
en ía relación de 5 á 2 y si esta ley subsiste para las de. 
inás estrellas hasta las de la 16^. magnitud^ el nj&mero total 
de estrellas seria próximamente 31 millones. 

Entre las estrellas de primera ñfUtgnitud, pueden citarse 
4as siguientes: jStírio en la Constelación del Can mayor, Wega 
en la Lira, Poíüx en los Gemelos, La CjohM e|i ^1 Cochero, 
Aldébaran en el Toro. 

Extendiendo estas consideraciones á todos loü imerpos 
íjue pueblan los espacios estelares y cuyo estudio es del re- 
sorte de lá tüosmograha, una de las cuestiones \que desde 
Juego se |]íre8entan, asi por su importancia real 6omo por 
<du enláhcé &on las qué se Uáti enunciado, es la que se rene- 
^e ¿ la Clasificación de ios mundos. 

En estos hay que considerar dos tipos diferentes; las ne- 
<t)ulosa8 y las estrellas propiamente dichas. Estos dos tipos 
.6e combinan de maneras t\n diversas y en los mundos que 
resultan hay tal variedad en sus formas (¿ue costaría un 
^trabajo inmenso reconocerlos sin recurrir á los procedimien- 
'¿os de clasificación que emplean los Naturalistas para es- 
tudiar la multitud casi infinita de los seres vivos. Aplican- 
do eote procedimiento, so tiene la siguiente clasificación: 
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QtandéM Divisiones Clases.. Ordenes Géneros y Variedades 

las ••' 



Kebulosas 



Á A — — 3r- "{ Difusas 



„ , i Anulares 

Regulares ^ planetarias 



ItinllM.iMadM: j AtiüriuLs . .,l»te«lte vaHáblar 
I^OrraaCionesEs- / «•tf^n-d^U.. ^^.^^^^ErtrdU.oan6.lnpU.«»* 
teíáfeS ( AK^onwMlonet ) Kqyirsloldet. KtlrtUM d« oatástrotof 



Sef^n lo que se acaba de decir, la prin^ijpal división ae^ 
Iqs mundos es la que los separa en nebálosn^^ y estrella» 
propiamente dichas. 

Hay*mandos, cuyo astro principal es tan pequeño con 
relación á la inmensa dfetancia que los separa de la Tierra, 
q^ue no se presentan á la vista del observador sino como 
puntos brillantes, sin diámetro aparéate sensible: estos son 
los que constituyen las estrellas. 

fiay ínüádos situados á distancias mayores todavía y que 
He nos presentan bajo dimensiones considerables á causa de 
la enormidad ^de su volumen; estos son los qde consti- 
tuyen las nebulosas. 

Para poder clasificar las estrellas y nebulosas, es necesa- 
rio tratar de la constitución química de ambas. 

En la antigüedad sólo se suponía, de una manera vag% 
la^existencífl de agua en algunos planetas fundándose en la 
p^^ncia^^de nubes semejantes á las de la Tierra y en la 
prescencia de unas manchas blancas en las regiones pola- 
res de Marte que se atribuían á grandes masas do hielo acu- 
muladas en esos puntos, asi por su color, como por la cir-r 
cunstancia de disminuir notablemente cuando el polo en qut» 
se observaban estaba vuelto hacia el Sol y la de aumentar 
en el opuesto. Pero de las estrellas fiJ4S nadante sabía de \ 
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lión de los diferentes cuerpos, y siempie, para cada sustaft*^ 
cia se encuentran las mismas rayas á la misma temperatura, 
pero cotí ía diferencia ya enunciada de ser unas brillantes y 
del color en que se hUlatí situadas y oscuras las de) espec- 
tro Solar. 

Faucanlt había notado una particularidad que presenta 
la combustión del sodio.' este metal da una linea brillante 
que corresponde á \h raya D, pero cuando se le volatiliza en 
gran cantidad, por ejemplo en el arco Voltaico, se ve apare- 
cer un espectro biillante en el que la línea amarilla est* 
sustituida por una raya ncgra^ es decirr por la raya D¿ Estat 
Hnea negr^ es producida por la absorción que ejerce el va-» 
por de sodio que rodea al punto luminoso. 

El principio que se ha sacado como una consecuencia áef 
todos los hechos semejantes es: que ún vapor ábsorve precisa- 
mente loa rayos que e» capaz dé amitif óuandc^ edá hicandeacen 
te, de modo que el poder ahsorvente y el emiéivo son complemevh 
tartos. 

Este principio supone, éomo Condición escencial, que el 
vapor absorvente está á una temperatura más baja que 1^ 
del cuerpo luminoso. 

Por lo expuesto se ye que el análisis espectral no» da á 
conocer, por medio de las rayas observadas, la sustan- 
cia que se quema y su estado molecular, puesto que cuan- 
do está en el estado de vapor ó es ^áfteosa, da un espectro 
interrumpido por rayas brillantes y cuando está en el es-^ 
tado sólido ó líquido da un espectro continuo. 

La ligera reseña que acabo do hacer acerca de ía Es- 
pectroscopia, permite erttrar de íleno ea la constitución quí 
mica de las estrellas y nebulosas paraí poder clasificarlas. 

El espectro de una estrella, tiene todos los colores del 
iris y está dividido por allgunas rayas finas y negras, y el 
de una nebulosa se reduce á SÍ ó 4 rayas li^minosas, tina en 
el v^rde y las otras en el azul y violado. Veamos á que se 
debe esta diferencia de espectros. Tomemos el aparato que 
lirve para preparar hidrógeno puro: este gas se desprende 
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tm b1 interior de un frasco y sale por ctn tubo terminado 
«n punta: si acercaínos á este gas una vela se ye que arde 
y produce una flama muy pálida, de muy poco poder lu^ 
niifiosa á pesar de su alta temperatura: observando el es- 
pectro que produce se ve que este se reduce á cuatro ra- 
yas luminosas: tina en el rojo, la sej^unda ea el verde, y 
las otras dos en el azul y violado. Pero si en esta flama 
pálida del bidrógeoo se introduce un polvo sólido capax de 
resistir á su alta temperatura sin volatilizarse (un poco do 
magnecio por ejemplo) se obtiene una luz resplandeciente 
la que, examinada por medio del Espectroscopio da todos 
los colores del iris, es decir este espectro es eorao el de 
una estrella y mi» completo aun porque no presenta rayas 
negras. 

La clasificación ^ue podemos hacer de las estrellas y 
nebulosas es: Las estrellas además de las substancias gaseo- 
sas que contienen y que una cantidad pequefla del calor pue* 
de mantener en su estado de fluidez j)erfecta, contienen otras 
sustancias capaces de tomar el estado sólido y resistir á 
altas temperaturas, mientras que las nebulosas no contienen 
iiiao sustancias meramente gaseosas y no susceptibles de to* 
mar el estado ««lido. 

C^sa notable; todas estas grandes masas de materia en 
el estado de estr*:*llas ^ nebulosas son incandecentes las unas 
€on un vivo esplendor, las otras con una pálida luz casi 
monocromática. De dónde viene esta incandesencia? Este 
universal incendio? Esta cuestión no pudo resolverse en mu- 
chos siglos pero en el presente se ha resuelto ya y la ex- 
plicación del fenómeno es la siguiente: Una fuerza reina en 
el espacio, ésta es la atracción que solicita las materias de 
cada masa hacia su centro y allí ejecuta un trabajo de con¿ 
Sensación; además en este trabajo hay pérdida de energía, 
pérdida solamente aparente porque la energía se transforma. 
Asi todo el trabajo ejecutado en el seno de esas inumerablea 
masas de materias, produce su condensación progresiva y al 
misrao tiempo eleva su temperatura hasta hacerlas ^ncan- 



4i * física ESTELAK 

dtescentes. Los grandes cuerpo» del universo están calíent<'» 
y luminosos por(|ue el trabajo de condensación continiia to- 
davía. La masa e(i Hca en elementos quimiCo& susceptibles 
de tomar el estado -sólido, el calor engendrado irradia en to- 
dos sentidos, la condensación progresa rápidamente y aeaba 
per remitir todas las materias en un globo luminoso; osé<f 
es una eíítrella. 

En el interior reina una temperatura enorme, }>ero en lá 
superficie esta temperatura baja; se forma una fotosfera cu- 
yas moléculas incandescentes irradian la lux y el calar. De 
esta teoría resalta que las estrellas tienden á extinguirle 
definitivamente y cuando los millonea dt estrellas hayan 
desaparecido, sólo permanecerán en el cielo los millares de 
nebulosas como las antorchas funerales del universo e2;tiií' 
guidó. 

Pasemos ahora á ocuparnos de las diferentes clases de 
nebulosas solo diferentes por sus formas, pues en el fondo 
est^n compuestas de las mismas sustancias. Estas se dividen 
en resolubles, irresolubles, amorfas y regulares. 

Las resolubles son aquellas que obseivadas corí anteojos 
muy poderosos se pueden resolver en masas de estrellas 
é irresolubles son aquellas (|ué aun cuando sean observa 
das con anteojos muy poderosos no se pueden resolver en 
masas de estrellas. Esta definición supone que el Telesco- 
pio decide si una nebulosa es resoluble ó irresoluble, pero 
Tiene hi duda de que si algunas nebulosas son irresolubles^ 
con los anteojos del poder que actualmente iietíén, podrían 
resolverse con anteojos de mayor poder y entonces viene el 
Espectroscopio á decidir defiinitivanícnte esta cuestión. 

Se sabe que un conjunto de cuerpos luminosos que for- 
man un foco de luz dan un espectro Gionf ínuo como sucede eri 
la parte más brillante de la ¿ama de una vela^ Se sabe tam- 
bien que cuando una masa gaseosa es foco de luz, da un es- 
pectro interrumpido por rayas. Aplicando ahora efectos hechos 
hl análisis de las nebulosas, se ha visto que unas dan un 
espectro continuo y son las que han podido descomponerse 
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en eMirellas; mientras que las nebulosas que so han renh- 
tido á la acción de los más poderosos Telescopios dan en su 
mayor parte un espectro interrumpido por rayas; propio de 
la materia gaseosa. 

Como gemplo de nebulosas resolubles, tenemos la Via- 
Láctea. La vía láctea no forma, propiamente hablando, una 
%ona continua sino una serie de porciones luminosas. Vamoü 
á indicar cómo está colocada en el cielo. En la constelación 
del Cisne, tiene su mayor amplitud; en seguida se subdi^ide 
en la del Águila, y la rama principal corta á Antinous, el Es- 
cudo de Sobicski, y el Sagitario, y la otra se dirije hacia el 
Escorpión 43n donde parece que se pierde. Estas i amas se 
encoraran para reunirse en el hemisferio Austral. En el trián- 
gulo Austral, la via láctea ed muy brillante, después pasa 
por la Cruz del Sur en donde presenta un fenómeno curioso: 
Una laguna ovalada llamada ^Wro de Carbón^ en seguida se 
adelgasa mucho hasta tener solamente 3* de amplitud, después 
se dilata y termina en una especie de Abanico de tres ramas; 
t)asa en seguida por el Can mayor, atraviesa el Ecuador en 
donde se dilata mucho, pasa al hemisferio boreal, se confun- 
de en un grande espacio entre las constelaciones del Toro 
y los Gemelos, atraviesa el Cochero, se adelgasa, se vuelve 
¿ dilatar en Perseo y Oásiapec para volver á llegar al Cisne. 

f^ta ifiona irregular, no tiene una densidad constante; así 
éoitto del lado del Águila y el Sagitario deja un fondo blan- 
co impenetrable á la acción de los más poderosos instru- 
mentos, del lado del Toro al contrario es enteramente re- 
soluble. 

Bl plano mtsdlo de la via láctea está inclinada 60° con res- 
pecto al Ecufidor celesta y lo corta á los 108<^ y 288 9 del 
punto equiboccial de primavera. 
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LaA nebulosas amorfas no tienen forma determinada, U 
tnás notable de las que brillan en los dos faemisferios es U 
nebulón de Orion. 

Está colocada abajo de las estrellas llamadas el Cinto de 
Orion. Se le vé como una luz difusa sobre un vaste» espacio- 
Si se «prescinde de las regiones del cielo en que esta luz 
va á perderce y se considera la parte más» brillante, se en- 
cuentra que ocupa en el cielo una extensión comparable á 
la del disco del Sol. 

Suponiendo que está colocada á la distancia de las esire*- 
.lias más próximas, su superficie debe ser 640.000 veces más 
grande que la del Sol. 

Esta superficie no es sino una masa gaseosa compuesta en 
gran parte de hidrógeno y de ázoe. 

Se habia creído, antes de la aplicación del análisis es- 
pectral, que las nebulosas debian convertirse, condensándose 
poco á poco, en formaciones estelares y mundos como el 
nuestro, es decir, á un Sol acompañado de un cortejo de pla^ 
netas. Es precuso prescindir de e«ta analogía por que falta á 
las nebulosas una cosa escencial á saber: una constítuéióa 
química compuesta de elementos susceptibles de tomar el 
estado sólido. Vemos también en esta nebulosa indicios apa* 
rentes de concentración local; pero el análisis espectral ha 
decidido que es gaseosa, y gaseosa permanecerá hasta que 
materias todas diferentes vengan de alguna otra región dol 
espacio. 

El primer tipo comprende también á las nebulosas perfo^ 
radas como la del navio Arago. Esta aparece como una masa 
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IJ|ue se contrae entra rI misma dejando útí agugero ovalado 
que parece agolparse sobre el bordo de este óvalo. 

En el Sagitario, hay otra nebulosa de este género; pero no 
es perforada sino por decirlo así desgarrada en varios peda* 
isos y estoí* separados por trechos oscuros. La parte oriental 
es mas clara que la occidental; el centro es un poco mefíoaí 
brillante, y su diámetro es de 25", 8. Todos estos detalles son 
insuficientes cuando se quiere formar idea del estado de la 
materia que forma estas innumerables masas y de las fuer- 
t^n que las animan: ellas tienden por una parte á descompo« 
nerse en masas más pe(|uoñas, por otra al contrario^ á con* 
densarae al rededor de varios ceñiros dando con esto lugar 
á foimaciones de aspecto más regular. 
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tiste tipo comprende varias clases, á sabor: el de las ncr- 
hulosas anularet» como la de la Lira que se parecen por su 
forma regular á los anillos de Saturno, y el de las nebulosas 
planetarias. 

Las nebulosas planetarias son las que se presentan en el 
campo del telescopio bajo el disco de un pianola. Su brillo 
uniforme y su lúa, analizada por medio del Espectroscopio 
no da sino más de dos ó tres rayas luminosas: su diámetro 
Varía de 12» á 14". 

Como ejemplo de las nebulosas anulares tenemos la nebu- 
losa de la Hidra: fué descrita primero por Herchel como un 
globo de luz uniforme. Se asemeja á una corona irregular de 
estrellas en forma de oreja rodeada de una nebulosidad. 

En cuanto á variedades, la que es verdaderamente iotere- 
8ante es la de las Estrelhis nebulosas. Son impropiamente 
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llamadas asf; no son estrellas cuyo espectro es continuo, sina 
una condensación local en el centro de una nebulosa plntíé- 
HrUx (ie contornos más 6 menos preci^cíí. 



Orstndes dirísiones en las formaciones estelareis. 



JSstc tipo comprende tres clases, á saber: la de las estrel^s 
aisladas, la de Jas dobles 6 triples y las aglomeraciiones esto- 
lare». 



ESTRELLAS AISLADAS 



Se adopta generalmente la clasificación del Padre Se<Tchl, 
bazada en la naturaleza del espectro, y las divide en blarf- 
cas ó azüleí, amarillas, rojizas y rojas tolor de sangre. 
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leales son Sirio, y^, y 5, 2 de la Osa Mayor^ a (Jel Serp(^n 
tari, etc. Su espectro es casi continuo, pues solamente con 
tiene cuatro rayas invertidas, que son las del hidrógeno. Es- 
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tívñ rayns sólo paeden verse en las estrellas más brillantes; 
♦•n las otras no se Ve ordinariamente más* que una raya que 
coiTespondc A la raya í'Mcl espectro, pero en generales muy 
lai-j^a, dilatada y á menudo esfumada en los bordes. Esto es 
ÍTiditíio de un?i temperatura muy elevada y de ser muy densa 
la atnit^sfera hidrogenada de las estrellas de este orden. Se 
Ven trazas de otras linceas como las del magnesio^ sodio y al- 
gunas veces del fierro; pero son muy débiles y no se obser- 
van sino con un ciclo limpio. Muchas estrellas blancas pare- 
cen tener un espectro continuo y sin niyas, pero si se io tss- 
tudia coi4 cuidatlo se lea eacuh;ntran« 
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Tales son el Sol, Aldebcram, Pollux. 

Su espectro e«tA caracterisiado por una multitud de ra- 
yas negras que corresponden á Vapores de nuestros meta. 
ÍT3s, tales com9 el fierro> el calcio, el manganeso, el niquel, 
el magnesio^ el cobalto, el cromo y el sodio, es decir, ele 
mentes químicos muy comunes en la tierra. En la parte más 
r>efrangible^ el asul y el violadotson menos intensos que ea 
la lux de las estrellas blancas. 

Las rnyas del hidrógeno subsisten también pero menos mar- 
cadas* Kste hidrógeno forma al rededor do estas estrellas una 
euvokuru semejante á la cromosfera de nuestro SoK 
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tS^lttELLAS ROJIZA g 



Tales son a d© Hércules, «de la Virgen &. Lasfcgíottefi 
del azul y el violado son parUcfllarmcnte débiles; las raya» 
del hidrógeno faltan también en este eíípeetro; adernsV» dn 
las rajas ordinarias contiene faja» de abnoreióifif qiifc lie dan 
un aspecto acanalado* 
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£1 espectro de estas estre)lsis es pafccldo ni del anterior 
con la diferencia de que la parte brillante de las fajas está 
en el violado f oscura la del lado rojo. . 

Veamos la eJ^pliCAeión que »e da de esta diferencia de 
espectros. 

Los eapecti'o» del segundo género, siendo de la misma na- 
turaleza que el del »Sol, se deduce que estas estrellas no so- 
lamente tienefi la misma constitución que el Sol; sino que 
tamtyién la miáína densidad atmosférica y la misma tempe- 
raturaj pero Como es de suponerse no los tienen ni en la min- 
ina proporción de cada sustancia ni con la misma densi- 
dad. 

Así, por ejemplo, un gran número de estrellas, están dota- 
das de una atmósfera de hidrógeno muy densa y en otras es- 
ta atmósfera está más enrarecida* La mayor densidad dol 



*rSlCA ESTELAN Bl 

hidró^eho f^ práeíba porque dos lineas \\XQ af^arecén en este 
gas son muy dilatadas y esfumadas. En efecto, Plucke y 
Cailletet han probado que bajounapresién considerable las 
ray:is del hidrégeno se dilatan y esfuman en los bordes has- 
ta fof*mar, cuando la presión ha llegado á su máximo, un 
espectro continuo. Este limite está muy lejos de llegar para 
todas las estrellas visibles y además se )ia visto que esta di- 
latación no sólo es efecto de la presión, sino que tambióA 
de la temperatiiray fiorque segin un principio de Lince, el 
aunichto de temperatura produce una reparación en las mo- 
léculas y por consiguiente un aumento de presión. 

Así las estrellas del primero y seigundo tipo estarán dotadas 
de una atnió->fera m«y densa y muy caliente. En esrtos tipos 
las rayas metálicas no pueden verse fácilmente á causa del 
obstáculo que presente al paso deles rayos la grande ex- 
tensión de la atmósfera liidrogenada. 

Las estrellas del tercero y ^cuarto tipo pareceti indicar una 
constitución química án poco diferente, especialmente una 
abundancia de ciertos elementos que fal tan ó al menos son muy 
raros en los tipos precedentes. Estos espectros en realidad no 
son simples sino que están formados de otros dos: el l^ de 
fajas de absorción metálicas: el 2^ de bandas continuas y 
esfumadas como en el espectro de ciertas sustancias quími- 
cas. Estas estrellas tienen bandas esfumadas que en realidad 
no se descomponen en líneas; los espectros de esta natura- 
leza no siendo frecuentes en química, falta detérntinar algu- 
nas sustancias á cuyo espectro se les asemejen. Observando 
el espectro del carbón como el dol arco voltaico se ve que 
está formado de bandas continuas esfumadas y de raerás bri- 
Uantea de intensidad graduada: las bandas de este espectro 
como el de las estrellas del tercero y cuarto tipo, no pueden 
descomponerse en líneas distintas en el espectro de este ar- 
co. Además, estas lineas son diferentes según el grado de 
temperatura de las sustancias y la manera de asociarse con 
el carbón. 

De consiguiente, si en el arco voltaico el espectroscQpio 
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.7)0 SO dirige á la parte eentrnl gaseoi^Mi sína Moncurboneñ 
que contienen srastaneias metálicas, so tiene en este caso un 
espectro superpuesto en bandas y compuesto de otras lineas, 
además de las del carbón; por consiguiente, los espectro? 
con bandas acanaladas son debidos á los óxidos, y los espec- 
tros con rayas á sustancias elementales. * No pudicndo exis- 
tir lob óxidos ociando la temperatura es migr elevada^ se de-* 
duce que las estrellas cnyos espectros presentan estas ban^ 
4las están á una temperatura menor que las que contienen 
rayas metálicas. Diremos, por último, que en la fusión del 
platino, en un -crisol de cal, se tienen las lineas del óxido de 
calcio esfumadas y en el Sol al contrario, se tienen las ra- 
yas lineales de este metal; de donde so deduce que el Sol y 
ciertas estrellas están á una temperatura mnyor que la del 
platino en fusión. 



tlÜf BBLlAS DOllLt:» 



Ofertas es^trellas, que á Ih Tista parecen simples, se en^ 
cuentran descompuestas en do% tres ó más de magnitudes 
iguales algunas veces. 

£sta proximidad puede resultar é de nn simple efecto de 
perspectiva y aun cuando dos estrellas estén muy distantes 
se encuentren proyectadas casi en la dirección del mismo 
rayo visual ó bien de una cohesión física establecida entre 
los dos cuerpos como sucede con el Sol y los planetas; en el 
primer caso se les llama ópticamente dobles^y en el seguu* 
do físicamente dobles. Para ver si realmente existe una lig^ 
de esta naturaleza se han hecho observaciones delicadas y 
cálculos laboriosos. 

Veamos rápidamente el resultado de estas ob.vervaciones. 
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Dosdehaceün siglo Mitchell había supuesto una coheccíón 
de esta nafcuralcs&a eon»lderando las probabilidades de una 
proximidad puramente accidental que reí^ultaria si se arro- 
jaran las estrellas accidentalmente en el espacio, y encon- 
tró que para tener las estrellas como las que componen 
las pléyades, por un simple efecto de la casualidad, los 
casos desfavorables serían en mucho mayor número que 
los favorables. La Improb ibilidad aumenta cuando se trata 
de las estrellas do la segunda ó tercera magnitud unidas á 
distancias de 5" á 6" como lo ha demostrado Struve. Pero 
esta probabilidad no basta para establecer la verdad de los 
hechos. Se obdtiene un argumento más coticluycnte, sacado 
de la consideración de los movimentos propios. Si las estre- 
llas estuvieran accidentalmente reunidas, como éstas son de 
diversa? magnitudes, sus movimientos, tanto reales como 
aparentes, tendrían que díferirrpor consiguiente con el tiem- 
po tendrían que separarse y sucede que varias de esas es- 
trellas, dotadas de movimientos considerables, conservan la 
misma distancia durante un tiempo muy largo. 

Esto no seria un criterio infalible, ])orque podria suceder 
que los movimientos propios no manifestaran sino diferencias 
muy pequeñas á pesar de sus diferencias y magnitudes rea- 
les. 

Pero lo que decide la cuestión, es el hecho positivo de que 
una de esas estrellas gira al rededor de la otra en una órbi- 
ta descrita según las leyes de las fuerzas céntrale*). Este 
descubrimiento se debe á Herchel. Cuando este astrónomo 
perfeccionó sus instrumentos para poder aumentar el cam- 
po de sus observaciones, se propuso resolver el problema de 
los peralaíes estelares. Escogió para esto diferentes estre- 
las que encontró acompañadas de otras muy próximas. Mi- 
lió los intervalos que había entre una y otra con la mayor 
exactitud que le fué posible y por medio de un micrómetro 
(inventado por él) llamado de posición, determinó el ángulo 
que el arco que pasaba por las dos estrellas formaba con el 
Círculo horario y lo llamó Ángulo de posición; sí estas tenían 
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una paralaje anual sensible, debia manifestarse por la Ta- 
rín ción de la distancia ó del ángulo; pero según las observa- 
ciones hechas en distintas estaciones. Herchol no pudo pro- 
bar nada cierto y abandonó por lo pronto su proyecto. Ha- 
biendo perfeccionado sus instrumentos repitió las obser- 
vaciones que había hecho con la esperanza de ser más felix, 

CuAl no seria su sorpresa al ver que algunas estrellas que 
lo habian parecido dobles, eran simples y otras hablan va- 
riado notablemente de posición y distancias. 

Si toda idea de encontrar la paralaje se había desvanecí- 
do, se tenía al menos el indicio de una paralaje superior de- 
bido sea á un movimiento general del sistema, sea á un mo- 
vimiento particular de las estrellas. 

El gran Astrónomo continuó trabajando, y después de asi- 
duos trabajos anunció en 1802 su gran descubrimiento de que, 
algunas estrellas tenían satélites luminosos que giraban al- 
rrededor de ellas en tiempos relativamente cortos. Así por 
ejemplo: y de la corona boreal en 44 años. 

Naturalmente, las primeras determinaciones de estos mo- 
viraientcs se reducían solamente á fracciones de revolución, 
pero estas eran suficientes para conocer con certeza la na- 
turaleza de la órbita descrita cuyo estudio se ha completado 
con el tiempo. El número de estrellas que forman un siste- 
ma físico, pequeño al principio, ha ido aumentando sea por 
el mayor número de estrellas binarias encontradas ó sea por 
la extención creciente de lo3 arcos descritos. 

Importa por lo mismo, conocer con certeza la naturaleza 
de la curva descrita por un satélite al rededor del astro. La 
observación ha demostrado que la curva es un óvalo que se 
parece mucho á una elipse, y Savart hizo ver que si la es- 
trella principal no estaba en el foco, era porque ésta curva 
trazada sobre la bóveda celeste no era la proyección verda- 
dera. Determinando por el cálculo los elementos de este, se- 
fcún las leyes Newtonianas, se nota que están conformes con 
las de la observación; por consiguiente la atracción no so- 



física KSTELAR i)ii 



Inmontc es ley de nnestro innndo f*ii>o tanibión de los que 
puebhuí lo» espiieio» celestes. 



JitíLONERAtlONES ESTELARES 



Se dividen en tres claí?e»: Aglomeraciones irregulares, 
en íoniiu de espirul y regulares* 



Masas irregulares 



Tales son las Pléyades, la Oabra, la Cabellera de Bcre-* 
nice, &. Estos soles están evidentemente bajo la dependencia 
de sus acciones mutuas, pero sus movimientos relativos de- 
ben ser de una extrema lentitud. ÍJstosmoVimientosnosehan 
estudiado, y además cuando se considera que el problema 
de los movimientos de tres cuerpos no es accesible, sino en 
casos muy particulares, se pierde la esperanza de resolvéis 
un problema en que intervicnofi millares do centros de atrac- 
ción. 
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Aglomeraciones estélaMi^ en espiral. 



De este orden tenemos un ejemplo en los P^^rroít cU Caza. 
Como se ha indicado y>i, las bastas masas difusas que han 
dado nacimiento á millares de mundos, han estado en su ori- 
gen r^^corridos por corrientes diversas y han dobido formar- 
se «quí y allí movimientos en formade remolino quesepre- 
ftentaií precisamente bajo la forma d*j espírales que conver- 
gen hacia un centro. Esta estructura tan admirable ha sido 
revelada por el gigante telescopio de Lord Roso. 



Aglonieraciottds estelares regulares. 



Citaremos como pertenecientes á este tipo, las masas glo- 
bulares que se encuentran en la constelación de Hércules. 
Sería imposible contar exactamente el número de estrellas 
que se encuentran reunidas en una superficie 81, 10 veces 
más pequeña que la del disco de la Luna, 

Todos estos soles tienen el mismo esplendor y están más 
aglomerados hacia el jCentro que hacia los bordes» 

Esta última circunstancia hace creer que estos millones 
de solos están esparcidos uniformemente en el Interior do una 
esfera: en este caso, la fuerza central ejercida por la maí!>a 
entera seria proporcional á su distancia al centro; Herchel 
ha notado que en este caso cada estrella describe un círculo 
ó una elipse concéntrica á la masa, y el sistema posee una 
estabilidad tan perfecta como nuestro sistema solar en el 
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quo la Fucr2A central sigue otra ley. Esto no quiere decir que 
esté en contradiccidn con la ley universal de la atracción. 
También en estas masas globulares las moléculas, lo mismo 
que las estrellas comiponentes, se atraen según las leyes New- 
coniaTlas. 

Los puntos (fvte tan ligeramente he tocado y en cuyo exa- 
meU) seftoresf Tuestra benévola alencidn me ha favorecido^ 
bastan para dar una idea de la importancia que cada ttno 
de ellos ofrecen y comprender al primer golpe de vista- euAl 
es el papel que la ciencia de la cantidad en* su enlace eon 
la de la. observacién está llamada á desempeñar en las cues-» 
tienes de todo género á que dá lugar en la esfera de los co- 
nocimientos iHimanos la ciencia de los mundos. 

Mamüsl Ramírez* 



filosofía 



FUNDAMENTO DE LA MORAL 



SEÑORES: 

I OR grandes que pudieran ser los esfuerzos que he te- 
nido que hacer para llevar á cabo la tarea impues. 
ta por mi digno profesor el Sr. Vigil, siempre los 
consideré insuficientes, pues mayores y más fre- 
cuentes han sido los obstáculos encontrados en el des- 
arrollo del asunto que he escojido como tema de mi di- 
sertación, en razón de mis escasos conocimientos insuficientes 
todavía para tratar asuntas que como el presente, á saber: 
el fundamento de la ley moral, son de vital y trascendental 
importancia, pues nada menos que es la ba^e de la moral y 
ésta á su vez es la base de lasociedeid, en atención á lo cual 
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espere que contaré de antemano con vuestra benevolencia. 
Además de ser una cnestión dificilísima como queda dicho, 
en la cual han llegado á confundirse inteligencias superio- 
res, que alentadas por el deseo dd los descubrimientos, se 
empeñan en penetrar por )a confusa claridad de lo descono- 
cido queriendo rasgar con el arma poderosa del genio ese 
velo misterioso que oculta un sin numero de verdades, y so- 
bre todo el principio superior é inmutable de todas las ver- 
dades del Universo, es también una cuestión demasiado ex- 
tensa, debido al n&mero de teorías que se han dado sobre el 
asunto y el número de representantes que han tenido cada 
una de estas teorías, número que sería imposible desarrollar 
en el corto espacio de una disertación; así «os limiterémos á 
examinar las leerías y los representantes más »otables en 
la escuela sensualista, Bentham cti la escuela utilitaria in* 
glesa y Kant en la escuda moderna dando á conocer desde 
luego algo sobre la importancia de la moral. 

La moral, una de las partes fue constituyen las ciencias 
filosóficas, puede considerarse como la más importante y ne- 
cesaria para el hombre desde el punto de vista práctico, 
ciencia que debíamos comprender perfectamente puesto que 
tiene por objeto hacernos oonecier nuestro fin y lo» medio» 
de llenarlo inculcándonos las reglas necesarias para hacer 
el bien y evitar el mal mostrándonos así nuestros deberes ya 
sea respecto de Dios, ya de nuestros «semejantes é de nos- 
otros mismos. 

La cuna de la moral es tan antigua como la del género huma- 
no; antes de ser el objeto de las meditaciones flloséficaay poé- 
ticas ha sido el satélite de la religión quien la mostró al bora- 
bre como una ley emanada del cielo; la moral ha sido tam- 
bién el principal objeto á que se han referido los esfuerzo» 
de los legisladores. Este hecho se explica por la naturaleza 
misma de las cosas; no es posible concebir una religión sin 
moral, como una moral sin religión, toda creencia religiosa 
por imperfecta y absurda que se la suponga ofrece necesaria- 
mente al hombre ja un modele que seguir ó un superior que 
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satisfacer: es decir una regla superior á aquella <jue puede 
fundar 8obre sus intereses y sus pasiones; es también eviden- 
te que una legislación que no se apoyase mas que en si mis- 
ma sin inTocar ningún derecho ó ley superior no seria obe- 
decida y por consiguieoie no podria subsistir. 

Debido iá las ambiciosas cosmogonías que han ocupado por 
todas partes la infancia del espiíitu hum ino, la moral no fué 
desde luego representada en la historia de la fllosofía mas 
<iue por opiniones aisladas como las de Demócrito, Empédo- 
cíes y Pitái^eras'ó las máximas de que se compone la sabidu- 
ría gnómica. Sócrates fué el primero que la elevó al rango do 
ciencia: viendo la filoscrf'ia esparcida en^el campo délas hipóte- 
sis y de tal manera desacreditada que no era entre las mano» 
de k>s sofistas mas que una arma peligrosa ó una diversión 
frivola, -quiso fundándola en el conocimiento de nosotros mis- 
mos hacerla «eivirsobr^odo para dirijir nuestras acciones y 
volvernos mas felices, mas no se piense que Sócrates solo 
quería la reforma de la ciencia apliciVndolo el precepto dbl 
templo de Delfos se proponía al mismo tiempo la reforma de 
las costumbres confundiendo estos dos hechos en uno solo- 
Su grande inteligei>eia no podía comprender que la ciencia 
tuviese otro fin que la virtud .ni que se llegara á esta por otro 
caraiiio que la ciencia: quería pues que la filosofía se ence- 
rrase en la moral y que la moral tomara por base la obser- 
vación de la naturaleza humana. Tal era la importancia 
que este Jaombre virtuoso y eminente al mismo tiempo daba 
Á la moral. 

Platón midiendo la extensión de la filosofía con la exten- 
sión de su génei o lia ensanchado el círculo do la moral faa 
hecho entrar ahí la política, la legislación y la e.ducación y 
aun la elocuencia y las bellas artes^ su República es una ver- 
dadera obra de moral tiú como se podia esperar de un espí- 
ritu tan sintético como el suyo y de una filosofía fundada en 
la dialéctica. 

Si Sócrates y Platón han fundado la moral sobre la única 
•basB que la filosofía puede admitir, es decir los cleniontos 
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naturales proporcionados por la ciencia y la razón, Aristó- 
teles le ha dado su nombre, le ha asignado su lugar legítimo 
en el conjunto de los conocimientos filosóficos y reconocien- 
do HU principio le ha consagrado un monumento que ha ser- 
vido de modelo durtrnte vaiios siglos. Desde ese momento la 
moral estuvo constituida y ocupó el puesto no de una cien- 
cia especial sino de una parte destinada é indispensable do 
la filosofía. Todo sistema filosófico cualesquiera que fuesen sus 
principios, su forma y sus resultados aun el ecepticismo es- 
tuvo obligado á tener un sistema de moral y k medida que 
los progresos de la sociedad se reunieron á los de la ciencia 
los pueblos no quisieron reconocer otra autoridad otras ins- 
tituciones que las que reposaban sobre los principios de la 
moral y desde entonces también la moral so ha vuelto la preo- 
cupación de todos los espíritus. 

Esta ciencia ha sido la causa de grandes revoluciones fi- 
losóficas que han acaecido y de las que se veiifican aun en 
las grandes escuelas cuyo Irma es la moral y no sólo en esos 
focos del saber sino en la conciencia del mundo civilizado 
tratando constantemente dé no aceptar una teoría por la auto- 
ridad, sino por las razones que la acompañan, de todo esto se 
deduce la importancia de la moral de esta ciencia suprema 
de nuestros destinos de las reglas de nuestra actividad volun- 
taria y libre que abraza toda nuestra vida práctica. 

Ahora bien, por diferentes que sean las escuelas moralistas 
sin embargo, todaü coinciden en un punto y es que todas es- 
tas escuelas admiten la existencia de un principio superior 
innato en el hombre que le sirve de guia, de eleccióu entre 
el bien y el mal en el corto periodo de su existencia durante 
el cual tiene que empiender el teriible combate de las pasio- 
nes, este principio superior es la ley moral. 

Las teorías más importantes que han sido presentadas so- 
bre el origen de la ley moral, son tres, la del placer que sí3 
debe á Epicuro que e.s su representante más notable, la del 
utilitarismo cuyo representante es Bentham, y la del deber 
á cuya cabeza se encuentra Kant. Hablaremos desde luego 
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de Epfcuro. Este funda hi moral en el placer, la regla de su 
moral es evitar el dolor y buscar el placer, doctrina semejan- 
to á la de la escuela cyrenaíca. Toda la moral de Epícuro es- 
tá contenida en un pequeño número de proposiciones estre- 
chamente unidas entre sí y que derivan de un sólo principio 
6, sabor, que el fin del hombre y el soberano bien, es la feli- 
cidad. El elemento constitutivo de la felicidad, es el placer, 
según él, la prueba que dá es la misma que la de los cyrenai- 
eos, pone el ejemplo de los animales que todos por el sólo im- 
pulso de su naturaleza buscan ©1 placer y huyen del dolor, 
pero entre el destino del hombre y el del bruto hay gran dí- 
feriencía, la única que reconoce EplcUro, es que el hombre 
íio debe buscar el placer sólo en cambio del placer, sino como 
üu medio de llegar á la felicidad. Hay pues que hacer una 
elección entre los placeres, hay también placeres que es pre 
Ciso evitar, como dolores que es preciso sufrir, todo en vista 
del interés bien entendido, es decir, de la mayor felicidad po- 
sible. Ésta divíáióíi gerárquicn do los placeres, esta investi- 
gación sabia y calculada de la mayor felicidad posible forma 
el rasgo característico del epicureismo, y por lo tanto impor- 
ta mucho insistir sobre este punto. 

Todos los placeres pueden reducirse á dos tipos, uno de es- 
tos dos tipos de placer se caracteriza por ser tumultuoso y 
arrebatado, resultando de un gran desarrollo de actividad fí- 
8Íca; á este placer cuyo goce es inquieto, y sus consecuencias 
á menudo amargas, se refirió la escuela cyrenaica. 

Epícuro lo llama placer en movimiento, el otro más dulce 
más suave y profundo que llena el almasin cxitar las pasio- 
iies, lo llama placer en reposo. 

Epicuro no prescribe el placer de los sentidos, al contrario, 
lo busca cuando puede servir para aumentar la felicidad pe- 
lo prefiere el placer del alma, el goce tranquilo. 

Antes de elogiar á Epicuro, Véames que entiende por pla- 
cer del alma. 

Yo no concebiría el bien, dice Epicuro, si hago abstracción 
de los placeres del gusto, de los del amor y sobre todo los de 
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Ifi vista que contempla las bellas Formas y desde luego el prin- 
cipio de todo bien es el placer del estómago^ Sin embargo, en 
otra parto fipicUro ptirece hacer poco Caso de los placeres do 
los sentidos' Vt6amos si hay aquí uáa contradiccítin; no la hay 
en realidad, lo que cnracterisa el placer en movimiento ea 
no relacionarse rnás que al presente y kio dUrar sino un sólo 
instante, pero el placer que la memoria recuerda ó que el pen» 
«amiento líos hace preevcr de uha maneta cierta, es un pla- 
cer del alma, una salud perfecta y asegurada, los goces anti- 
cipados de la carne preparada, he ahí los placeres del alma 
fiegún la doctrina Epícurista. También nos dicen los epicúreos 
que de todos los medios que hay para alcanzar la felicidad, 
el mas eficaz es la virtud, el secreto de ser felisl no es otro 
que o.l de ser virtuoso, semejantes palabras en la boca de 
Epicuro nos deben sorprender, porque si la virtud existe no 
puede 8er Un tnedío de placer, lleva consigo la idea de obli- 
gación volviéndose la regla de las acciones humanas será mu- 
chas veces contraria á la teoría del placer. Pero si es verdad 
que la virtud lleva consigo la recompensa (fue es el mAs dulc« 
de los placeres, es con la condición de que sea desinteresada» 
El acto virtuoso ejecutado en viata do una recompensa se vuel- 
ve un cAlculo y falta por esto mismo la recompensa; sin em- 
bargo, la contradicción desaparece cuando se sabe en que 
consiste la virtud para Epicuro. 

La Virtud por excelencia es la prudencia, pero no esa pru- 
dencia Socrática que pone en todos nuestros actos el tempe- 
ramento y la medida) sino la prudencia que calcula y sabe 
sdcar de una situación dada todo el partido posible, esta pru- 
dencia es la que hace al sabio abstener&e de tomar parte en 
los negocios públicos por ella misma es por la que el hom- 
bre renuncia á ser esposo ó padre, y también por pruden- 
cia, observa las leyes de su país, porque reflexiona que 
estas leyes le protegen contra la audacia de los malvados; 
las otras virtudes son la fuerza que con^iiste en desprenderse 
siempre por un motivo interesado de las superftíciones vanas 
y de los terrores imaginarios, la justicia que consiste en la 
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obseryancia de un pretendido contrato social fundado on el 
interés, en fin la templanza, ñola del sabio sino la del hombre 
vulgar que teme estar falto de lo necetiarlo. Nuestros deseos 
dice Epicuro, son de tres especies: naturales y necesarios como 
el hambre y la sed, naturales pero no necesarios como el amor 
y facticios como la pasión; el sabio destruye estos últimos de- 
seos, contiene prudentemente los segundos y satisface los pri- 
meros; lo estrictamente necesario debe ser suficiente ala feli- 
cidad del sabio, con pfin de cebada y un poco de agua se puede 
ser feli¿ como Júpiter; por esta parte el Epicureismo parece lie- 
par al estoicismo, pero en el fondo bay gran diferencia, Zenón 
renuncia M placer porque lo considera malo é incompatible 
con la libertad del sabio; Epicuro se apartarla también si estu- 
viese cierto de gozar siempre, el epicureismo es timido en tan- 
to que el estoicismo es her6ico. Tal es la virtud epicureana. 

Examinaremos ahora la doctrina de Beutham. Pero ante 
todo diremos^ que no hay país que se haya ocupado tanto de 
las cuestiones morales como la Inglaterra. Una parte de su 
vida ha sido consumida en la discusión de las doctrinas utili*> 
tarias de Bentham. La aplicación en nuestros días de las teo- 
rías de la evolución y de la selección, ha dado de nuevo emu- 
lación á los espíritus y ha suscitado una nueva lucha. En estos 
últimos tiempos, sabios pensadores como H. Spencer y Darwin, 
han hecho aparecer un principio moral nuevo y el espíritu in- 
glés, tan práctico en la filosofía como en las ciencias, se com- 
place en la moral, como en la mecánica aplicada y se dedica á 
analizar los resortes de la conducta humana como acontar y á 
disponer los resortes y engranes diversos de su9 admirables 
máquinas. 

Bentham que ha personificado el espíritu Inglés, lo ha tam- 
bién caracterizado por sus cualidades y defectos llevados á 
la exageración cuando proclamaba que el interés personal es 
el verdadero principio de la moral. 

Pasemos á esta cuestión tan importante como trascenden^ 
tal que tanto ha preocupado. 

En toda teoría tenemos que atender á la base y al método, 
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la baM on este caso es el principio de atilidad y el método ei 
lo que Bentham llama aritmética de los placeres, cuya pri- 
mera idea se debe á Platón que distinguía diversas clases de 
placeres, los verdaderos y los vergonzosos, los puros y los 
impuros; idea que Bentham ha realizado después con esa sa* 
gacidad superior propia de los grandes genios* 

£1 hombret dice Bentham, está sometido al imperio de do9 
soberanos, el placer y el dolor, nosotros les debemos todas 
nuestras ideas, les referimos todos nuestros juicios, todas las 
determinaciones de nuestra vida, el que pretende sustraerse 
A su dominio no sabe lo que dice. 

Los principios que sienta Benthami son pues á primera vis* 
ta idénticos a los de Epicuro y Helvtius, según él estos prin- 
cipios son evidentes, no ea necesario demostrarlos, es suficien* 
te esclarecerlos y esplicarlos, porque para él la moral de la 
misma manera que las ciencias exactas, vervigracia la geo- 
metría y las matemáticas, debe apoyarse en exiomas, es de- 
cir, proposiciones evidentes que no necesitan demostración 
de esto saca en conclusión que siendo el placer el único Sn 
de la vida humana, es también la única regla; ahora bien, siem- 
pre que el placer y sobre todo el placer á su máximun se 
vuelve la regla de las acciones humanas, toma el nombre de 
utilidad, sin embargo, dice que no se debe tomar la palabra 
utilidad en un sentido abstracto diciendo que es una orgaiii- 
zación de medios en vista de un fin cualquiera, pues resulta- 
ría que la utilidad no estarla siempre acompañada de placer. 

Se debe pues entender por principio de utilidad, todo prin- 
cipio que aprueba ó desapruébalas acciones según su tenden- 
cia á aumentar ó disminuir la felicidad; asi pues, la diferencia 
de lo útil y de lo agradable es superficial, las reglas que nos 
dé esta moral no serán más que medios de alcanzar la feli- 
cidad, es decir el placer, aquí tenemos ya la base. Vamos á 
ver el método. Bentham clasifica los placeres bajo diferentes 
puntos de vista de los cuales los principales son los siguien- 
tes: certeza, pureza, duración é intensidad. 

Tenemos ya una base y un método, veamos si con éstos 
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datos se puede formar la moral. Desde luego qae hay caá- 
tidades en el bien, la virtud representará la cantidad mis 
grande; ahora bien, la economía y el cálculo si son obra de 
la fria razón, no bastan para constituir la moralidad* y bigo 
este punto de vista Bentham ha abierto un nuevo camino al 
utilitarismo, siendo esto la causa de un progreso notable. 

La virtud dice, no es una utilidad calculada porque es ne- 
cosario que el cálculo vaya acompañado de esfuerzo, pues 
en otro caso todo acto útil como el comer, el beber ó el dor* 
mir, serían virtudes, lo cual no es cierto* se necesita cierto 
grado de abnegación temporal ya que no definitiva; no se 
confundirán pues los actos que aunque útiles exigen poco 
esfuerzo con las virtudes, no colocaremos al lado de ellas, có- 
mo le hacían los cyrenaícos, la fuerza del cuerpo ni mezcla- 
remos las prescripciones de la higiene con las de la deonto- 
logia. En lo de adelante, volviéndose la virtud una lucha se 
vuelve un trabajo, ahora bien, en el trabajo se despliega la 
voluntad y ahi donde se despliega la voluntad obra esta más 
y por consiguiente es más capaz de moralidad. 

Pero se podía decir que Bentham mezclando á la virtud el 
esfuerzo, es inconstante en su sistema pues no llama virtuosa 
á toda acción útil ¡yno sólo á la que ha costado algún esfuer- 
zo y el esfuerzo en si mismo no es nada de útil ó agradable* 
Bentham se sirve pues de otro criterio que el de la utilidad 
para juzgar la virtud. 

De ninguna manera sucede esto, porque si es cierto que un 
acto dado cuando se le considera independientemente de la 
voluntad inteligente que lo produce, no es más útil que otro 
por la sola razón de que costó más trabajo ó esfuerzo, también 
lo es que no se puede verificar esta separación. Por otra par- 
te, ¿qué hombre es más capaz de hacer una acción virtuosa^ 
cuando está impedido por tendencias vivas que lo arrastran 
hacia otra parte? ¿El que ejecutó esta acción por primera vez 
sin esfuerzo por una disposición feliz del espíritu ó por una 
inclinación momentánea? ¿ó el que la ejecutó con lucha? Be 
puede repetir en este caso lo que ha dicho Guyau. Así como 
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en mecánica se puede saber el espacio que recorre un objeto 
cuando obra sobre él una fueraa, conociendo la intesidad de 
esta fuerza así como la de las fuerzas que se oponen á su ac- 
ción, así también en moral, cuando la virtud es obra de los 
esfuerios aumentando su intensidad encontrará menos obs- 
táculos en los accidentes ordinarios de la vida. En resumen, 
la virtud viene á ser un sacrificio temporal que tiende ai 
máximun del placer. 

De aquí ha nacido la siguiente objeción. 

La virtud me ordena el sacrificio, yo por ejemplo doy to- 
dos mis bienes, ¿estoy seguro de que algún dia se han de au- 
mentar miB intereses? 

La respuesta de Bentham es la siguiente: la virtud no or- 
dena el sacrificio definitivo, este es un vicio. En este punto 
está de acuerdo con Epicuro. 

El utilitarismo debía cambiarse necesariamente en una es- 
pecie de optimismo, porque según los utilitario^, el hombre 
debe buscar por donde quiera su interés, de lo cual resulta ó 
que el placer es inseparable del deber ó que uno y otro es- 
tán aislados. En el primer caso el hombre seguiría su deber 
por seguir su interés, en el segundo se apartaría del deber 
por seguir el placer y entonces sería imposible desviarlo de 
ese camino, es necesario .pues para el lítilitario identificar el 
interés con el deber y la virtud, sobre lo cual insiste Bentham, 
por esto dice que en sana moral, el deber de un hombre no 
consiste en hacer lo que está en su interés no hacer. 

Por otra partí, si el hombro obra siempre en vista de su 
propio interés, esto no implica que vea su interés ahí donde 
está, por lo cual se debe tratar á un malvado como á un tor- 
pe comerciante y así como decía Fontenell al ver conducir á 
un malvado, he ahí á un hombre que ha calculado mal, Ben. 
tham diria, el^vicio no teniendo consecuencias perjudiciales 
seria un bien. Bentham afirma que el sacrificio definitivo es 
un vicio y para demostrarlo invoca las* reglas de la economía 
política. El sacrificio del interés se presenta en abstracción 
como una cosa grande y virtuosa porque se cree que el pU- 
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cer qae un hombre arroja lejos do si os rocojido por otro, 
pero en el cambio de la felicidad como de la riqueza la gran 
cuestión es hacer que la producción so aumente por la circu- 
lación. No es pues conveniente en economía moral hacer del 
desinterés una virtud como en economía política un mérito 
del. gasto,' no sólo Bentham rechaza el sacrificio, sino qne se 
indiana de la misma manera que un economista contra los 
consumos improductivos, el hombre desinteresado y el vicio- 
80 se tocan según Bentham, el uno sacrifica á los demás en 
su provecho y el otro se sacrifica en provecho de los demás. 

En realidad no hay objeción ni ^scepción al principio de 
utilidad. 

Según Bentham, el sacrificio es un mal y nadie ha de que- 
rer el mal por el mal, sino que sólo desea el mal en cambio 
de un placer; pero siempre que el sacrificio es deseado y que* 
rido es un placer, sólo que por una causa extrafia encuentra 
el hombre el placer en despojarse de los placeres ordinarios. 
Según Bentham el sacrificio es un cálculo, pero un cálculo 
erróneo, es un acto de loca prodigalidad, no de desinterés ver- 
dadero; cuando el hombre hace el sacrificio de su felicidad 
en pi o vecho de los drmás, es porque está en su interés de eco- 
nomía, porque si no sacara placer def sacrificio no lo haría ni 
lo podria hacen así pues, la felicidad acompaña á la virtud 
lejos de que el sacriñcio de la felicidad sea la condición de la 
virtud. En resumen, la verdadera fórmula dé la doctrina de 
Bentham es regularizar el egoísmo; he aquí en resumidas cuen- 
tas lo que nos promete la doctrina Benthamista. 

Desde luego encontramos en Bentham tendencias que cuan- 
do las vemos juntas nos parecen una contradición, por una 
parte se declara partidario y defensor del egoísmo, y por otra 
aspira álos sentimientos simpáticos, benévolos y sociales, pa- 
ra suprimir esta apariencia de contradicción; basta mostrar 
las dos tendencias sucesivamente, subordinar launa á la otra 
elevándonos de la una á la otra é introducir así en la expo- 
sición de la doctrina uní graduación que estaba sin duda en 
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el espíritu de Bentham, pero no suflcientemente en sus pala- 
bras, i 

Bentham ha hecho la apología del egoísmo de la misma 
manera que los economistas hacen la apología del ahorro, pe- 
ro asi como este desaprueba el ahorro ciego del avaro también 
la moral desaprueba al egoísta que no almacena el placer 
más que para si; para que el egoísmo sea completo, necesita 
del sacriñeio, porpue el egoísmo bien entendido es la investi- 
gación del placer, y Bentham considera los goces de la sim- 
patía y del afecto como inseparables del placer, por lo cual 
deben ser buscados, pero no se puede obtener la simpatía ó 
el afecto de otro sino dándole á conocer que nosotros le co- 
I respondemos ese afecto, y esto sólo se atestigua por actos en 
los cuales entra en cierta porción el sacrificio del egoísmo; 
para que se conserve el egoísmo, preciso es que esté restrin- 
gido por el sacrificio; además, el interés nos manda que nos 
sacrifiquemos por los otros pidiendo poco en cambio de nues- 
tros sacrificios que debemos considerar como definitivos, por- 
que en otro caso la contrariedad disminuiría nuestros goces; 
si por el contrario, recibimos en cambie de nuestros sacrifi- 
cios recompensas mayores de las que esperábamos, nuestro 
placer se aumenta porcia sorpresa. Bentham h^ tratado de ha- 
cer del egoísmo la base d^ la benevolencia universal, fundán- 
dose en lo siguiente. 

Dumont de Geneve dice que el efecto de la simpatía es au- 
mentar la sensibilidad, sea para las penas sea para los place- 
res; el yo adquiere más extensión, cesa de ser uno y se vuelve 
colectivo, se vive á la vez en dos partes, en sí y en aquellos 
á los cuales amamos, sucediendo muchas veces que se ama 
uno mejor en los demás que en si mismo y que se hace uno 
menos sensible por los acontecimientos que nos conciernen 
por su efecto inmediato que por la impresión que producen 
sobre los demás. Los sentimientos recibidos y devueltos se 
alimentan y aumentan por esta comunicación, de la misma 
manera que varios espejos cuando se colocan de manera 
de enviarse entre si los rayos de luz, concentran es- 
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tos eü un foco común y producen un grado de calor más gran- 
de por su efecto recíproco. En resumen, la simpatía que es el 
placer por el placer de los demás, no nos lleva sólo á las per< 
Bonas más próximas á nosotros, el amor de sí después de ha- 
berse hecho simpático se hace filantrópico y este amor sirve 
de base á la benevolencia universal, esta última no es man 
que una benevolencia vaga y más indeterminada; es imposi- 
ble precisar, retener en límites determinados sentimientos que 
se extienden tanto como los de la benevolencia. La simpatía 
comienza por abrazar ciertos individuos, después una clase 
subordinada, después una nación entera y por fin el género hu« 
mano; poro como la venevolencia va por donde se encamina 
el interés, es imposible mantenerlo en una esfera limitada co- 
mo la familia, la tribu, la ciudad, el estado, la mancomuni- 
dad de los hombres tiende á unirlos no sólo más fuertemente 
sino más universal; frecuentemente el interés desde luego en- 
cerrado en la familia se extiende á la tribu, de la tribu á la 
provincia, de esta á la nación, y por último á todo el género 
humano. Amedida que las ciencias política y eleontológica 
sean mejor comprendidas se verá aumentar la dependencia 
de cada uno de la buena opinión de todos los demás, y la san- 
ción moral se fortificará más. Benthnm apoyándose en la nue- 
va ciencia creada por Smith asimila el amor de sí á la filan tro- 
pía universal porque identifica el interés privado y el publico 
siendo el término . medio de esta identificación, además del 
provecho económico, el placer de la simpatía completado por 
la pena déla sanción. 

Para comprender bien la doctrina utilitarista hasta el pun- 
to que hemos llegado, resumiremos la manera con la que 
explica Bentham las relaciones de los hombres. 

Cada uno busca su mayor interés, cada uno es egoísta; aquí 
está como hemos visto ya el punto de partida, pero el ínte- 
res de cada uno está unido al interés universal por dos prin- 
cipios, el de la sanción y el de la simpatía, la sanción hace 
sufrir al egoísta una primera lo amenaza con el castigo más 
la transfomación que le hace sufrir la simpatía es más pro* 
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funda y más importante, lo atrae por medio del placer. Yo 
soy Kombre y como tal, según Bentham, todo lo que no es mí 
persona me es indiferente, pero interriene primero el temor 
y me dice, si no respétaselos bienes y la vida de los demás 
no respetarán tus bienes y tu vida, yo lo e-jcucho y rae aba- 
tengo de todo aquello que pueda atraer?ne la pena de la san- 
ción. Per© la ausencia de temor, aunque es una cosa exelen- 
te, no basta para constituir una felicidad como en otro tiem- 
po á los Epícuros; mi placer en efecto no es completo, no 
comprende más que á mí mismo, por consiguiente es muy es- 
trecha mi felicidad, para ser intensa tiene que ensaticharse 
y comprender la de los demás, falta el mayor de los goces, 
la simpatía, para obtenerla me hago benévolo, bienhechor* 
desinteresado aún. La sociedad está fundada, la moral so^ 
cial dice Bentham, es el sacrificio que un hombre hace de su 
propio placer para obtener sirviendo al interés de otro una 
mayor suma de placer para sí mismo. 

Gomo se ve, la doctrina de Bentham se nos muestra muy 
ingeniosa y sutil, lo que la caracteriza es la identificación 
perpetua y obstinada del interés público y privado. Toda- 
vía no hemos deducido de está identificación la consecuen- 
cia más notable que es la siguiente. Nosotros debemos bus- 
car nuestra felicidad pero esta no excluye la de los demás- 
Sentado esto y siguiendo el método aritmético de Bentham, 
consideraremos como cifras en la suma los seres que tien- 
den á la felicidad, es evidente que si nuestra felicidad se 
aumenta en cierta cantidad se aumentará también la suma 
(primera consecuencia). Por otra parte como nuestra felici- 
dad no es exclusiva de la de los demás sino que la abraza y 
la contiene^ como no podemos ser completamente felices 
más que por el afecto de los demás y no podemos con- 
seguir este afecto sino con la condición de hacer á lo» de- 
más felices, resulta evidente que aumentando nuestra feli- 
cidad propia multiplicamos la felicidad universal. 

Así traba^'ando por nuestra felicidad habremos trabaja- 
do por la felicidad de todos los seres sirviendo á nutstro 
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ifitferés, habremos servido al interés universal, habremos bus- 
caio la mayor felicidad del mayor número y reciprocamente, 
siempre que .aumentemos la felicidad del mayor número» au- 
mentaremos la nuestra, tal es el artificio de que se valió Ben- 
tham píira pasar del interés individual al general, porque 
Bentham no podría limitarse á cada uno de los hombres en 
particular. La* simpatía, ese lazo del individuo y delgéiiero, 
áe lo particular y de lo universal no se detiene ahí, y la mo- 
ral de Bentham debia abrazar todo lo que abraza la simpatía. 
Tal es la doctrina de Bentham, hombre eminente de quien, 
sus historiadores, dicen que era comparado por sus discípulos 
& Descartes, porque así como este decía: dadme la materia y 
el movicnto y yo haré un mundo, Bentham podía decir, dad- 
me los afectos humanos, el placer y el dolor, y yo haré un 
mundo moral y crearé no sólo la justieia sino también el pa- 
triotismo y toda clase de virtudes nobles y sublimes. 

Las doa teorías que hemos expuesto hasta aquí no son ad- 
misibles p.or las razones siguientes: 

En primer lugar, todo ser libre es necesariamente un hér 
racional é inteligente, porque aquel que no sabe lo que hace 
no hace lo que quiere; por consiguiente, no se pertenece. 
Ahora bien, un ser inteligente no puede obrar sin fin, sin re- 
gla ó motivo. ¿Pero cuál es la regla, el fin que conviene á una 
fuerza inteligente, á una potencia razonable? Es aquella que 
está más conforme con la razón, es decir, que se basta á si 
misma, que no puede ser subordinada a ninguna otra, y que 
tto sufriendo excepción ni restricción alguna, se nos presente 
como eterna, universal y necesaria; en resumen, que esté con- 
forme con los caracteres de toda ley, á saber, constancia y 
universalidad, lo que no sucede con la regla del placer y de 
la utilidad, que son enteramente variables, enteramente re 
Jiitivos, pues varían con los individuos, las necesidades, tiem- 
pos y lugares, lo que es placer para mí no lo es para los demás. 
Yo puedo llamar útil lo que no lo es, y asi sucesivamente; 
j)odemo3 citar en este caso las objeciones de Kant, que me 
l)arece son suficientes para destruir la teoría del utilitarismo* 

11 



74 filosofía 

1.^ Es contrario A la conciencia moral do todos los hombres 
el confundir el bien moral con lo útil. Suponed, dice Kant, que 
un amigo se justifica de haber dado un falso testimonio ale- 
gando el deber sagrado de la felicidad personal, ¿qué diríais 
en este caso? aprobaríais su conducta? 

2.^ El. interés aconseja, la moralidad ordena. Nadie tiene 
ía obligación de ser hábil pero si de ser honrado. 

3.<> El interés no puede dar lugar á ninguna ley universal 
aplicable á todos los demás como á nosotros mismos; pues la 
felicidad de cada uno depende de su manera de ver. Cada 
cual aprovecha el placer donde lo encuentra. Aún bajo este 
punto de vista, nada tiene que contestar al partidario del 
placer, siempre y en todas partes al que toma por divisa de 
su vida «corta y buena»; pues sí le agrada suicidarse para 
gozar más de prisa ¿en virtud de qué principio podéis prohi- 
bírselo? 

4.® La conciencia nos declara inmediatamente lo que es 
bien y lo que es mal; pero se necesita una experiencia muy 
ejercitada para calcular las consecuencias de nuestras accio- 
nes y hay veces en -que sería imposible, no sucediendo lo 
mismo con la moral que no espera esas consecuencias para 
imponérsenos de un modo irresistible y patente. 

5.0 Siempre se puede practicar el bien, pero no siempre se 
puede hacer lo necesario para ser dichoso. El preso puede 
soportar animosamente su encierro pero no puede salir de él. 

6** El juicio que forman de mi difiere según el principio de 
acción que se admita. El que ha perdido en el juego puede afli- 
girse sobre sí mismo y sobre su imprudencia; pero el que tie- 
ne conciencia de haber engañado en el juego (aunque haya 
ganado por ese medio) debe despreciarse así mismo, cuando 
se juzga desde el punto de vista de la ley moral, que por 
tanto debe ser otra cosa que el principio de la felicidad per- 
sonal. 

7.^ La idea de castigo no explica en la hipótesis del inte- 
rés personal; estas son las principales objecciones por las 
cuales no es posible adm^itir el utilitarismo ni el placer co- 
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IDO fundnmtsntó de la moral, sólo el deber obedece A todafl 
las condiciones anteriores y por consiguiente es la única re- 
gla que puede servir de base á la moral. Si el deber no es 
la regla soberana de todas las acciones que están en nuestro 
poder ¿donde encontraremos esta regla? no es en el instinto 
que es irocompatible con la libertad y ocupa tan poco lugar 
en la vida del hombre, aún en la física, no es tampoco en la 
pasión que no reconoce regla ni límite, ni en el interés cuyo 
carácter propio, como hemos visto, es cuando no está ligado 
á un principio superior el de ser un fenómeno relativo. 

Pasemos á exaniinar la teoría del deber que á nuestro 
modo de pensar constituye el verdadero fundamento de la 
moial, viendo al mismo tiempo si satisface á las objeciones 
precedentes: en la exposición de esta doctrina encontrare- 
mos algunas objeciones poderosas contra las teorias ante- 
riores. 



EL DEBER. 



El análisis de este principio superior que llamamos deber 
es una cuestión que ha sido tratada con la extensión y am* 
plitud que requiere en nuestros tiempos, pues de las inves- 
tigaciones que se han hecho sobre el particular por las gran- 
des inteligencias, parece resultar que el término deber es 
poco conocido de los antiguos. Platón y Aristóteles nos ha- 
blan con fi'ecuencia del bien, pero no encontramos en ellos 
la expresión que coiresponde á lo que llamamos deber. Sin 
embargo en la filosofía moral de los griegos se encuentra 
ésta idea en germen, pero después desarrollándose bajo el 
cultivo esmerado y la vigilancia constante de hombies ó por 
mejor decir antorchas cuya diáfana y deslumbrante claridad 
dfi vida y reanima á una multitud de seres despertándolos do 



76 filosofía 

ene Ictnrj^o on que yacon sumidos y que llainaraos ignaraji- 
cía, adquiere cada vez más importancia mayor grandeza 
basta venir á ser la base y el fundamento del gran edificio 
de ia moral. La noción de que nos ocupamos avanza paco 
entre los filósofos alexandrinos y los escolásticos. 

En el siglo XVII comienza ^a á adquirir ciefrta iraportatt- 
cía, en esta época la clasificación de los deberles sustituye 
A la de las virtudes. 

En las obras de moral de Santo Tomás de Aquino es toda- 
vía la alasiflcación de las virtudes y de los vicios U que sirve 
de base en la exposición de la moral práctica; pero en las 
obras de Grotius Fufendorf, Cumb«rland y Malebranche se 
ve distinguir los deberes como Jio bucemos hoy por sus ob- 
jetos; de aqui la distinción de los deberes en íres claBes: de- 
beres respecto deDios^ de nosotros mismos y de nuestros se- 
mejantes. Otra distinción importante es la de los deberes 
extrictos y los extenso», distinción que parece ser tomada 
de los estoicos y que se aiiribuye á la escuela de Wolf por 
que no se encuentra en los moralistas anteriores. 

Llegamos por fin á la época en la cufcl aj>arece el culti- 
vador más solícito, el más constante. Era ya tiempo de que 
fructificara ese germen que nacido en la escuela griega ha- 
brá sobrevivido á tantas series degeneraciones de filósofos 
habiendo recibido de ellos esa vitalidad que mostraba, y eon 
efecio fructifico. Abi tenemos á Kant encargado de recibir 
el resultado de tantos cuidados y afanes. Examinemos su 
doctrina. 

Toda buena voluntad, dice Kant, se debe tener eorao buena 
sin exepción, los dones más favorables de la naturaleza ó de 
la costumbre no son nada sin ella; pero una voluntad no es 
buena por su fin lo es por si misma, brilla con su propio 
brillo; tampoco es buena una voluntad cuando las acciones 
que produce son el resultado de dones naturales ó de la 
fortuna que la inclinan á obrar de una manera laudable, 
estas acciones pueden merecer elogios, bon bellas, pero to- 
da vía no son buenas. 
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El caMcter distintivo de una buena voluntad no os?., 
pues en el fin ni en los méritos de esta voluntad, no puo:ie 
e&tar naás que en el principio según el cual se obra y en 
su relación con este principio; ahora bien, este principio no 
•puede resultar de la sensibilidad sino de la razón, no (Je- 
be tampoco ser material porque en otro caso se confundiría 
sea con el fin sea con los móviles de la acción y no ten- 
dría el carácter moral que debe tener; en fin se debe aplicar 
no sólo á toda voluntad humana sino también ú toda crea- 
tura racioriaí, en una palabra, es un principio á priori de la 
razón práctica pero no de la razón especulativa, este princi- 
pio es el deber que vamos á examinar más de cerca. 

i5i suponemos una voluntad que obre independientemente 
de la razón y que esté determinada por móviles forniaies 
y materiales, en este caso la voluntad no es absolutan^Mi- 
te buena y como no obedece siempre á la razón se encuen- 
tra violentada en cierto modo por esta, pero la violencia 
es moral y no física (tenemos qae distinguir estas dos clasos 
de. violencias porque es muy interesante,) esta violencia tio- 
t\e por objetobacer'que la voluntad obedezca á la razón. 

Ésta violencia ejercida por la razón sobre la voluntad ori 
lo que llama Kant un imperativo. Hay dos clases de impe- 
rativos, el hipotético que ordena una acción no por af mis- 
ma sino por sus consecuencias y el categórico que la or- 
dena por si nrisma independientemente de sus concecucii- 
cias. 

En general los preceptos que sirven para el cumplimien- 
to de nuestros deseos y del más grande de todos ellos, la 
felicidad, son imperativos hipotéticos, su fórmula es quien 
quiere el fin quiere los medios, el segundo imperativo, el 
categórico, es el de la moral, su fórmula es, haz tu deber 
suceda lo que sucediera. 

Los preceptos de la primera especie no son más que 
consejos ó reglas, sólo los imperativos categóricos merov:t.\i 
el nombre de leyes. 
Se vé pues que las reglas ó consejos de la prudencia -t 
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relacionan siempre á un fin determinado, no valen natía en 
tanto que se conoce este fin, al contrario las loye» prí^ctica^ 
es decir morales se Imponen por si mismas y violentan la vo- 
luntad para que ejecute una acción 'independientemente 
desús resultados; tiene pues una evidencia inmediata, de tal 
modo que una vez que han sido percibidas la voluntad sa- 
be que debe. obedecerlas^ asi pues, estas leyes se imponen á 
toda voluntad cualquiera que sea, su caiácter es la univer 
salidad y se resuelven en la fórmula siguiente: Gbra siempre 
según una ley de tal naturaleza que puedas creer que sea 
. universal; es bajo esta forma bajo la cual se puede comprender 
perfectamente la ley del deber, porque cada uno de nosotros 
cuando viola esta ley, sólo permite la excepción para sí con- 
siderándola como de pocas consecuencias, pero no quiere que 
deje de existir la ley, pues no consentiría que otro la violara 
como él lo ha hecho, por ejemplo: él roba, consiente ésta ac- 
ción para sí, pero no consentirá de una manera universal y 
absoluta que esté permitido tomar lo que no no» pertenece.. 
Tenemos ya la fórmula representativa de la ley pero no sú 
contenido. Toda acción tiene un fin, aun aquellas que pare- 
cen efectuarse sin él, pero es necesario distinguir dos clases 
de fines, los materiales, ú objetos particulares del deseó que 
son relativos á la naturaleza particular de la facultad de de- 
sear y los fines formales ú objetivos que son presentados por 
la razón á todo ser racional, como los objetos absolutos del 
deber; los fines relativos y subjetivos dan lugar á los inipe- 
lativos hipotéticos que, como hemos visto, ya, ños mandan 
buscar ciertos medios relativos á ciertos fine» aun relativos, 
Los fines objetivos dan lugar á los imperativos categórico» 
que nos ordenan una acción, como que tienen un valor abso- 
luto con relación á un fin absoluto. 

Todo ser racion.il es en sí mismo un fin absoluto, y por con- 
siguiente, es necesario que el hombre no se trate ni deje tra- 
tarse como un medio sino como un fin, pues lo contrario, sería 
atacar á la dignidad humana» sería servirse del hombre co- 
mo de una cosa. Pero siempre que el hombre obedece á sus 
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inclinaciones, á sus pasiones y á los juicios de su imagina- 
ción, hace uso de si mismo, como de un medio, y este mismo 
es el carácter de las cosas. No, las personas no deben ser tra- 
tadas asi, deben ser respetables é inviolables á toda volun- 
tad extrafia, aun á la propia. 

En virtud de esto» la libertad esfeli2 don de la naturaleza, 
base de la moral así como también del progreso, se encuen- 
tra restringida y al mismo tiempo protejida, vuelve respeta- 
ble el hombreal hombre. La fórmula que hemos visto anterior- 
mente de que debemos obrar conforme á una ley de tal natura- 
leza que podamos creer que sea universal se transformará, re- 
vestirá en lo de adelante una forma nueva. Cbra de tal ma- 
nera que trates á la humanidad como un fin, no te sirvas de 
ella como un medio. 

Según esto, nuestras acciones no sólo no deben violar la 
humanidad sino estar de acuerdo con ella y por consiguien- 
te perfeccionarla, de aquí la distinción de los deberes éxtric- 
tos y de los extensos. 

Pero en tanto que se considera el principio de la moral 
como una ley exteriora la cual la voluntad está sometida, no 
se comprenderá que sea obedecida simplemente sin la in- 
tervención de una fuerza, lo que serla destruir la universi- 
dad del principio moral; pues no se comprende esta univer- 
salidad sino con la condición de que sea obedecido por 
sí mismo, de que sea una legislación voluntaria del ser 
razonable. Kantse representa un reino de fines, es decir 
voluntades razonables que se considerarían como fines en 
si pero que no lo son mientras no están gobernadas por 
una ley universal, este principio lo llamíi Kant de la auto- 
nomía de la voluntad. 

Este privilegio de no obedecer, sino á leyes universa- 
les que sean obedecidas por sí mismas da á la creatura ra- 
zonable un valor intrínsico y absoluto; este nuevo carácter 
de" la ley moral se expresa así. Obra de tal manera que tu 
voluntad crea abedecer á máximas universales. 

Aquí tenemos pues el resumen de la teoría del deber que 
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por lo que hcmo?í visto anteriorraerite satisface & las condi- 
ciones de todf\ ley, constancia y unl>rersalídad, estando ade- 
más de acuerdo con las objccciones hechas al utilitarismo 
y á la teoría del placer. Ya tenemos la ley á la cual debo 
feugetarse el hombre en sus acciones para cumplir con su 
destino, de la misma' manera que los demás objetos de la na- 
turaleza cumplen con el suyo obedeciendo á sus íeyes. 

Porque preciso es que tengamos siempre presente, que to- 
dos los seres de la creación están sujetos á leyes, ya sea risi- 
cas ó morales ó ya físicas y morales. Leyes que es preciso 
cumplir, que el hombre no debe violar sino por el contrario 
respetar; pues en ellas encontrará el medio más seguro para 
llegar á la dicha, á la felicidad suprema; encontrará el ca- 
mino que anhelante busca por doquier pero que una razón 
cegada por las pasiones no le deja ver, hasta que el prisma 
del desencanto descomponiendo esa mirada escudriñadora 
que. ha buscado inútilmente durante tanto tiempo el rin- 
cón del universo donde estuviese escondida esa felicidad 
le muestra -los verdaderos olementos de esta Ci)nio el pris- 
ma de cristal muestra al físico los. elementos componentes 
de la luz blanca. 

Obedezcamos esas leyes, esos decretos naturales, escuche- 
mos los mandatos do nuestra conciencia, sacudamos el yugo 
de las pasiones de esos enemigos que degradan al hombre 
rebajándolo hasta la condición do esclavo atacando la dig- 
nidad humana, sólo así seremos felices. 

TEODORO Ortega. 
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EL MAMANTE, 

SÜS PSOPIXDAOES» USOS T APUOAaOHCS. 




NO de los más espléndidos productos de la Nata^» 
raleza mineral, es, sin disputa, el diamante. La 
portentosa cristalisacídn del carbón no poseo el 
brillo fugaz y superficial del vidrio: su brilio, por 
explicarme asi^ está ocultO) concentrado* no obstante 
su intensidad; es un brillo mate lleno de suavidad. Pa- 
rece que los rayos de luz que despide esta gema salen de un 
foco profundo é insondable. En su radiante luz resaltan to- 
dos loe colores de la aurora. Es el astro del dia reducido á 
laspequefias proporciones del engarse de una sortija ó de 
una piocha revestida con los colores del iris. Por su forma- 
ción, por su belleza, por su rareza y por el valor que tienei 
es el símbolo más perfecto de las obras maravillosas. 
£1 diamante, del griego indomabld no es más que carbón 
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cristalizado. E% el más puro, el m&s simple, el más precloffcr^ 
el más duro y el más brillante de los minerales. General- 
mente carece de color; algunaa veces tiene, sin embargo, 
tintes rosados, ó amartUoA, ó azules» 6 verdes, d pardos ó ne- 
gros más ó menos brillantes; pero de éstas ó de aquella mane- 
ra, transparente ú opaco, siempre tiene un brillo extraordina- 
rio. Este brillo^ es suave, puesto que no lastima al ojio que 
lo contempla; pero tan vivo á la vez, que no puede com- 
petir con él, el de las demás piedras preciosas; y tan dis- 
tinto del de ellas, que ba hidb preciso crear una designación 
especial para sígniñcarlo: brillo adamantifto; muy parecido 
al del acero fino bien bruñido. 

£1 diamante es el más duro de todos los cuerpos* Los mi< 
aérales más densos, las rocas más re&actarias, los aceros 
mejor templados, sufren la potencia del diamantead cual no 
puede ser labrado más que por a{ rai8rao^ raya d marca á 
la» demás sustancia V lo cual no impide que se le pueda ha- 
cer astillas siguieikdo ta dirección de sus láminas componenr 
tes, y pulverizar, valiéndose para esto de un peque Ao morte- 
ro de acero fundido y boca muy estrecha, y de un pil6n. de 
acero fundido también, dispuesto de modo que pueda recí* 
bir por su extremidad libre fuertes golpes de martillo. 

llr. de Chamcourtois, oh uda comunicacidiv dirigida á la 
Academia de Ciencias de París, compara la formacién del 
diamante, con la del azufre cristalizadQ de ios strlfareros. Se* 
gún el citado escritor, el diamante se deriva de las emana- 
ciones hidrocarbonosas> come el azufre se deriva de las 
emanaciones hidrosulforosasr. Cuando el sulfuro de hidró- 
geno» que atraviesa las tobas porosas de los^ sulfuréros, se 
pone en contacto del aire atmosférico,, ó deí aire disuelto en 
las aguas superficiales, el hidrógeno y el oxigeno se com- 
binan, forman agua, y el azufre cristaliza. Por una reacción 
semejante, el carbón adamantino resulta de la combinación 
del hidrógeno del hidrocarburo,, con el oxígeno del aire li- 
bre á del disuelto en el agua. Entóacés el carbójx, libre^ 
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Colocado en situación ventajos^ft para cristalizar, cristaliza 
en efecto, y de ahí resulta el diamante. 

Natural es querer averiguar cómc^pudo llegar á saberse 
que el diamante era carbón puro, y que la lUiica diferen- 
cia entre el diamante y el carbón amorfo consit<t6 en la di- 
versa agrupación de las moléculas. 

Newton, quien primero que nadie entrevio la naturareza 
del diamante, observó que los cuerpos más combustibles 
sonaquellos que refractan mejorlalu^; de donde concluyó, que 
supuesto que el diamante tenía un pX)der rcfringente tan 
considerable, debia ser de los más combustibles. Lo que el 
genio de Newton previo por las leyes de la refracción, no 
tardó en confirmarlo la experiencia. A Anea del siglo XVII 
los Académicos de Florencia quemaron por primera vez el 
diamante, afocando en él los rayos del sol por medio de una 
fuerte lente. Renovóse el experimento, á poco. Sometiendo 
el diamante á la acción sostenida de un fuego intenso. Vió- 
sele entonces arder, sin dejar [residuos, circundado de una 
leve flama que le formaba una especie de areola. Demos- 
trada la combustibilidad de esta gema, sólo restaba f^ar su 
composición. 

A Lavoisier cupo esta gloria, que, cual otras muchas, han 
inmortalizado el numbre de este sabio. Quemó un diamante 
en una campana llena de oxigeno valiéndole del propio ar- 
tificio que los Académicos de Florencia: una fuerte lente y 
los rayos solai'cs. Llegó un momento en que desapareció el 
diamante, y procediendo á reconocer lo contenido en la cam- 
pana, halló un gas en todo semejante al que se desprende 
de la combustión del carbón común. La prueba no pudo ser 
más satisfactoria. Huraphry Davy, á poco, reconoció que 
el gaz producido sólo era ácido carbónico; de donde dedujo 
que el diamante era Carbón puro. En el año de 1800, MM. 
Chouet Weiter y Flachette, de la Escuela Politécnica, con- 
firmaron este juicio, valiéndose de otro procedimiento tan 
c<»ncluyento como ingenioso. Encerraron un diamante en 
un trocito de fierro muy puro, y lo sometierxjn á un fuego 
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conveniente, habiendo tomado todas las precanciones que 
el caso demandabay y acabaran por obtener un tejo de ace^ 
ro fundido en cuya formación el diamante desempeñó el pa- 
pel de|carbón. Otras varias experiencias se han hecho coa 
posterioridad, con las cuales resulta probado que el diaman- 
te es carbón y carbón puro únicamente. 

La inflamación del diamante tiene lugar á 2.750^. Sa com- 
bustión (la cual e^tá en razón directa de su coloración) dura 
en proporción á su . tamafio. Mr, Barbot, uno de los dia- 
mantistas más hábiles de París, que ha hecho numerosos» 
experimentos con esta gema, ha notado que, próximo á ar- 
der, el diamante no se funde, subsiste sólido, se dilata, se 
hincha, y toma proporciones superiores á las que general- 
. mente tiene; luego se inflama por todas partes á la vez, y 
la flama le envuelve por entero formándole una aureola 
blanca brillante. £n concepto de nuestro profesor el Sr« 
Bodriguez, el arder el diamante con flama, quiere decir que 
arde el vapor de carbón á la alta temperatura de 2,750"'^ 
no advirtiéndose el paso del estado líquido al gaseoso, & 
causa de su extrema proximidad, como iiucede con el ar- 
sénico y el ácido arsenioso. Mr. Barbot compara la com- 
bustión del diamante en el oxigeno, con la del corcho en 
el mismo medio, y agrega que la flama es exterior única» 
mente y qne la desaparición de la masa es uniforme, de mo- 
do que su decrecimiento vá haciéndose sin que se altere en 
lomásminimo la forma de la piedra sometida á la experi- 
mentación. Los accidentes anexos á la cristalizaciónr las 
hoquedades, las estrias, todo se encuentra exactamente en 
el mismo estado^ desapareciendo cuando la piedra ya no exis- 
te, cuando ha ardido en totalidad. Sin causa aparente, la fla- 
ma que circunda á la piedra crece y se aviva en ciertos mo- 
mentos y mengua y se amortigua en otros. 

En la antigüedad nadie creia que el diamante fuese com- 
bustible. Plinio, siguiendo las opiniones de su época, creía 
que el diamante no podía ser calentado por el fuego, por 
muy activo que este fuese. Se le creía inquebrable tam- 
bién; lo cual es otro error, puesto que puede hacérsele trizas. 
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Xoí soperlicie del diamante es desigual y hasta rugosa 
cuando está en bruto. Sus facetas naturales, llenas de es- 
trías muy marcadas» tienen los planos un poco convexos, 
velados por cierto despulimiento, que para algunas mine- 
ralogistas indica la acción química ignea de su formación, 
lí'uestrb profesor Dr. Rodríguez cree que la curvatura de 
las facetas del diamante en bruto proviene del desgaste na- 
tural de su superficie al caminar rodando, arrastrado por 
largo tiempo entre miles de fragmentos, hasta detenerse 
y formar los terrenos de aluvión, donde reposa al cabo. 

El diamante se ha encontrado en los terrenos de acarreo, 
cuya acumulación efectuada en épocas enteramente ig* 
notas, se considera, sin embargo, como de data reciente. 
Estas materias, que los brasil efios denominan cascajo, se 
compone de pedernales, fragmentos rodados de cuarzo uni- 
dos ^itre si por arcillas varias, fragmentos de diversas ro- 
cas, fierro oligisto, fierro magnético, topacios, silicatos crista- 
lizados rodados, maderas fósiles, oro y platina. El diamante 
yace diseminado en cortas cantidades entre esos depósitos, 
casi siempre envuelto en uña capa terrosa más ó menos ad- 
herida á él; lo cual no permite ver lo que hay dentro sino 
hasta después de haber sido lavado. 

Desde los tiempos más remotos, hasta principios del siglo 
XVIII, la India fué la única parte del mundo que proporcio- 
nó diamantes. Hallábaseles principalmente en las minas si- 
tuadas en los antiguos reinos de Golconda y Visapour en el 
Indostán, y se atribuye á la casualidad el descubrimiento de 
la primera mina de Golconda, la más rica de las conocidas. 
Los diamantes se encuentran en la parte mád seca y más es- 
téril del reino. La leyenda cuenta que un pastor que condu- 
cía su rebafio á un apartado lugar, vio al paso una piedra 
que brillabamucho,quelalevantódel suelo, y la vendió por un 
poco de arroz á alguno que ignoraba, como el pastor, el valor 
de aquella gema. Fué pasando por diversas manos^ hasta que 
llegó á las de un mercader conocedor que supo explotarlo; 
lo cual dio ocasión á que muchas personas se interesasen en 
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saber el sitio adonde 61 pastorcillo habla hallado a^ucl dia« 
mante. Buscaron diamantes en las grietas de las rocas, y más 
de treinta rail operarios se ocuparon de esta tarea. El rey, na- 
turalmente reservaba para sí los diamantea que pesaban más 
de diez quilates, pero con frecuencia se los defraudaban los 
mismos operarios, tragándoselos y vendiéndolos luego con es- 
timación á los extranjeros. El año de l7l8 se descubrieron las 
ricas minas de diamantes del Brasil. El yacimiento de ellos ahí, 
es idéntico al de las minas de la India. El aflode 1824, se den- 
cúbrieron otras en Siberia. LaIndia,elBrasilylaSiberia, son 
las tres privilegiadas regiones adonde se hallan tan incom- 
parables piedras* Más recientemente, en la Colonia del Cabo 
en las cercanías del río Orange, se hallaron cuatro diamantes 
de muy bellas aguas, uno de los cuales pesaba doce quilates; 
descubrimiento que sin pérdida de tiempo díó principio á la 
explotación en aquel lugar. 

Como los diamantes eistán ordinariamente cubiertos de una 
capa terrosa que los oculta, el hallazgo de ellos es difícil. En 
la India se comienza por lavar los materiales que se cree 
contienen la gema, medio por el cual se aisla la mayor par- 
te de las materias extrañas, y lo que resta después del lava- 
do, se esparce en un asoleadero bien construido; lo sobrante 
se recoge luego con bateas, y hombres enteramente desnu- 
dos busean los diamantes á pleno sol, bajo la vigilancia de 
vigilantes cuidadosos que no les pierden de vista. 

Los diamantes grandes son extraordinariamente raros: cal- 
cúlase que en 10,000 diamantes cuando bien vaya, se encon- 
trará uno que pese'veinte quilates, y ocho rail, menos de uno. 
En las minas de Sequitinhonhe, durante un año, sólo se en- 
contraron dos ó tres piedras que pesaban de diecisiete á vein- 
te quilates. En todas las rainas del Brasil, en el curso de dos 
años, únicaraente se encontró uno de treinta quilates de peso. 
En el año de 1851, el venero del río del Patrocinio, surainis- 
tró una piedra de 125i. Posteriormente se hallaron en el río 
de las Villas una piedra de 107 quilates y raedio y otra de 87. 
£1 raayor diaraante que se ha recogido en el Brasil es la Es- 
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tfelU del 6\xTj que anfcs de tallado pesaba 260} quilates. 

Mil precauciones se toman paca impedir que los negros se 
roben las piedras que encuentrnn. De tiempo en tiempo se 
les cambia de lavadero. Tienen asignadas recompensas para 
estimularles á que bagan buscas más diligentes. Al negro 
que encuentra un diamante de 17| quilates, le coronan de 
flores y le llevan en triunfo ante el inspector, que le dá 
la libertad, le regala un traje completo y le concede auto** 
rización para trabajar por cuenta propia. El hallazgo de 
gemas de ocho k diez quilates dá derecho á dos camisas 
nuevas, un traje, un sombrero y un cuchillo. Por el encuen- 
tro de piedras de menor peso están concedidos premios pro* 
porcíonales. 

£1 Brasil anualmente libra al comercio treinta mil quilates 
de diamantes en bruto. En los dos afios que sucedieron al 
descubrimiento de la mina Sincora, se exportaron á Europa 
seiscientos mil quilates. En 1852 la exportación sufrió una 
baja considerable. 

La explotación de esta gema está sujeta á mil eventuali- 
dades. A veces sucede que un diamante incoloro, límpido, en 
bruto, se torna en opaco ó colorido después de la talla, y á 
veces sucede lo contrario; colorido ó casi opaco en bruto, ta* 
liado tórnase en otro blanco y transparente. Hasta hoy ha 
sido imposible decidir de antemano lo que dej»pués de la ta- 
lla será un diamante que por su aspecto ofrezca lisonjeras es- 
peranzas. De contado, que la completa ignorancia sobre este 
punto cede en perjuicio de los intereses de los explotadores 
de minas, y de los compradores que los hacen tallar, y, por 
otra parte, contribuye á mantener el alto precio de los bellos 
diamantes, en cuya venta se tiene la compensación de lo que 
en los imperfectos ó feos se deja de ganar; no siendo raro que 
deje de haber esa compensación, porque los gastos de tallar 
un mal diamante, superan con mucho á las utilidades de la 
venta de un bueno. 

Hace algunos afios que Mr. Barbot se ocupó de esta cues* 
tión importantísima. Despojando al diamante en bruto de su 
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costra con ayuda de agentes q^lmícoS íe grárt energía, com 
siguió darles la que hablan de tener después de tallados, lo^* 
grande con esto hacer imposibles los chascos á que me' 
refiero. Este trabajo fué hecho sobre más de ocho raif 
quilates de diamantes, y el procedimiento no tenia co- 
nección con la quema empleada por los brasileños, cono- 
cida y ejecutada de largo tiempo atrás; quema, cuyo prin- 
cipal efecto consiste en volver negros los puntos rojizos 
del diamante, y corroer la superficie de la piedra de nciodo 
que no sea posible dar con la falla. Los diamantes en bruto, 
salidos de manos de Mr. Barbot^reHuItaban más pulidos y más 
limpidcs que antes de ser sometidos al tratamiento especial, 
el cual permitió á su inventor llegar á veces á resultados 
sorprendentes, por* ejemplo: de dos diamantes rojo-bermejos 
sometidos al procedimiento dicho, el uno resultó blanco des- 
pués de tallado, y el otro permaneció rojo. Cosa parecida 
pasó con dos diamantes verdes. Otro diamante en el que se 
vela una pepita dorada, resultó luego sin ella, adquiriendo 
una blancura y una limpidez que nada dejó que desear. 

MM. Helphen, presentaron á la Academia de Ciencias de 
París el 4 de Mayo de 1866, un diamante de cuatro granos 
de peso, en el que se observó un fenómeno singular. La pie- 
dra era de un blanco ligeramente pardusco; cuando se le so- 
metía á la acción del fuego, tomaba un tinto rosa neto que 
conservaba por ocho ó diez días, desvaneciéndose poco apo- 
co, después, hasta recuperar eí color pardusco primitivo. 
Esta modificación se realizó ante la Academiai cinco veces 
consecutivas. 

El diamante se usó rarísimas ocasiones antes del reinado 
de Luis* XIII, porque en esa época no se había descubierto 
todavía el arte de tallarlo; pero en tiempo de Luis XIV, se 
usó ya bastante, por la razón del poeta: *<II pare la grandear, 
11 orne le beauté.n Aunque el diamante fué conocido por 
los antiguos, poco caso le hicieron y preferían las piedras 
de color, piedras finas, y sobre todo, las perlas. En tiem- 
po de Francisco I, y después en el de Luis III, los adere- 
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zoH se hicieron de perlas y piedras de color, A \m cuales se 
afiadia un diamante que se colocaba en el centro del bro- 
che. Estuvieron tan en boga las perlas, en los reinados de 
Enrique III y Enrique IV, que mujeres y hombres (piin- 
cípales por supuesto) usaban los vestidos adornados do 
ellas, de arriba abajo. Las mujeres conservaron el uso casi 
exclusivo de las perlas bástala muerte de Blaría Teresa 
de Austria. Por ese tiempo obtuvieron la preferencia sobre 
todos los demás adornos, inclusas h\% perlas, los diamantes 
tallados en brillantes; llególes su vez á estos, como sucede 
con todas las cosas* 

La invención de labrar el diamante con el diamante se 
pierde en la noche de los tiempos, aún cuando la leyenda 
lo atribuya á Berquem, gentil hombre de Bruges. T pues- 
te que les romanos» empleaban esta gema para grabar pie- 
dlas finas, es de suponerse que conocieron la propif^dad de 
gastarse asi mismo, aunque ignorando la multiplicación 
f,'eométrica de las f iCetas para aumentai su belleza. En 
tiempos muy remotos hO hacia la talla del diamante arbi- 
trariamente, de una manera caprichosa, sin plan fijo; lo 
cual no les permitió sacar entonces el partido que hoy de 
esta gema sin par. El inventario de las joyas de Luis Du- 
que de Anjou, que data de 1,360 á 1,368. muestra que en 
aquel tiempo era ya apreciado el diamante y que entraba 
en la ornamentación de las joyas de los grandes sefiores: su 
talla, rudimentaria é inperfecta como era| al fin era t^iUa. 
En aquel documento se hace mención de un relicario que 
tenía un diamante en forma de escudo; de dos diamantes . 
chicos planos que tenían tres cuadrados en cada uno de 
8US lados; de otro que tenía de remate un fruto colocado 
en la tapa de un salero, el cual diamante estaba redondeado 
y labrado á manera de espejuelo. Menciónase allí, también, 
otro diamante de cuatro facetas, puntiagudo; otro tallado 
en losange. Algunos de los diamantes hallados entre las vie- 
jas joyas de varios templos están tallados arriba en tabla 

con cuatro biseles» y abajo en prisma cuadrado ó piramidal. 

16 
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Talladura tan imperfecta, poco favorecía el fuego de luces, 
por cuya rax¿n el díaraante en aquella época fué menos en- 
timado que las piedras de color finas, la esmeralda, el rubí, 
el topacio etc. Esto no obstante, el arte de tallar el diaman- 
te ya tenía importancia. Practicábase en París desde prin- 
cipios del Siglo XV y de esto hay referencia» en las Nomen- 
claturas de Artes y Oficios de entonces, y aún se cita un lu- 
gar de Paris Uamado '^La Courarie^ en donde siguiendo las 
costumbres de la época existían reunidos en gremio los ta- 
lladores de diamantes. 

líacia XAWly y muy probablemente muchos afios antes, la 
talla del diamante había hecho ya notables adelantos, mer- 
ced á los. esfuerzos de un hábil lapidario nombrado Her- 
Stiah. Kn la espléndida comida dada en el Louvre el afio de 
1,403 por el Duque de Borgotta al Rey y Corte de Francia, 
los nobles comensales ncibíeron de su anfitrión, entre otras 
dádivas, once diamantes estimados eu 186 escudos de oro 
de aquella épcca* 

Después de haber vivido mucho tiempo en Paris, y de 
vuelta á su patria, Luis de Berquem, inventó la talla actual. 
Esto produjo tal novedad, que sus contemporáneos por ello 
lo consideraron como el inventor de la talla del diamante, 
no habiendo sido otra cosa, en realidad, que su perfcccio- 
nador. Sus primeros ensayos de talla perfeccionada datan 
de 1,475, y se hicieron en tres diamantes en bruto, de gran 
tamaño, los cuales le fueron confiados por Carlos el Teme- 
rario, Duque de Burgoña, cuya magnificencia no conocía lí- 
mites^ 

El primero de estos diamantes era una piedra gruesa, que 
cubierta de facetas fué después el Saney; el duque lo lle- 
vaba consigo siempre y lo perdió en la derrota de Morat. El 
segundo era una piedra ensanchada, la cual fué tallada en 
brillante y ofrecida al Sumo Pontífice Sixto IV. El tercero 
una piedra informe, que fué tallada en forma de triángulo, 
engastada en una sortija que figuraba dos manos unidas 
en sefial do alianza y lealtad, y rogalada á Luis Onceno 
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quien ftegúh reza 1a crónicA> sonrióse malisiosamente al 
tiempo de recibir la prenda. Consta que Luis de Berquem 
r«^cib¡ó tres mil ducados por esta tarea, munificencia ex- 
traordinaria para aquellos tiempos. 

Lios primeros talleres de Luis de Berquem estuvieron 
en Bruges, su patria, á donde formó discípulos que fue- 
ron Á establecerse en Amberes, Amsterdan y París princi- 
palmente. iJurante dos siglos el arte de tallar el diamante 
no á'iii un paso^ hasta que el Cardenal Mazarino le impri- 
tnió nuevo impulso. Confió á los lapidarios de París los. 
once mayores diamantes de la Corona de Francia para que 
fuesen retallados. £1 inventarío de las joyas de la Corona 
sólo menciona uno de eilos (número 349) bajo la designa- 
ción de 10° Mazarino, hermosa gema cuadrado-redondeada 
del peso de diecisiete quilates. Desde este tiempo la talla 
del diamante ha venido perfeccionándose gradualmentd, 
aunque los que de este trabajo se ocupen no hagan mucho 
negocio, porque ni son ni han sido nunca convenientemen- 
te remunerados^ El que ideó el artificio de taladrar la pie- 
dra llamada brilolete, brillante en forma de pera, murió de 
miseria hace pocos afios en un zaquizamí situado en la ca- 
lle de Harley, llevándose en desquite su secreto al sepul- 
cro. Eugenio Sué pinta al lapidario Morel, en los "Miste- 
rios de París,,, trabajando en una guardilla, en medio de la 
miseria más completa, la cual pintura, á lo exacto de ella, 
reúne lo pavoroso. 

Arasterdíim, ha sido siempre una de las ciudades más afa- 
madas por lo que toca á la talla de los diamantes. Sobre 
una población judía, compuesta de 28,000 habitantes, 10,000 
cuando menos, viven dedicados á este trabajo. La compa- 
ñía general de lapidarios posee muchas máquinas de va- 
por con fuerza de cíen caballos cada una, que pone en mo- 
vimiento 450 plataformas, dando ocupación á mil obreros 
en las tres operaciones sucesivas á que se somete todo dia- 
mante en bruto; el desbaste ó exfoliación, el desgaste ó ta- 
lla y la pulimentación ó bruñido. 
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El dÍAmante se talla de una de dos maneras únicamente: 
en rosa ó en brillante. La rosa se usa en los diamantea de po- 
ca altura, y ofrece en su anvés ó parte alta una pirámide 
truncada compuesta de veinte y cuatro facetas, y en su re- 
vés ó parte baja una gran faceta destinada á ser cubierta en 
el engarce. La parte superior 6 cimborrio tiene la forma de 
pirámide truncada, compuesta de treinta y dos facetas, ocho 
de ellas losanges y las veinticuatro restantes, triángulos. La 
parte inferior ó culata, que representa las dos terceras par- 
tes de la altura total deia piedra labrada, también es pirámi- 
de truncada, pero ménos«que ladel<:¡mborrio,y está^oBapues» 
ta de veinticuatro facetas triangulares que se corresponden 
con las de la porción alta para reflejar completamente la luz 
que atraviesa al brillante. Guando un diamante en bruto afec- 
ta la forma de pera ó de almendrat se talla rodeándola por 
todas partes de facetas: entonces se denomina brillolette ó 
reverbero. La talla en brillante, gosa de más aprecio que la 
talla en rosa» en razón á que el brillo de la piedra, en el 
primer caso, es mujf superior al del segundo. Mientras que 
un diamante rosa cuesta, vervigraeia. diecisiete pesos, un bri- 
llante del mismo .peso vale 50 y hasta 6(X 

De Berquem acá se talla el diamante por medio de una 
pasta hecha con polvo de diamante y aceite, puesta en una 
plataforma horizontal de acero de 28 á 30 centímetros de diá- 
metrot la que movida j^or vi^por gira con extraordinaria ra- 
pidez. Envuelta la piedra, después dv desbastada, en una 
capa de liga de plomo y estafio, y asegurada con unas tena- 
zas, apóyase sobre la plataforma para que el gasto del fro- 
tamiento labre una iaceta del tamafto y forma requerida; 
después se aflronta otra porción de lapiíMlra, á fin de labrar 
otra faceta; y repitiendo ésta operación, que demanda destre- 
za! gusto y paciencia, tantas veces cuantas sea necesario, re- 
sulta al cabo la piedra tallada bajo cualquiera de las dos 
formas dichas* 

£1 quilate, unidad de peso para valuar las piedras precio- 
sas y las perlas, os el peso ordinario de la semilla de un árbol 
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originario del África, Humado Carat. Esta semilla en forma 
de haba es roja y tiene un punto negro. El Carat 6 quilate 
sirve á los salvajes de aquellas tierras para pesar el oro. 
Trafc«portado á la India, y d<3 allí á Europa y América, sirve 
para valuar el peso de los diamantes «egún queda dicho. Va- 
ría tan poco de un país á otro esta unidad, que se le considera 
corao universal. £1 quilate pes.i 4 granos, ó 205 miligramos 
en el sistema decimal. El quilate se fracciona entre joyeros 
<5n i 1 i 7i6 V» */f« ^^^'f y ^^^y P*^* ®11^ balanzas tan preci 
sas y hombres tan hábiles, que conocen sin equivocarse un 
diamante de Vt*» co^^ ^^^ pAva, un profano en la materia es 
imposible. 

El valor aproximativo d«) los diamantes en bruto suscep- 
tibles de ser tallados, está en razón directa del cuadrado de 
su peso. Suponiendo, por ejemplo, que un diamante de un 
quilate valiese 10 pesos, otro dedos, valdría 2X2=4 X 10=40 
c'tro de tres, 3x3=9X 10=90. Supónese además que los dia- 
mantes sometidos á la talla pierden en ella cuando menos la 
mitad del peso primitivo para poder llegar al grado de per- 
fección en que los entrega el iapidario. Valuase el precio 
entonces, duplicando su peso» elevando el duplo al cuadrado 
y multiplicándolo por el precio del quilate; por ejemplo: Un 
diamante pesa 2 quilates; para valuarlo se toma el duplo 
(2x2=4) se eleva al cuadrado. 16, y en seguida se multiplica 
por el precio corriente del quilate en bruto. 

Como prueba de la diminución de peso por la talla del dia- 
mante, pongo en lista la que han sufrido algunos diamantes 
de los mas notables: 

PESO EN BRUTO. TALLADOS. 

El Regente 410 quilates 136 "/^ 

El Gran Mogol 180H „ 279 % 

El Kohi-Noor 186)¿ „ 82 % 

La Estrella del Sur. . . .254>é , 124 7,. 

Los diamantes extraordiiiarios por su tamaño, su belleza y 
su precio, llamábanse en otro tiempo parangones, quiere de- 
cir; brillantes sin tacha. Existen pocos brillantes que posean 
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más de 100 quilates. He aquí la lista de los más |notabIesi 

"La Estrella del Sur."— En bruto pesaba 254^ quilates; ta- 
llado pesa 1244 quilates. Es de forma oval graciosa. Es ori- 
ginario del Brasil. 

"El Bajá de MatAn en Borneo.,,— En bruto pesaba 368 qui- 
lates. Fué hallado en las cercaniati de Landacok. En 1820 eí 
Gobierno de Bntavia mandó ofrecer al Bajá en cambio de es- 
ta bella picclrai dos bergantines de guerra con sus cafione», 
municiones, gran cantidad de pólvora, de metralla y de ba- 
las, más 150.000 pesos, la cual oferta rehusó el B^gá. 

El Gran Mogol lleva el nombre de su dueño. En bruto pe- 
saba 780^ quilates y tallado en rosa, forma de huevo cortado 
horizontalmente, quedó reducido á 279Vi« quilates. Se lo es- 
tima en 12 millones de francos. Se dice que este diamante 
actualmente se encuentra en Persia, donde se llama Deryar- 
Noor, ó sea Océano de luz. 

£1 Kohi-Noor, ó montaña de luz, es el más antigao de loa 
diamantes conocidos; pesaba 186| quilates y estaba valuado 
en 35 millones de francos. Retallado después de haber sido 
adquirido por los ingleses, ha disminuido mucho de valor, 
siendo su peso actual 82,^ quilates. Después de que pertene- 
ció á Nadir Scha, quien Je puso el nombre que lleva, pasó al 
tesoro de les reyes de Afganistán, el último de los cuales lo 
regaló al famoso Rundfet Sing, rey de los Sikks. La conquis- 
ta de Pendjat, efectuada en 1849^ hizo que cayese en poder 
de los ingleses, y hoy figura entro los diamantes de la corona 
de Inglaterra. Está tallado en rosa. 

Bl Orloff. Diamante ruso del tamaHo de un huevo de pa- 
loma, pesa 193 quilates y costó á Catalina II Emperatriz do 
Rusia, 2.250,000 francos. 

El lícha, que también pertenece á Rusia, tiene la forma de 
un prisma irregular, tiene bellas aguas y pesa 95 quilates. 

Otro diamante llamado la Estrella Polar, tallado en bri- 
llante, pesa 40 quilates. Está en Rusia. 

El Gran Duque d^ Toscana^ que posee la Austria, tallado 
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ftn nueve caras cubiertas de facetas, figura una estrella de 
nueve rayos; pesa 1891 quilates. 

£1 Pacha de Egipto, tallado en caras, pesa 49 quilates y 
cosió 760.000 francos. 

La Lotería de Inglaterra, llamado así por habérsele rifado 
el Hfto de 1801, en "¡oO-OOO, pesa 82 quilates. 

El Narrack, que en bruto pesaba ¿9} quilates, y tallado 
pesa 78|, vale 800.000 francos. 

El diamante azul de Hope, el cual, al más vivo brillo ada- 
mantino, reúne el más bello matiz de zafiro, pesa 44Í quila- 
tes, y dieron por él 450,000 francos. 

£1 Regente déla corona de Francia, el más hermoso de los 
diamantes conocidos, pesa 137 quilates. 

Tres diamantes: El Gran Mogol, Oiloflf y el Kohi-Noor. se- 
gún todas las apariencias, parecen haber sido fragmentos de 
un mismo cri^^tal, el cual no sería ctra cosa que el monstruo- 
so de 779 quilates que Tavernier dice haber visto en la Corte 
de Mogol. 

Tales son, según Rambosson, los diamantes conocidos más 
notables, sin contar, porsupuestoi con que existen otros muy 
hermosos. Entre los más rióos poseedores de piedras precio- 
sas se menciona al príncipe Estcrhacy, coronel de un regi- 
miento húngaro al servicio de Austiia, que cuando vestía su 
gran uniforme portaba consigo brillantes valuados en 12 mi- 
llones de francos. 

Varios brillantes ofrecen una historia curiosa. 

£1 Owl, periódico inglés, publicó no hace mucho tiempo que 
el Sancy fué comprado por Mr. Oarard, por cuenta de un 
principe indiano. Este diamante de 55 quilates, antes una de 
las joyas de la Corona de Francia, fué robado del guar- 
damuebles el 17 de Septiembre de 1,792. Vino á manos de 
Carlos IV. Rey de España, y la mujer de éste lo regaló áQo- 
doy, titulado "Príncipe de la Paz.,, Por último, habiendo 
llegado á ser propiedad de la familia DemidoíT, de ella pasó 
á poder de Mr. Garard. 

La historia del Sancy es curiosa y notable. Después da 
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la muerte de Enrique III, Enrique IV, se vio en los mayo- 
res ípuros. Nicolás de H«rlay de Sancy, buen amigo de su 
í^efior, y su cmbnjador ceroa de los Cantones Suizos, le pro- 
porcionó dinerobastanteempefiandü álos lapidarios de Metz 
©1 soberbio brillante que lleva su nombre. Esta joya qi.e per- 
teneció á Carlos el Temerarlo,IDuque de Borgoña, fué rcco- 
jidaen el campo de batalla de Morat, por un soldado suizo, 
quilín lo vendió á un cura por un florín. El cura, á su vez. lo 
vendió á su superior en 3 francos. Este diamante poco á 
poco pasó á manos del Duque de Florencia y de ahí á las 
del Rey de Portugal, D. Antonio, que refugiado en Francia, 
lo vendió á Harlay de Sancy en 70,000 francos. Habiendo 
dfjado guardado este diamante en Paris, Sancy, envió á su 
ayuda de Cámara para que he lo llevase, recomendándole 
que al volver no se lo fueran á robar los malhechores que 
infestaban los caminos. **Me arrancan primero la vida, que 
«1 diamante, contestó el fiel servidor** haciendo una seña con 
la que dio á entender que llegado el caso se lo tragaría para 
ponerlo fuera del alcance de los ladrones. T^os temores de 
Sancy se lealizaron: su ayuda de cámara fué asaltado, roba- 
do y asesinado. No habiendo vuelto el leal servidor, Sancy 
hizo mil pesquizas para encontrarle, hasta que por fin supo 
que un hombre de las sefias de su ayuda de cámara había 
sido encontrado muerto en el bosque de Dóle, donde los pai- 
rar oi le sepultaron. Transportóse luego al lugixr designado, 
hizo que exhumasen el cadáver, y abierto este encontraron 
el diamante dentro del estómago, como el ayuda de cáma- 
ra se le ofreció á su amo. 

El diamante El Regente, conocido también por El Pitt, 
apellido del mercader á quien Felipe de Orleans, Regente 
de Francia, lo compró, fué empeñado durante la revolución, 
y desempeñado después bajo el Gobierno Consular. La his— 
toiia de esta lindísima piedra, se encuentra en las **Merao- 
rias del Duque de óaint-Símón.,, Un empleado en las minas 
de Partoult, en el Mogol, se halló un diamante de un tama- 
ño prodigioso, se lo hurtó y se lo tnigó para ocultarlo. Se 



embarcó luego para Europa y lo montró A muchos prtncipea 
de diferentes cortes, quienes por lo muy alto del precio lo 
consideraron fuera de sus alcances. Entre las personas que 
lo Tíeron, uno de ellos fué el Regente de Francia. A instan- 
cias de Law, con quien entró en tratos -también el dueho de 
la piedra, el Regente se resolvió ¿ comprarla logrando que 
el vendedor le hiciera alguna rebaja, dando ni fin por ella 
2¿00,(KX) francos y los recortes que resultaran de la talla 
del diamante. Esta cantidad, dista mucho do representar el 
valor 1 eal de la piedra, estimada en 12 millones, no sólo por 
lo que pesa, sino por ser, entre las piedras preciosas conocí* 
das, la que reúne las más raras cualidades en los grandes 
diamantes: blancura, brille, y sobre todo su bella forma. 
Aseguran los inteligentes, que si so pretendiera ptifeccio- 
nar la figura de los grandes diamantes conocidos, ninguno 
de ellos de seguro llegarla atener, después de retallado, el 
peso del Regente. 

Francia, desde tiempo inmemorial, hasta hace pocos afios, 
que por disposición de los actualmente encargados de la di- 
rección de los negocios públicos se han enagenado varias jo- 
yas pertenecientes á la corona, poseía un tesoro valuado en 
cerca de 21 millones de francos sólo en diamantes, incluso 
el Regente. Según la interesante relación de Mr. Delattore 
en el afio de 1.791, la cantidad de diamantes inventariadas 
desde 1.774, subía en número á 7.842, y aún cuando en di- 
versas ocasiones fueron vendidos 1.471, adquisiciones pos- 
teriores Hechas para completar la montadura de los botones 
y espada de Luis XIV, hicieron que la cifra de esas piedras 
ascendiese á 9.647. Tan magnifica colección fué robada 0I 
año de 1.792. Fl inventario de los diamantes de la corona 
hecho en 1.791. conforme lo prevenido en un decreto de la 
Asamblea Constituyente, se concluyó en Agosto del afio 1.799. 
Después de las sangrientas jomadas del 10 de Agosto y 2 
de Septiembre, el rico tesoro quedó naturalmente cerrado 
para el público, y la Convención de París, rijprosentante do 
los domiaios del Estado, s^U^ lc9 ariparioa & donde estabfin 



eticenrados, la coroBSi y cetro, la maño de la jasticia, y lag 
demás insignias reales, la banta capilla ó custodia de oro, 
guarnecida de diamantes y rubíes, regalada á Luis XIII por 
el cardenal Ricbelieu, la famosa nave, alhaja abarquillada 
en que se guardaban las servilletas del Rey, la cual pesaba 
106 maS^oosde oro, una prodigiosa cantidad de vasos de ága- 
ta, ametista, cristal de roca etc. Pero ni aquella precaución 
ni el celo de los encargados de la custodia del tesoro, pudie- 
ron librai lo de la rapacidad de los Sansculottes. En la ma- 
fiana del 17 de Septiembre, Sergent y los otros dos comisa- 
rios de la cenvención se apercibieron do que durante la 
noche se habían introducido ladronei^ en los vastos salones 
del guarda-muebles, escalando el edificio por el lado de la 
plaza de Luis XV y penetrando por uno de los balcones. 
Fueron violados los sellos, sin forzar las cerraduias, desa- 
pareciendo los ladrones con los inestimables tesoros que con- 
tenían los anaqueles. Por un anónimo logró saberse que una 
parte de los objetos robados, estaba enterrada en un hoyo 
de la Calzada délas Viudas en los Campos Eliseos. Sergent 
y sus compañeros, siguiendo las intrucciones del anónimo, 
se trasladaron luego al lugar designado, y entre los objetos 
encontrados ahí estaba el Regonte y la magnífica copa de 
ágata-onix, conocida con el nombré de Cáliz del Abate Fu- 
gertf que fué colocada después en el gabinete de antigüe- 
dades de la Biblioteca Nacional. 

Se hicieron ó fingieron hacer averiguaciones muy mi- 
nuciosas para descubrir álos autores de este robo; pero todo 
fué inútil. Se llegó hastaj9uponer que los guardianes mis- 
amos habían sido los ladrones. [La, maledicencia pública 
Ttsta la manera misteriosa con que Sergent encontró la co- 
pa de ágata-ónix, le bautizó con el apodo *'Sergcnt-ágata„ 
éon él cual fué llamado en lo sucesivo. 

Doce afios después de eute robo, varios individuos fueron 
acusados de falsificadores de billetes de Banco de Francia. 
Uno de ellos, que habia servido antes en los Fanduros, (nom- 
bre con el cual se designaba á unos soldados húngaros in** 
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dependientes y temibles que merodeaban en las aldeas de 
Pandour, Baja Hungría, y que ocultaba su verdadero nom« 
bre con el de Baba, después de haber negado cuantos car- 
gos le hicieron durante los debates, hizo confesiones im- 
portantes revelando los procedimientos ingeniosos emplea* 
dos por los falsificadores. ",Noesla primera vez dijo en su 
" cínica manera de defenderse ante sus jueces, que mis re- 
'* velaciones han sido útiles & la sociedad. Si se me condenst 
" impetraré el indulto del Emperador. Yo fui uno de los 
" ladrones del guarda-muebles; yo ayudé á mis cómplices á 
*' enterrar en un hoyo de la calzada de las Viudas al Re- 
** gente y otros objetos reconocibles cuya poseción habría de- 
'* nunciado á los que los tuviesen. Bajo la pron^esa que fué 
" exactamente cumplida revelé el escondrijo. El Regente 
" fué sacado de ahí, y vos, sefiores jueces, no ignoráis que 
'* ese magnífico brillante fué empefiado por Bonaparte^^ Pri^ 
" mor Cónsul, al gobierno de Batávia, que fué el que pro- 
" curó los fondos de que había urgente necesidad después 
" del 18 Brumario.» 

Los culpables fueron sentenciados á presidio: Bourgeois 
y Baba fueron encerrados en Bícetre, en vez de seguir la 
suerte de sus cómplices, y ahí murieron al fin. 

El emperador Napoleón I en seguida hizo buscar y coBfc* 
prarpor toda Europa cuanto pudiera encontrarse de dia- 
mantes, piedras preciosas y objetos extraviados, y su loable 
empresa obtuvo pleno éxito. En 1810 se hizo un inven- 
tario de los diamantes de la Corona, del que resultó en pie- 
dras el número de 37,390, representando un valor de 18.922>477 
francos 83 céntiinos. 

Más adelante desaparecieron cuatro piedras muy notables 
el Sancy, de que ya se ha hablado; el magnifico ópalo lla- 
mado El Incendio de Troya, que perteneció á la Emperatriz 
Josefina: un bellísimo brillante de 34 quilates regalado por 
Hr. Elias á Napoleón I en el acto de su casamiento. Cree*' 
se que esta fué la piedra que perdió en Waterloo y que por- 
table consigo siempre como un amuleto. Entre las piedras 
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perdidas se cnonta también el brillante azul de Francia, 
transformado de intento, para encubrir el robo, en elbii- 
llante azul de Hope, por medio de una talla que redujo sus 
dimenciones. En 1848, al transportar los diamantes al Leu- 
vre, en el corto trayecto que media entre este palacio y el 
lugar en que antes estaban las joyas, fué robado un cofre- 
cillo que tenía dos almendras en rcsas, y unjoyel de sombre- 
ro, valuados en 600,000 francos. Los diamantes de la Corona 
de Franci% formaban por su conjunto, su belleza y el 
buen gi.sto de las montaduras, una de las más bellas co- 
lecciones quo hay en. el mundo. Admiránbase, entre varios 
objetos muy notables, 63 brillantes de 25 A 28 quilates ca- 
da uno, procedentes de nii^MS adquisiciones. El Cofre de la 
Corona contenía además 50ú perlas, 220 rubics, 134 zafíros, 
150 esmeraldas, 71 topacios, 3 ametistas, 8 grandes zafiros 
y 8 piedras finas de diversas calidades, sin designación, 
representando un valor de 18 millones de francos. 

En la Exposición de Londres el alio de 18^2, los concurren- 
tes pudieron contemplar la corona de la reina Victoria, admi- 
rable obra de joyería. Compónese do aros de plata cubiertos 
de piedra» preciosas teniendo por remate una cruz de Malta 
de brillantes. En el centro de la parto anterior arriba del 
aro está otra cruz de Malta, en medio de la cual luce el ru 
bí en bruto que adornó en otro tiempo la toca del Príncipe 
Negro. El fondo de la corona es de terciopelo violado. El 
aro inferior es una hilera de brillantes que lleva sobrepuestas 
flores de lis y cruces de Malta de brillantes. La corona ccn 
tiene además otras piedras preciosas: esmeraldas, rubíes, za- 
fíros y penachos de perlas de muchísimo valor. El costo total 
de esta corona se estima en 1 12,800 libras esterlinas. La co- 
rona do Inglaterra, mandada construir por Jorge I, pesaba 
cerca de siete libras; pero gracias á la habilidad de los joye- 
ros que la rehicieron despué.s, el peso actual, quedando la 
corona de igual valor que la de Jorge, bajó á cinco libras. 

El tesoro de la corona de los Czares contiene pedrería de 
un valor considerable. Las dos piedras capitales son dos dia- 
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mantea, uno del tamafto de un hueve de paloma, tallado en 
facetas, que lleva el nombre de OrloíT; y otro, casi del largo 
de un dedo, de forma prismática irregular, denominado Chah| 
cuya historia es muy curiosa. Era uno de los diamantes enor* 
mes que adornaban el trono de Nadir-Chah que los persas 
en su lenguaje hiperbólico llamaban Sol dd mar al uno, y 
LuTuí de las montañas al otro. Cuando Nadir- Chah fué asesi- 
nado, sus tesoros fueron robados y el botin repartido entre 
los soldados; fué oculto con cuidado. Shafras, armenio de 
nación, vivía en aquella época en la ciudad de Basora en 
compañía de sus dos hermanos. Cierto día se le presentó un 
Afgan ofreciéndole en venta un diamante grande, la Luna de 
las montañas, una esmeralda, un rubí de tamaño prodigioso, un 
zafiro de lindísimas luces, al que los persasMlamaban Ojo de 
Alá, y otras varias piedras de crecido valor, pidiendo por to- 
do ello un precio muy módico. 

Sorprendido por esta oferta, Shafras rogó al Afgan que 
volviese á verle, diciéndole que en aquellos momentos no te- 
nia los fondos necesarios para hacer frente á su demanda, 
£1 vendedor de las piedras concibió algunas sospechas sobre 
la buena fé de Shafras, y huyó de Basora tan secretamente, 
que por más pesquisas que hicieron los tres hermanos para 
hallarle no pudieron dar con él. Pasados algunos aftes, el ma- 
yor do los Shafras por casualidad encontró al Afgan en Bag- 
dad, á donde por 65,000 pesos acababa de vender á un judío 
las piedras en cuestión y un tronco de caballos magnifico. 
Shafras solicitó al comprador, le ofreció por las piedras el 
doble de lo que por ellas había dado, y su propuesta fué re- 
chazada. A la sazón, los otros dos Shafras se unier.Qn con el 
hermano mayor, y entre los tres se propusieron asesinar al 
judio y al Afgan, cuyo proyecto realizaron invitándoles á 
tomar unos sorbetes en venenados, y arrojando después los dos 
cadáveres encerrados en un saco, á las aguas del Eufrates. 
Suscitóse á poco una disputa entre los hermanos, de la que 
resultó que Shafi as el mayor mató á los menores, huyendo 
desde luego a Constantinopla, de donde á poco pasó á Holán* 



da. Allí dio á conocer sus riquezas proponiéndolas á varias 
Cortes de Europa. Llegó la noticia á Catalina 11, quien se In- 
teresaba por la Luna de las montañas únicamente; hizo venir 
á Rusia á Shafras y le puso en comunicación con el joyero 
de la Corte. Las ofertas consistieron en títulos nobiliarios, 
una renta vitalicia de 10,000 rublos y 500,000 pagaderos por 
décimas partes, afio por afto. El vendedor quería 600,000 al 
contado. Panin, entonces ministro, dio cordelejo al asunto de 
la compra, estrechó á Shafras hasta conseguir que los recur- 
sos se le agotaran, y cuando supo que ya no tenía dinero de 
qué disponer y estaba muy endrogado, suspendió los tra- 
tos. Por las leyes del país, Shafras nó podía salir del Im- 
perio sin solventar antes sus deudas, llegando & verse en la 
situación más embarazosa. El joyero de la Corte se propuso 
sacar partido de la situación con la mira de hacerse del dia- 
mante por la cuarta parte de su valor. Shafras conoció el 
ardid, vendió secretamente joyas de poco precio á varios de 
sus paisanos, y oculto salió huyendo de allí. Diez allos des- 
pués le reconocieron en Georgia, de donde se disponía pasar 
á Francia y de allí á Hungría, Hiciéronsele entonces nuevas 
proposiciones, que aceptó á condición de hacer la venta en 
Esmirna á donde, dijo, tenía guardadas las piedras. Tomada 
esta precaución, Catalina II aceptó al cabo las condiciones 
de Shafras^ recibiendo por la Luna de las montañas, títulos de 
nobleza, 600,000 rublos en plata; más 70,000 rublos en asig- 
nados; total, dos millones y medio de francos. Las demás pie- 
dras pasaron á diversas manos. £1 zafiro más bello que se 
conoce, y los rubíes que también son hermosísimos, pertene- 
cen á la corona de Sajonia. No pudiendo volver á su país, á 
donde le faabrian pedido cuenta de los dos homicidios y los 
dos fratricidios, Shafras se fijó' en Amstórdán. Oásóconuna 
dé^ufi compatriotas, de la cual tuvo siete hijos: Transcurrí 
dos vár|oB áfiós,' uno de sus yernos le mató con hongos Vene- 
liosos. La inmeñüa fortuna que Shafras había logrado reunir, 
valorizada en 10 é 12 millones, fué derrochada á los pocoQ 
afiós por sus hijos. 



Qtfikífii lüá 

Por incidencia tocaré el punto de los llamados brillantes 
de California. Esta ^ema dista mucho de ser diamante ó car- 
bon puro. La análisis revela que su naturaleza química es el 
cuanso, cristal de roca ó ácido silícico anhidro cristalizado en 
prismab exágonos, con pirámides exágonas por remate, y fa- 
cetas con estrias perpendiculares á las aristas. Es un cuerpo 
duro que raya el vidrio^ y es rayado por el diamante, el boro 
y el corindón. Su densidad es 2, 6. Funde en el dardo del so- 
plete hidroxfgeno, y es susceptible de tomar la forma del 
molde en que se le recibe fundido, y de ser bruñido perfec- 
tamente, cual lo demuéstrala multitud de cosas que con él se 
fabrican, como objetos de adorno para las damas, cuentas de 
rosariOf vasos como los que usaba Nerón, y que rompió en un 
rapto de cólera, é imitación de piedras preciosas, según so 
hecha do ver en el presente ejemplar, el cual dá exacta idea 
del tamafio y forma del Regente de Francia. El cuarzo ó cris- 
tal de roca, del cual es un buen ejemplar el que hoy se exhi- 
be, y que, como el anterior, pertenece á la colección del señor 
profesor Rodríguez, es admirable por varios conceptos, entre 
otros, por ser un aerhidro, quiere decir, por tener interiormen- 
te un hueco, en el cual, dentro de una cantidad cortísima do 
agua, se mueve una burbugita de aire dándole movimiento 
en cierto sentido. Con el cristal de roca se fabrican piedras 
que imitan brillantes y que se venden en los mercados á pre- 
cios que los ponen al alcance de todas las fortunas. 

Tengo que concluir, temeroso de haber usado más de lo 
debido de la benevolencia de mi ilustre auditorio. Pero an- 
tes de sellar mis labios, debo dar á conocer que cuanto he 
expuesto no es sino la recopilación de las noticias que logré 
reunir consultando algunas obras, y la autorizada voz de mi 
maestro el señor profesor Rodríguez, quien me prestó su ayu- 
da, sobre todo en la ordenación de mi desaliñado discurso, 
cuyo resumen puede ser: El Diamante; sus yacimientos, su 
naturaleza simple; su cristalización y demás propiedades cul- 
minantes; manera de tallarlo, su uso como piedra preciosa, 
peso y valor de los grandes diamantes; su historia y vi- 
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sisitudes porque han atravesado algunas de ellos; todo esto 
acompañado de la exhibición de strass que representan la 
forma) dimensiones y tallado de los principales. 

Es de mid.b.' mostrar mi agradecimiento al Sr. Profe- 
sor Cárdenas, p n* h:ií>-' .se i :irado el trabajo de arreglar de 
una manera vistosa la exhibición de los ejemplares de 
strass pertenecientes á la clase de duímica de esta escuela, 
así como también al Sr.Du Ricardo Diener, quien por excit<'\ 
tiva amistosa del Sr. Profesor Rodríguez, proporcionó una 
colección de brillantes, entre los cuales figuran tres del Ca- 
bo, tres del Brasil, y dos más de desconocida procedencia, 
pero muy bellos, uno Canario y otro Capuchino. La tercera 
piedra del grupo del Brasil, es un brillante extra, de tres 
vemtiun treinta y dos avos dequilates 3 'V»;hlanco azul, que 
vale $2,400. 

Si he cumplido ó nó con el compromiso que contraje al 
admitir en nombre de mis condiscípulos el difícil encargo 
de representar á la cla^e de Química en esta conferencia, 
toca decidirlo al cuerpo de Profesores de esta Escuela dig- 
namente presidido por el ir. Director y al resto do mi audi- 
torio, de quien solicito su proverbial indulgencia. 

He dicho. 

Jesús M. Gutiebrez. 
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LA ITALIA t Las Veníajas dE sií posición geografiCJL 

BNTRE LOS PAISKS DEL MEDITERRÁNEO* 



Seííores Director y Profesorií^ 
compañerqsv 

A madre tiae- produjera hijos tan llustfé& como 
Colón, Gaiil^o y Secchi, Rafael y Miguel Ángel y 
mil mis que formando numerosa pléyade do ge- 
nio, con su inteligencia y saber han. iluminado- 
ai mundo entero; la Nación que con orgullo ostenta 
las ruinas de los que en un tiempo lugares fueron en 
donde la civilíBación y el poder se concentraron^ la comar- 
ca que ha merecido la atención de todas las edades no sola- 
mente por la belleza de sus sitios y el número admirable de^ 
^us monunientos y obras de arte^ sino también por k)» re^ 

ouerdos de todo género que bajaJegado i. la humanidad; ^; 

1» 
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pa^ís en que vemos levantarse actualmente ciudades moder-: 
■as sobre el asiento de otras, Griegas, Etrúscas, tal vez Os- 
las, la joven, monarquía que avanzahoy enelsendero del pro- 
greso y de la influencia política y social á pasos do coloso; U 
en una palabra, interesante Italia, esa It;alia que evoca tan- 
tos recuerdos, esa Italia suspendida entre los Alpes y el rom' 
y á la qufi como dijo Filicaja, la naturalez»a ha concedido el 
funesto don de la hermosura, va á ser el objeto áfi esta im- 
perfecta QonfercQciA* 

Pero ¿qué es lo qaema anima para atreverme á dirijiros 
la palabra sobre un asunto d^ tan alto interés? Dos cosas, 
sefiores: la primera, corresponder aunque no cómo debiere^, 
S^íno cáimo on^is rudimentarios conocimientos me lo permiten, 
á la elevada coauto honrosa misión que por mi digno pro- 
fesor me ha sido encomendada; la segunda^ la indulgencia 
que no dudo, más bien, que estoy seguro me será otorgada 
por el ilustrado y no menos inteligente auditoriq que m^ 
^iiipeñsa el alto favor de escucharme. 
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Fermiii(|me <|ue principie este somero estadio 4ándooi^ 
una idea general 4el esbelto procurrente. 

Ppr reglón Itítliea se entiende^ en concepto geográfico, la 
yasto península que se establece en el Sar de la Europa, en- 
tre la cuenca del Mediterráneo occidentaU y el Adriático 
que pertenece á la oriental, extendiéndose por el norte has- 
^ el inmenso semicirculo que ambos sistemas de los Alpes 
deacribeni después de desprenderse del nudo oentraldel noion* 
te Ban Gotardo. 

Distingoense desde luego jen este conjunto dosfiairtes flai- 
(lAS bien periq£ip tibies; una región cqntinfint,9.L la i^a IkaliA 
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é Italia superior, entre los Alpes y el arranque de lapenlnsulaí 
originado por el desprendimiento de los Apeninos, j* otra penin- 
sular, ó sea el procurrente en si mismo, que llamaremos Ita- 
lia propia. Completan las dependencias físicas de la comar* 
ca; las grandes islas del Mediterráneo occidental, Córcega» 
Cerdeña, Sicilia y diversos pequeflos grupos de islas meno- 
res, tales como las etruscas (Elba, Monte-Cristo, la Piano- 
sa), las de Lipari, Las Egadas, las bellísimas del Golfo Na- 
politano y las de! canal de Sicilia (Malta, Gozzo, Comino, 

etc). 

61 reino italiano ele nuestros dias abarca casi totalmente 
estas diversas regiones, exceptuando el Tirol del Sur 6 
Trehtino y la Istria que dependen de la monarquía Aua- 
hiaca; el cantón del Tesino, que, aunque situado en la ver- 
tiente meridional de los Alpes, forma parte de la confedera- 
ción Helvética; los altos Valles de la S iboya que asi como el 
litoral de Niza y la isla de Córcega, pertenecen á Francia; 
y por último las islas de Malta y Gozzo retenidas por Ingla- 
terra, tia opinión nacional italiana, considera hoy como nñ 
deber que cumplir para lo futuro, que todos estos fragmentos 
de la patria común se reivindiquen por cualquier medio, 
redimiéndose á e^os pueblos, que siehdo Italianód de sárt-^ 
gre y de lengua, se encuentran más ó menos injustamente 
sometidos al dominio extranjero. iSsta üspiraóión forma pre- 
cisamente la base del pro^ránlá Jiolílieo de un partido eiis- 
tente en lá monarquía* Titúlase á sÜs secüacei irredentistas, 
porque ellos llaman á las comarcas meñcioriadas Italia irré- 
úeñta ó no redimida. Asi pues, la región Itálica, ofrece por 
tedas partes limites naturales, puesto que las aguas la ro^ 
deán por muchos lados y por el Norle forman los Alpes su 
enlace con el resto de la Europa, pero los linderos políticos 
del reino, no concuerdan hoy con esta autonomía geográfi- 
ca, siendo los límites hacia el Ñ. O. con Francia y hacia eí 
N, E. con Austria puramente convencionales. 

Entre sus actuales fronteras, el reino de Italia queda st- 
taado desde los SG^'^O' extipemidad Sur dé la Sicilia, hasM 
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los 4«**43' límite boreal del Véneto; iabarcando una ntiperd- 
efe de 296.000 ks. Cuadrados^ con Una población de algo 
más de 30.000,000 de habitantes de donde se deduce que la 
densidad de población es muy considerable, puesto que Ue^ 
gaánnos 100 habitantes por kilómetro cuadrado. 
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I^aret^e aquí muy de lugar roHofiar los orígenes de qUé 
esta población se ha derivado, indicando desde luego que 
pocas comarcas ¡hay en 61 mundo, que, como la Italia,^ 
bayan sido influidas á través de los tiempos por mayoi' 
número de factores étnicos, para la formación de su pobla- 
ción moderna. 

El asunto, por cierto muy discutido, de las fuentes de la 
población italiana, ha sido admirablemente tratado por Maz- 
zoldi en su inmortal obra titulada "Orígenes itálicos.,¿ La 
primera inmigí ación de la que la historia haya podido en- 
contrar las huellas, parece ser la de los lirrenos, que bajo 
el nombre de Óseos, Utruscos y Aúsonés estableciéronse en el 
mediodía los primeros, los segundos en el centro, y los ül- 
timos hacia el N. de la península. Al valle superior del Pó> 
pronto llegaron los Vénedas cuyo nombre nos recuerda Ve- 
necia. Casi en la misma época los Iberos se extendieron en 
Sicilia, Cerdefia.Córcegayalnorte de las costas occidentales,* 
llamadas después Ligurianas, mientras que los pueblos de 
raza céltica, ccmo los Insubrios y Umbríos, invadieron la re- 
gión italiana que se extiende desde la vertiente meridional 
de los Alpes, hasta el actual Abruzzo. Estos parecen haber 
sido los pueblos primitivos que existieron por los aflos 2,600 
antes de J. C. hasta la llegada de los Pelasgos. Na tardó en 
estallar la lucha entre los antiguot inmigrantes y los nuevos^ 
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fistos último! ftpénas pudieron establecerse. Nuevas inroi-' 
graciones produjéronse, unas del lado de Oréela y otras por 
el Norte; constituyeron la» primeras la Gran Grecia en la Ita- 
lia del Sur, las segundas formadas de Galos, abrazaron una 
parte consideralble de la Italia septentrional y centrali y 
trabajaron bajo Belloveso en la fundación de llilán. 

Toda esta parce de los primeros tiempos d» Italia es, sin 
embargo, muy oscura, porque los primeros autores que acer- 
ca de ellos escribieron, sobre todo Fabio Pictor, el más anci- 
g'uo de todos, vivieron ocho ó nueve siglos después de los 
pueblos cuyos recuerdos quisieron buscar. Todo es pues va- 
go y conjetural en las relaciones de estos autores, hasta la 
época en que el nombre de Italia se hace oir por la primera 
vez. La única cosa que se puede aflrmar con entera certeza 
es el alto grado de civilización de los Etruscos y Griegos de 
Italia. Todo está dé acuerdo para probar la prosperidad y 
la potencia de las repúblicas do la Oran Grecia; nadie igno- 
ra la antigua gloria de Siracusa, Cretona, Lócris, y todos 
saben el brillo desplegado por la escuela de Pitágoras. En 
cuanto á los Etruscos, guerreros y comerciantesi rivalizaban 
con los Cartagineses. Sus flotas penetraban hasta las colum- 
nas de Hércules, y en los momentos de la fundación de Ro- 
itia, duefios de la Córcega y Cerdefia, dominaban en la ma- 
yor parte de la península. 
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iPero la supremacía definitiva estaba reservada á Roma^ 
Cuya situación geográfica tanto influyó en los destinos del 
gran pueblo que la habitó, y eü los de todo el mundo civili- 
zado. 

Debido á Roma principalmente y por casi 2.000 aflos, des- 



'de la caída de Cartago hasta el descubrimiento de América, 
la Italia ba sido el centro del mundo, ejerciendo esta hege- 
monia, ya por la fuei-za de la conquista y de la organizA- 
ción como lo bizo la Ciudad eterna, ó ya como en los tiem- 
pos de Florencia, Genova y Venecia, por la potencia del gé- 
bio, la libertad relativa de las instituciones, el desarrollo de 
las ciencias, de las artes y del comercio. 

l)os de los majToréd iiechob de la historia, la üniftcación 
¡política de l©s pueblos mediterráneos bajo las leyes de Roma 
y más tarde esa renovación del espíritu humano, con tanta 
justicia llamado Renacimiento, han tenido sus pnncipaleá 
actores en Italia. Importa por lo mismo investigar las cod* 
diciones dbl medio geográfico, á las que la península latina 
debe el papel preponderante que ha desempeñado en el mun- 
tto durante ese gran período en la tida de la humanidad. 

Mommsen y otros historiadores han señalado lá feliz posí- 
bión de Roma, como propia paia fter ün emporio comercial 
y un gran ct^ntro político. Seniada eh medio de un gran cir- 
tío de colinas, sobre ambaá márgenes de un río navegable, jr 
fao lejos del mar, tenia la ventaja de encontrarse en la fron- 
tera común de tres pueblos: los Latinos, Sabinos y Etruscoá^ 
Cuando por medio de la conquista fué dueña y señora de to- 
dos los países que la circundaban, su importancia oomo lugar 
de comercio no pudo dejar de ser considerable, si bien cual- 
Ijuiera tiue hubiese sido el valor de este tráfico, no brá sid 
fembargo bastante para hacer de Roma un centro de tan de- 
finitiva importancia como Alejandría, Bombay ó Constanti- 
hopla, que ofrecen esaá posiciones incomparables que laí 
boñstituyen én pühloá de convergencia Üecesaria para el bo- 
ínercio universal. Los Apeninos septentrionales queseeíevaii 
bu semicírculo alrededor del país romano no eran sino un 
bbstáculo de difícil franqueo; el mar que terca á Roma fes 
muy inhospitalario; y Ostia, un mal puerto á donde las em- 
barcaciones de la antigüdad no entraban sin peligro. Si el 
trabajo humano no hubiese intervenido ^ará la e«bav4cióri 
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ie un canal marítimo y lagos artíficialeSi jamás la boca del 
Tiber hubiese podido ser fraqqeada. 

La situación, pues, de Roma, como centro comercial, no 
contribuye sino en muy pequefia parte, para explicar la po- 
tencia de esta ciudad dominadora Independientemente de 
las ca^sas que deben buscarse en la evolución del pueblo en 
si mismo, Ift verdadera razón de la grandeza de Roma, lo que 
le ha dado esa fuerza prodigiosa para la asimilación política 
del antiguo mundo, es la posición absolutamente central que 
ocupó con relación ¿ tres grandes círculos que correspon- 
den á otras tantas fases de su desarrollo en la historia. 

Durante les primeros tiempos de su lucha contra las ciu- 
dades yecinas, la comarca que sirvió de patria á los valero- 
sos ciudadanos romanos, se encontraba felizmente en el cen- 
tro de un bajio que circundan montañas de poca altura, pero 
suficiente para ponerla á cubierto de las invasiones repenti- 
nas. Cuando Roma victoriosa sobre todos sus colindantos> 
(lespués de largos aflos de lucha, hubo avasallado ó bien ex- 
^erip.td^do ^ todos los montañeses de alrededor, se encontró 
daefla de los territorios del resto de Italia, jorque ocupabii 
el medio geográfico y el centro de gravedad natural, 

Al N. se estendla la vasta llanura de los Galos cisalpinos, 
en el Sur se encontraban regiones montuosas y sembradas 
^ (ll^^intos obstáculos, en los que la resistencia no pudo ser 
feliz, porque los pueblos bárbaros de estas mesas y monta- 
bas» tenían por vecinos inmediatos sobre el contorno de la 
pe&insula á los ciudadanos de los pueblos griegos. Enfro es- 
tos dos elementos tan distintos, la alianza contra el enemigo 
com^n fué imposible, y las mismas poblaciones helénicas, 
dispersas en un enorme desarrollo de costas, no supieron unir^ 
le para resistir. Las islas italianas Sicilia, Cerdefta y Córce- 
ga, no estaban ya habitadas por pueblos bastante coherentes 
para sustraerse á la potencia romana. Y asi, el segundo cír- 
culo, el de la conquista, vino á agregarse al primer dominio 
que podríamos designar, bajo el nombre de circulo de crepl* 
miento. 
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Provteta yn dt los elementos necesarioSi Roma pudo eiitoa- 
ces continuar su espanHÍ¿n. Por todas partea se hizo sentir 
la fuerza atractiva de la gran ciudad: por el lado del Oriente» 
la I liria, Grecla> ÁvSia y el Egipto, por el Sur la Libia y Mau- 
ritanias, por el Oeste la Iberia, por el NO. las Gallas y lo» 
países alpinos del N. completaron pronto» el tercer cíx^culo, 
el del Imperio. 

Mientras duró el equilibrio del mundo mediterráneo, Roma 
conservó su potencia, pero los límites del universo se aleja- 
ron poco á poco» Luego que por sus guerras contra los Par- 
thos y sus invasiones en el interior de la Germania, Roma es- 
tuvo en contacto, por una parte con el Oriente y por la otra 
con esas regiones sin limites conocidos que recorrían los bár- 
baros, la ciudad por excelencia dejó de ser el centro del mun- 
do, y la gran vida de las naciones europeas asentó sud hoga^ 
res en el N. y NO. 

Ya hacia el fin del rmperio, Roma fué sustituida en Italia 
por Milán y por Rávena, llegando á ser esta última el sitio 
del comercio después de las invasiones de los Godos. El de* 
caimiento de la ciudad de los cesares, era definitivo. Es cier* 
to que á los Emperadores sucedieron los Papas, también pon- 
tífices aunque de un culto nuevo. De la misma manera q/ae^ 
la sombra sigue al cuerpo, asi la tradición quiso prolongar lan^ 
instituciones más allá del término natural de su duración, y 
la unidad de la Iglesia reemplazsó á la del Imperio. La sobe- 
i-nnia de Roma había llegado á ser un verdadero dogma tan- 
to politice como. religioso. Pero si los Papas residían siempre^ 
en Roma más allá de los Alpes es adonde moraban^ los ver- 
daderos Señores del Santo Imperio Romano, En vano los pue-. 
blos acostumbrados á la obediencia, querían mantener la 
autoridad de esta Roma que tan largo tiempo les había do- 
minado, la tentativa no reposaba más que SQbre unailusiónw 
No solamente el eje del mundo civilizado, sino también el.de 
la misma Italia había cambiado de. lugar. Pavia, Florencia, 
Genova, Milán, Venecia, Bolonia y Turín^ fueron los ceRcroS; 
de los que en adelante había de brotar la grande iniciativa. 



Si Roma^ aunque decaída por la fuerza de los acontecimieo* 
Ips, ha vuelto á tomar cierta importancia y. aún ha llegado 
¿ ser de nuevo la capital, es debido á qpe Italia ha querldp 
reivindicar con, ella un territorio que le fal^ba para compto- 
t^r su unidad morali Sin. embargo, h^as^.lo qfi^ se .quiera, 
^Ua np es^ya más que un centro artificial para la Italia. Desde 
^ace quinientos aftos los hechos han cambiado completamente 
^das las condiciones geográftco-sociales de la penínsulm 
l^ta qucidar en el estado en que la hi^Ui^ps abpri^ 
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Burante el curso del presente siglo, la unidad italiana^con* 
aamada ha llegado á ser un gran hecho político, y con la e;f • 
c^epción ya apuntada, de algunos distritos alpinos de la Suiza 
y eV Ttrol, las fronteras administrativas del país coinpid^n 
t^on las naturales. La^irapoitoncóa del liecfa¿9 l)e>^do «^f^ljz 
termino ha servido, piües, para ppner de realce la individp^- 
lidad geográfica de la Italia, y es de admirar q4iees4a nación 
baya permanecido tan largo tiempi) fnaccionada en Estadps 
distintos, lob que, más bien que frute de la ley» geográfica, ne 
]^ueden explicar coino resuUadiaude las intrigas anabiciosas 
(ie ppd^r^s ex4rafk)s que lograron óiapone^ eM4e8unión ar- 
tificial esclavizando ásus pueblos. Lia> Italia, en efecto, no 
llegó á ser más que una simple expreMn^^ográfiea, según la 
frase despreciativa de uno de sui dominadores, y esto, que 
faé* cierto, se debió á las invasiones , extranjeras tan frecuen- 
tes. Bajo la dura opresión de los. españoles, de los franceses 
y alemanes que se lanzaron tantas veces sobre sus campj^s, 
\oñ it|i|ianQ8 han aoafa^iip por reconocerse hermanps^ 

▲ pr^m^ra. vista se creería qü^ la península ei§it^.p9rfectá- 

3A 
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mente protejida por la muralla montafiosa de los Alpes, pero 
^sta protección no ha sido ^lás q,\xe una apariencia. Se ob- 
gcrvaí en efecto, que hacia las llanuras itálicas es adonde 
ias montañas tienen su vertiente más abrupta, que á veces 
parece inabordable, pero en la vertiente exterior, del lado 
de Francia, Suiza y Austria, las pendientes son mucho más 
suaves. Todos los inyaffpregí á quienes tentaba el dicho cli- 
mu, y grapdes riquezas italianas pudieron ganar las cumbres 
de lea Alpes, de donde descendían rápidamente á las llanu- 
ras, y así, esos Alpes no han sido barrera más que para los 
mismos italianos. Al fin, cansados de ser presa de dominacio- 
nes odiosas, resolvieron UD^ipe, lográndolo después de esfuer- 
3^08, en que es de justicia reconocer qp^ la generosa y frater- 
nal intervención de la Fran6ia tuvo una gran parte, y en la 
que ilustres patriotas como Cavour, Carlos Alberto, Victor 
Manuel, Mazzini y Garibaldi figuraron en primera línea. 

Realizada está pues, esa «oñiida unidad, pero, preciso és 
confesar que todavía es un hecho demasiado reciente para 
que sus naturales trascendencias hayan podido perfeccio- 
narse aún. Socialmente considerados los pueblos de la mo- 
narquía, actual difieren entresí bastante,encuantoá sus cos- 
tumbres^ grado de cultura y nivel de civilización. Resiéntense 
los del Sur de la inftuen^ciai de lia larga «servidumbre moral 
en que existieron, que, combinándose con el influjo del cli- 
ma dulce y enervante los hace apáticosj indolentes y poco 
dados al progreso materia.^ en tanto que los pueblos de la 
bella Lombardía, del áspero Piamonte, de la Erailia y Ligu- 
ria, presentan mucha mayor íluistracíón y actividad. Xierapo 
ha de venir en que una verdadera fusión progresiva asinii- 
iará totalmente á estas variadas poblaciones y entonces se- 
rá <5uando la Italia, homogénea y compacta en su organi- 
zación interior, social y económica, ocupe el gran lugar á 
que su piiCsto geográfico la destina entre los pueblos del Me- 
diterráneo. 
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Expongamos ahora los elementos aescriptivos que cons- 
tituyen este bello país. Como hornos dicho, por el N. los Al- 
pes envuelven un vasto valle, aislándolo del resto de la Eu- 
ropa. La amplia llanura que lo forma está rodeada en treí 
lados por los Alpes y el Ápenino Septentrional, y abierts^ 
por el E. hacia el mar Adriático^ siendo 'regada en toda su 
longitud por el Pó. La parte peninsular ó Italia propia, és 
Una especie de trapecio Cuya mayor dimensión es de N. O* 
á S. E. Se halla atravesada por la cadena del Apenino que 
lie bifurca háéia el grado 41^ y forma en su extremidad me- 
ridional dos penínsulas secundarias. Frecuentemente se hí^ 
comparado su forma general á la de una bota, cuya punta^ 
la Calabria, está vuelta al estrecho de Mesina en frente de 
Sicilia, mientras que el talón, la Apulia, remata por el cabo 
Santa María di Leuca, al É. del cual el canal de Utranto co- 
munica el mar Jónico con el Adriático. La Italia Septen- 
trional es uno de los más bellos y fértiles paisies del globoi 
aseitiéjcisé á ün Vasto jardín perfectamente regado, bien cul- 
tivado, bien poblado, casi óompletaniente plano, y cuyo ni- 
vel getiéral apenas supera en sii parte media en 8 ó 9 me- 
tros al d'él mar; 

Dada esta idea, aunque imperfecta y lijg^ra, de lia dispo- 
iBÍóióú general, entremos en algunos detalles físicos. Comen- 
zando por los litorales para penetrar después á lá parte inte- 
rior. El desarrollo lineal de costas enlapénínsula llega á2.30Ó 
k; el de las islas de Cerdeña y Sicilia alcanza 1,400 k, y para 
toda la Italia, inelusaspequefias y grandes islas, sube á 3.900. 
La FraHcia no tiene más que 2.400 y España 3.200, debiendo 
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tenerse presente que son mayores en su superficie, y por \ú 
mismo Italia les supera bajo este concepto en aptitudes ma* 
rítimas. 

Bn la parte occidental del golfo de Qéaova, el litoral es 
alto y escarpado llamando alU la atencióuieí ferrocarril lla- 
mado de la Cornisa que corre paralelamente y á cortisima 
distancia de la costa. Ahí está Qénova, ciudad que merece 
fijar en ella una brere atención. República libre en otro 
tiempo, y una de las primeras potencia» marítimas en la 
Edad Media, comenzó á decaer en el siglo XVI jy hasta que 
por su suerte, y la de Italia, fué incorporada al P^iamonte^ 
Ui'elrasd A una decisión del Congreso de Vierta. Ahora es una 
de las plazas más mercantiles del Mediterráneo, y también 
una de las más opulentas, con un puerto espacioso y seg^tí- 
tOf fortiñüiado por el arte no menos que por la naioraleza^ 
Kada tan bello como el espectáculo de esta ciudady pafá 
quieta llé^a por tierra 6 la contempla desde el mar. Aáeitiá- 
da sobre él declive de una estribación del Apenluo, qué 
t>or detrás se elera á grau altura confundiendo con las mi- 
bes sus btihas Coronadas de fuertes, prolóngase como la 
gradería de un anfiteatro hasta el n)ar, recibiendo de lleno 
el sol del mediodía; Dos lineas de murallas y fortificación 
hes ciften á la ciudad. Entre el espacioso intervalo que se 
prolonga entre una y otra líiiea^ elévanse entre quintas y 
jardines cultivados con mucho arte^ magnificas casas, edifi- 
cios y su poético y artístico cementerio, £1 declive de la 
dudad, efi sü parte más baja^ hállase sólo á siete metros so- 
bre el nitel del Mediterráneo y el más alto á ¿eica de 300. 
Desde los puntos más elevados la vista puede recrearse en 
ün panoratna mag'nifica contemplando á la vc2í la eampitia 
que rodea la ciudad, los buque» anclados en eí ptiérío y 
un inmenso horizonte del más puro a»ul. Para dar á cono- 
cer todo lo digno de verse en esta firetrópoli d^ la Liguria, 
seria precisa estenderme demasiado^. Sólo diré que sus edi- 
ficios públicos jr palacios particulares son admirables por ía 
belleza de su arquitectura, ñtt Aia^tíifico mármol, ricos or- 
namentos y pinturas que les decoran, íá! ñiayor parte de etf- 
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¿uela génovesA. El comercio de Oénová qtíe eá hoy el pri- 
mer puerto de^Italia y progresa cada vez más, alcanzará so- 
Igliramente un aumento grAñdísiroo ett el porVenir. 



VI 



Í31 iJtoifái áejfiáe Genova iiasta él g^oíío de Spezziü y de ésíd 
á la boca del Árño, lleva el nombre dé ttivieta di Levante. 
EntrÜ el Artio ^ el l^iber la costa es utl pais pestilente llama- 
do ia Máremma; es incillto^se halla constantemente iiiutídadd 
y Caüi sin habitantes, j^sta costa es Ciertamente una dé IM 
reglones ttláí nialsanái^ de íá Europa; la flebre malaria {^aré- 
ce haberse álÜ aclimatado, y los esca^od moradores de los( 
pantanos l'oñtihos, viven en él estado más míserátílé. Kn el 
resto del litoral, las últimas pténdientcS del Apenino íanzatl 
cabos numerosos, enirélos cuáles merttiionáremos el Circello; 
CampancUa y Yaticaho. El mar penetrando ctl la costa tirre- 
niana, produce los golfos de Gaéta, Ñapóles, Salerrío, I^olicas- 
tro y Santa Eufemia. Como se nota, aqut el litoral es bastante 
desgarrado, y los golfos ánté^ bitádos son excelente^, sobré- 
sülietído el hermoso cí^ N¿poléá, éh cu^o fondo sd destaca lA 
ciudad y puerto del mismo nombre. 

La Parténope antigua, por sil ttumértíüa población, ocupa 
el primer lugar en Italia y el sépitirao en Europa, más piof 
slis bellezas naturales, la dulzura del clima, la rareza y gran- 
dioftidád de &us monumentos, debe considerarse como una dd 
las ciudades más maravillosas del ínutíiio. Asentada éü él 
descenso de unas colinas, baja gradualmente hacia el maf¿ 
á guisa de anfiteatro, lo tnismo que Cénova, y osténtase fren- 
te al sol que aquí parece más radiante que en ningún otro 
punto. Diríase en efecto, qué el astro rey, comunica aquí máá 
Vida que en las déhlás partes del murido» á juzgar por la íel 
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búndidnd en las planta», el vigor en los animales y la alegría 
en los hombres. Pocas ciudades hay tan animadas y tan ru- 
inorosHS como la de Ñapóles que ha silo ademAs patria de mu- 
bbos ingenios. Pero esta hija de la Sirena Parténope no ha 
podido disfrutar tanto como debiera de esos dones del ciéló, 
por haber estado sotneiida al yugo de los dominadores eltraii- 
jeros: godos, griegos, normandos, aragoneses* í'ranceces, es- 
pañoles y austríacos. 

El Vesubio, tan notable en la historia y en la ciencia, y 
que se encuentra á corta distancia de la ciudad y tras algu- 
nas colinas de poca elevación, es un volcan moderno que só- 
lo data como tal, del año 79 después de Jesucristo. Alcanza 
una altura de 900 metros, y & su pié hállanse esparcidas pe- 
queñas y deliciosas ciudades como Pórtici, S^rrcnto, TáiVe 
de Grecco y otras varías. Estas villas traen á nuestra memo- 
ria el triste recuerdo de Pompeya, Herculano y Stabia, ciu- 
dades destruidas ch aquel año por la gran erupción del vol- 
icán, distinguiéndose una de otras en que la primera fué se- 
jpultada bajo una UuViá de ceniza y por torrentes de fango 
liquido y abríisador, al paso (Jüe las segundas lo fueron por 
Corrientes de lava, de lo cual nace la común opinión de q\i^ 
las capas que cubren á Pompeya, no la enterraron de golpe^ 
que sus moradores no quedaron en ella sepultados, y que tu- 
vieron tiempo para salvar lo más precioso 6 volvieron por 
sus riquezas después de lá catástrofe; lo cual parecen acredi- 
tar por un lado el haberse encontrado muy removida la Capá 
inferior de las 8 á 10 que ia envuelven, y por otro el escaso 
número de esqueletos y el poco dinero amonedado que allí 
se ha descubierto. 

Expeditas están en la actualidad las Caites de t^ompeya f 
«iún puédese penetrar en las casas, descubriéndose á cada pa- 
so nuevas é interesantes antigüedades. 

Para concluir diré que Ñapóles nada tiene que temer dé 
ias futuras explosiones del Vesubio, en razón de que entte 
ambos media una distancia de tres leguas y deiiue el cráter 
del volcán está vuelto hacia el lado opuesto á la ciudad; 
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Después de salir del golfo de Ñapóles, notamos, corao dije, 
los golfos de Salerno, PoJicastro y Santa Eufenna. Atravesa- 
mos el estrecho de M esina situado entre la Calabria y la Si- 
cilia, doblamos el cabo Spartivento, advirtiendo la presencia 
de los golfos de Squillace y Tárenlo hasta el cabo de Lieuca, 
extreQiidad do la subpeninsula de Apulia. La costa de esta 
región presenta los mismos caracteres que la napolitana; en 
la Calabria, es elevada, en tod^ la península de Otranto es 
baja y arenosa. 

Desde el cabo de Lenca hasta la embocadura del Isouiso, 
la costa sobre el Adriático es poco sinuosa; la única saliente 
de ímportariQia q^ue allí se encuentra es la del Monte Gárga- 
no; los únicos golfos son los de Manfredonia y Yenec-ia, En- 
tre el primero y Rímini y sobre todo en la península gargft- 
nica, las costas son rocallosas y bastante altas. Al N. de Ri- 
mini desde la embocadura del Marecchia, son muy bajas y 
bordeadas de lagunas. Al S. del Pó, el litoral, sobre una lon- 
gitud de 160 kilómetros, no es ni mar ni tierra; es una lagu- 
na de 12 á 16 kilómetros de ancho, llena de hondonadas y 
fangos, Qubierta de 30 á 40 centímetros de agua, y cortada por 
canales tortuosos y estrechos eftmedio de los cuales se le\ran- 
tan multitud de isletas, de las que muchas no son sino bancos 
de arena, otras se asemejan & baluartes y las mAs considera- 
\)les forman la muralla de la laguna, que la separan del mar 
determinando u^a lí^ea estrecha y paralela á la playa, cor- 
tada por canales enfrente de las embocaduras de los ríos. 

Avanzando siempre al N. notamos las del Pó, y aún más al 
Septentrión encontramos una región semejante á la que acabo 



^Q de§Qribir, y que es conocida con el nombre de Lagunas dt. 
Venecia. En uno de los grupos de isletas que aquí se hallan, 
ne levanta la Reina del Adriático: Yenecia^ Fundada en la^ 
^poca 4^ la^invasiiones de los bárbaros, Ips bizantinos la {lO: 
•eyeron luego, pero en el afio 697 los venecianos eligieron ui^^ 
jefe ó dux que fué Pablo Lúoio Anafesjto, defendí Qry^a desde, 
entonces su independencia. Su república, en^ u,n tiempo casi^ 
democrática, llegó á ser con el tiempo arist(»cr4t¡ca y por últi- 
qno oligárquica, ppro si^mgre ppderosi^i domjin¿Jp$.m{tf)9s y 
extendió su imperio á muphas islas X; 4íUpa grAn.>Ríirt(B d^l 
Talle del Pó hast;^ el Adda. Sólo comenzó, ádecaj^i;; cuando 
Ips nuevos descubrimientos geográficos tf asjadaroq^el^comey- 
cio fuera del Mediterráneo. Sus Aptas sin eral^^rgo, fueron, 
todavía oapsuces de hacer frente á los turcos cuando estos^ 
^ran,el terror de Europr, 

Aunque la mano del tiempo y la del enemigo han hecha, 
en Venecia estragos, conserva esplendor en medio de íyia 
decadencia. Asentada en el seno del Adriát]Qo,^el, mar lle- 
na sus calles, y en vez dal rijijlo dx) loa coches y caballos^ 
sólo se oye el rumor que producen los remos al golpear ei\, 
^1 agua y el grito del ffGndplerO; Yenecia es^ la, más tranqui-. 
la y i^on^ántica ciudad d^pl Skur (Je ^itropg.. S)^s caracteres^ 
calientes los expresa erj. estas poqas palabras un eloQuonte j^- 
ipoderno escritpr. EJ. profesor Róíjkin al hablar de las inva-^ 
i;iipnes de los Ipm^ardos y^ I9S sarracenos, dice: "Opuestos . 
^ivsu caráptpr y misión, llegaron del Norte y delSyyi'j ^\ to^?^ 
^Tentj^.deJas nieves y^la corriente de layALeí^Qo^^-^ToX^se jf 
se disputjtiün el terreno sobre la.? ruinas, del imperio Ronx^r. 
.90 y q1 centro mismo de Iji, ^^Jíl^H. el punto de p^rMí^ Ú^ 
ambos, sobre e] agua mijtert^i d^e los opues,tosj;emoUnos cu; 
Injerta con los fiagmentps.de Ip. rujna,rpjn^H£^ pí'odujo ^ Ye-., 
i^ecia.p 

Venecia es^ en nuestros, dias^upa ciudad de fisonomía en* 
(evameQte. espacial. No sólo ofrece la particularidad de ser 
i^na ciu/^d sjn ^olvo y siu el rumor|del tráfico,, edificadaí no 
^obre siete coUgas^Qomo ]^oma,siqp sobro setenta y dos i»* 
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Im» no es toicamente una ciudad tranquila llena todavía de 
recuerdos de las an4;igua8 glorias y de restos de la época en 
^Vke fué una ciudad triunñinte, sino que encierra además in- 
finitos tesoros dbe arte y de singular riqueza arquitectónica, 
«n isjpe parecten confundirse los estilos del Norte y del Medio- 
día. Es tan variada y singular, quo la primera impresión que 
produce en el ánimo del extranjero, es un verdadero asom- 
bro hasta el punto de parecerle que sueña, cuando se halla 
en medio de semejantes acopios ele materiales precii)sos y pro^ 
ductos del srénio. 

Después de Venecia el resto del litoral no ofrece detalle 
tJtgmto de importancia; habría aún qué deeir si Ti leste fuera 
de Italia, pero Austria lo posee, y difícil será, su reivindica- 
ción: las razas Germánicas lo considerin necesario para ellas, 
jfiUiH «oastitiiyc su puerta de expansión cu el Mediterráneo. 
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Con respecto á'la. co!i%aracióh interior, ya he expresado 
las grandes regicne* y si^^temas orográficos que existen en 
Italia* Baste agregivr que el sistema Alpino propiamente di- 
cboyooncluye eii<la Liguria, bruscamente inteiTumpido enel 
desfiladero llíwnado el "Gol d'Altare/* después del cual se 
cuenta el Apenino. Difieren entre sí ambos sistemas en pun- 
to á. relie ve, asL como en carácter geológico dominante: en 
los-AJpes, elevadas cumbres como el Monte Blanco, M. Rosa, 
Simplón y Graa San Bernardo se levantan hasta cerca- de 
6,000 mecro8,.miénti'as q^ue en los Apeninos, el Corno, el Ve- 
líno y el Gran Sassoj^no se elevan más allá de unos 2,700 me- 
tros, ¿excepción del Etna qiie sube á cas» 4,000 en la» cade* 
'&as de ►^cília, 

17 



122 OSOGRAl^U 

La particular di&pp8|ci4^n de esta orpgra.£ia divide A la Ita. 
lia en tres grandes yertientes hidrográflipas: la del Adriáticoi 
la del Tirreno y la del mar Jónico, El principal representan" 
te de la primera es el Pó, el mayor río de todo el reino* Ya di- 
jimos que su valle es hermosísimo. A^ ambas márgenes la po- 
blación se aglomera. En toda esta región es donde la agricul- 
tura ha tomado mayor incremento. Ppr todas partes se ven 
grandes cultivos de arro2, inmensos campos de trigo; y en 
general, todos los cereales son aquí objeto de un especial cui 
liado. 1^1 clima además ejerce una influencia considerable 
fi¡n lo común, es dulce y no marítimo como pudiera creerse, 
bebido ár que se encuentra localizado por la presencia del in- 
menso cerco de montaftas que rodean la comarca. Como fá- 
QÍliñente se comprenda', el río es la vida de todas las ricaa 
ciudades y pueblos que pertenecen & su cuenca. Allí se osfen- 
tá en primer lugar, como reina de la Lombardia^la opulenta 
Hil^h, que por su importancia, riqueza, poder industrial y 
cultura intelectual, no cede ¿ ninguna ciudad italiana y que 
como todas las grandes del reino es además un foco interc- 
^aptísimo de tesoros del arte, y después de Milán, Bolonia, 
Bérgamo, Brescia, Mantua, Pavía y otras cien ciudades, em- 
porios de actividad, más ó menos dignas, pero siempre dig- 
nas de mención. Las otras dos vertientes se hallan represen- 
tadas principalmente por el Arno y el Tiber la del Mediten á- 
neo y por el Brandano la del mar Jónico. Otros muchoo ríoa 
recorren la Italia en todas direcciones, pero ninguno tan cé- 
lebre como el Tiber yá mencionado, que pasa por Roma. En 
efQctp, aUí,está Roma, de la que para dar nna idea, no sola* 
mente horas, sino días enteros necesarios serian. Imposible 
me és, pues, expresar nada acerca del^ gran centro del orbe 
católico, de la ex-reina del mundo, de la cuna de la civiliza- 
ción moderna, de la actual capital del reino italiano. Queda 
pues, á cargo de personas competentes lo que yo no puedo, 
ni rae atrevo, aunque bien lo quisiera intentar. 

Después del Tiber, añadiré que el Arno es el río más ira- 
portante de la Italia occidental. Cruza entre otras ciudades 
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como Pisa y Siena, á la encantadora Florencia, metrópoli de 
la Toscana situada en uno de los máA risueftos valles de Eu- 
ropa. Esta moderna Atenas, patria de Dante Alighíeri y dé 
los Médicis, del Giotot y Miguel Ángel, de Aniérico Yesp'ucio 
y Macbiavelo, y de otros muchos llomfires célebres, eé Áota- 
ble por la pureza dé sü cielo, el carácter afable de los habi- 
tantes, la magníácehcia de los edificios, los grandes recuer • 
dos que á cadk paso se hallan en sus soberbias coleccione» 
de obras maestras de los primeros artistas del mundo, y sobre 
todo, porqhe álli se habla con la mayor elegancia y pureza 
la dulce cuanto armoniosa lengua de Petrarca. 

Aun qüédáttie por citar numerosas ciudades de interés, asi 
de la península como de las islas; pero el tiempo pasa dema- 
siado pronto, y necesario es hablar de otros puntos que de- 
ban formar él complemento de este breve estudio. 
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Italia detié dividirse én cuanto á su clima, en cuatro zonas 
distinguidas por otroá tantos especiales cultivos. La Italia 
continental ó sea la zona del arro2; la central ó zona del oli- 
vo; la Italia meridional 6 zona del naranjo, y por dltinlOi lá 
región calabro-sícüla ó zona dé la cáfia de azdcái*. 

En la Alta Italia los Vientos secos '6 impetuosos t|lié áopláü 
de los Alpes disipan las frecuentes nieblas que se forman eii 
las tierras bajas; el viento Noreste trae el buen tiempo y el 
del Mediodía, siempre húmedo, impulsa las nubes cargadas 
de lluvia produciendo á la vez calores sofocantes. 

En la zona de la Italia central, la nieve disminuye mucho 
y el clima se convierte en marítimo. 
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En las dos últimab zonas el frió máximo llega apenas ü 4* 
bajo cero y el mayor calor sube hasta 37". 

El'cielo de Italia se distingue por su pureza, pero las llu- 
vias son gejjeralmente muy copiosas habiéndose observada 
que la cantidad de agua llovida disminuye según se avanza 
de los Alpes al Apenino. En general la parte meridional de 
la península recibe del África el clima seco y ardiente, asi 
como el temible ^¿roeco, reflejo del nimun qu^ sopla abrasador 
sobre las co.stas. Como consecuencia inmediata de los climas^ 
viene el conocimiento de los productos naturales de la flora. 

La región extrema de Italia ó sea la Calabria, la Sicilia y 
el medio día de la Cerdoña, reúnen los^ produfctos do la zona 
templada con los semi-tropicales, y además de la» magníft- 
cas vides, de los «irajos, limoneros y de los olivos, encuén- 
trale el algodón, la caña de azíícar,^ el aloe y el datilero der 
vanadas y apreciables especies. 

El resfio de la Italia meridional y tod» la eentral no tiener^ 
«na vegetaeién tan variada, pero siempre lo e» rarite que la 
de la Italia supíjrior, poseyendo a<temóís denlos producto» que 
se hallan en ésta, numerosos olivares qvte comunican Verdor 
á la costa del Tirreno basta Genova; y soberbios naranjx>s y 
limoneros á la del Adriático hasta Rímini. 

En fin, como ya anfees hieimos^ observar, la llanura dtel Fó^ 
es por su fecundidad uno de los graneros de la Europa, pro^ 
du€Íendo considerables cosechas de irigo, maíz, arroz y ader- 
más,' K«o y cáñamo. En sus extensas y magníficas praderas^ 
alimentan grandes cantidades de ganado vacuno;, en su» eo- 
Hnas y monte» alpinoa, casi hfista los 600 metros de altura^ 
la vid crece vigorosamente; hasta los 900 encuéntrase el cas- 
taño; á los 1,200' el roble; á los 1,800 diversas especies de co- 
niferas y la rosa alpina y hacia el límite de las nieves per. 
pétuas, las algas y los liqúenes. 

La fauna de Italia es una tercera parte menos rica que fa 
de Francia. La extensa Lombardia tan famosa por sus pra- 
dos y pastos, podría casi competirle por su ganado mayor 
pero de ninguna manera en cuanto al menor. 
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fel reino mineral se nianiíiestíi verdaderamente pródigo en 
Innumerables y valiosan minas de hierro, cobro, plomo, al- 
guna plato y oro, y sobre todo azufre. El país es no méno» 
hcaep tpda especie de mármoles. Nadie ignora la justa ce- 
lebridad de los do Carrara, Voltena y Ser« vezza. Muy de sen- 
tirse es laftttsencia casi completa del carbón de piedra quo 
boy e» uno de }o8 elementos de vida de los pueblos. . 
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Octípéntofiofl aflora de la índuí^tria en ltalia<> La laboriosi- 
dad italiana qtíe fué tan admirable en todos los ramos de la 
jndnstría en ficfmpo de la libertal comunal, decayó del todo 
Cuando juntamente con el moviente de traslación que condu- 
jo al comercio etfropeo de las orillas del Mediterráneo á la» 
del Atlántico, sobrevinieron á Italia dos de los mayores males 
que pueden afligir auna iraciórt: la pérdida de su indepen 
dencia y su subdivisión en muchos pequeños Estados despó- 
fieos f bostiles* 

£lf te actualidad de esperar és que Italia no tardará en de- 
mostrar ctián l^fodigiosos y rápidamente fecundos son, por ta- 
dos coticepfes, los frates que produce la unidad política de un 
pueblo* No debemos olvidar, sin embargo, que el arte perma- 
nece estacionario etlando no lo acompaña la ciencia, y que 
Rélo ésta p^oede hacernos libres en el ejercicio de aquél, per- 
mitiendo eompetir con los pueblos más civilizados, y salvan- 
do de esa Imitación servil que dá fé de toda decadencia. 

Sin extendernos en más consideraciones, y limitándonc'S á 
iiablar del estado presente de la industria italiana, digamos 
Con Carreti, que no es difícil hacer su apreciación en general/ 
En todos los productos en que más se reconoce la diligenci» 
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del operario, la paciencia y el ingenio, los italianos se quedan 
atrás; en aquellos en que prevalece la bondad.de la naturale 
za, la fertilidad de la tierra y la pertinacia laboriosa del cam- 
pesino, figuran en primera linea. 

Pocas de las antiguas glorias industriales de Italia han de- 
jado huellas de su existeh'cia. Las (}ue se conservan todavía 
iencuéntranse tan sólo en ünii que otra ciudad, como sucede 
con la cristalería dé Vénecia, la orfeíiyéría dé Milátf, y la con- 
lFeccí(5n de mosaicos y camafeos de Florencia y ¿orna. Figu- 
ran además, hoy en primer lugar, las diirerSas industrias de 
ia seda. Italia produce la materia prima en suBblehtc abun- 
dancia y ha .administrado una buena cantidad de ellA á Fran- 
bia, pero en iiliéstros \llas, debido á la falta dé tratados de 
comercio entre ámba¿, Ha disminuido do un módó muy con- 
siderable su exportación y por lo mismo grandes feáhtidade» 
de seda se le quedan, buscando aplicación inmediata en el 
fomenlto de síi propia indlistria, dé lo tjue le resultará \m bien 
descuellan por hoy como centros principales de iHs fllaturaa 
de seda, Turín, Milán, Genova y barias biüdadéá de la Tosca- 
ria. Artádir^émos que también florecen eA Italia lá» curtidu- 
rías de pieles, las pescas, la fabricación de trinofJ y azúcares, 
i&s objetos de pasaniátteria qué son verdaderamente hotablés, 
asi como otros muchos ramos más ó méhos perfeccionados, 
entro los que sobresale la construcción de instrumentos cien- 
tíficos. 

Si i3otii$ultan)o« el mbvitniehto bomércial, las últimas esta- 
dística^ arrojan para la exportación é importación una su- 
ñia de dos mil setecientos millones de liras Ó sean unos qui- 
nientos cUaienta millones de pesos. También él comercio 
de tránsito, favorecido ho5r sobré todo por Ibá pasos últinsios 
t|ue se hati perforado én los Alpes con los portentosos túne- 
iBfe del Mont-Cenis, él San Ootardo y el Aarlberg, alcanza 
Relativamente un monto considerable. 

Todo este movimiento comercial verifícase tanto por las 
í-litas marítimas como por las terrestres. Italia cuenta 36 
puertos soto en el mar Tirreno, de los cuales una tercera 



pcirte puc^u considerarse como de primer orden por su 
condiciones naturales. Los de Spezzia, Castellainare, Otran- *-^ 
to y Venecií^, tienen el carácter de militares, por encontrarse 
allí los modernos astilleros del reino. Las playas del mar Jó- 
nico y Adriático parecen menos accesibles, pero Tárente y. 
Brindis podrán volver á ser lo que fueron antiguaniente, y 
Ancona no tardará en ser activamente frecuentado. Entre 
todos los más comerciales distin^uense los siguientes, que 
indicamos por orden ség^n su importancia: Genova, Vene- 
cia, Mesina, Liorna, iíápolés, Palermo y Cagliari. 

T^ posición geográfica de Italia, tan adecuada para el trá- 
fico marítimo, deja com|^render q^ue sn Valer como potencia 
naval, mercante y iniliéar, debe'ser de primer orden. En 
efecto/ actualmente ea numero de buques le son superiores 
Inglaterra y Francia, pero en su calidad, está á la altura 
de los de las marinas de aquellas dos naciones. 

Desde que la unidad italiana fué un hecho el gobierno ha 
trabajado y trabaja, de una manera incan^aWe, para procu- 
rar que la Italia alcance un rango marítimo envidiable. 

La comunicación ferrocarrilera se propaga en el reino coi^ 
una constancia y actividad dignas de alabanza. Qe.^^e el año 
de 1859 en que existían 1,603 k, de vias férreas, hasta nues- 
tros dias, las construidas y en explotación llegan á la cifr^ 
de 1.9,000 k. y ocupa por lo mismo la Italia, á este respecto^ 
el 6"* rango en Europa después de las demás naciones de pri- 
mer orden. 

Los telégrafos, cables submarinos y canales fluviales se eiy 
cuentran también en regular desarrollo. 
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ExMTTiinando rápidamente, por ultímelas institucfon(M*q«©' 
rigen áesta Nación, encontiamos que la forma de gobierno 
es monárquica constitucional hereditaria según la ley pro- 
mulgada para el Piamontc por Carlos Alberto en 4 de Marzo 
de 1848. Hé aquí algunas de sus principales disposiciones: 
Ul trono es hereditario en la linea masculina de la dinaR^ 
tía de Sabaya, Ei poder legislaiivo se ejerce colectivamente por 
el rey y et Parlamento nacional compuesto de dos cdmnrax: 
el Senado y el Congreso de representantes de la Nación; pera^ 
la sanción y promulgación de las leyes comp€ite sólo al retf^ 
La persona de éste^ es sagrada é inviolable. El poder ejecur 
tivo le pertenece excluntamente y nombra ó cambia á swk 
ministros que son responsables; pero ninguna ley^ ningún aC' 
to del gobierno tiene vigor sin la firma de uno de ellos. 7b- 
dos los ciudadanos son iguales ante la ley y gozan de ío* 
mismos derechos políticos y civiles Se garantiza la libertad 
individual. La imprenta es igualmente libre^ y otras muchas^ 
disposiciones cuyo fin no es sino procurar para el pueblo» 
itfiUano la felicidad y progreso común. 

La religión de la mayoría de los habitant-S es )a católica. 
El gobierno no reconoce culto especial, pero tolera á todos» 
De los 30 000,000 de individuos que forman la población, niá* 
de 29.000,000 profesan el catolicidrao. El clero regular y se- 
cular de esta religión, es aquí más numeroso que en cualquier 
otro país; cuenta próximamente 100,000 personas; lo que M 
debe extrañarnos, puesto que en Italia existe por decirlo así, 
el centro del catolicismo y la residencia del Soberano Supre- 
mo del mismo. 
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Para concluir esto iruíorrocí:?) trabaja, réfttame sólo agregar 
que en loa últimoH añ-fw «e hn (l(\«pertAdo cu el seno de los 
pueblos italiano» una marcada t(?ndiMic¡ci á emigrar, suminis. 
trando un fueite contingente^ A esa masa que se desprende do 
liv Europa y vivifica con su eficaz influencia lejanas comar- 
casen diversas pates del mundo. La emigración italiana a<:u- 
de á los í]stados Unidos, ai Cunada y,la Australia, pero se di 
Fije d»5 pref«Mencia á los pauses sud-amcricanos de la cuenca 
del río de la Plata en espec al á la República Argentina. Su 
número en..total es considerable, llegando qifizá, anualmente 
á la cifra de 150 á 200,000 personas. El gobierno do* Italia se 
preocupA de este movimiento migratorio y deseando desviar 
esta corriente, que uo puede detener, en provecho de los in- 
tereses patrios, ha inaugurado últimamente una política de 
expansión colonial que principia á dar sus frutos. A ñn de 
crear intereséis italianos fuera de la Europa, á aonde pueda> 
esta corriente dirijirsc, busca territorios en África,. erudonde.- 
los establecimientos de Assab y de Masowüh .sobr^»el mar^ 
Rojo y el ^protectorado sobre la Abiamiar ooraiftnssan á coro- 
nar Eus efuerzoH. . 






Tal es, señores, la nación que ha hecho época en la his'to-i 
ríanla, reina del mediterráneo, presentada á vuestros ojos en . 
tosco besqviejo, propio del que no puede describir, a causa de • 
sui»pj?queñez, las mil y mil grandezas que encierra, nc tanjsór.* 
lo digaas de ser expt osadas con los vivos colores de la paleta:, 
de Rafael,, sino también de ser cantadas por ppetas como Fe- 
rrari y ManzooL 

Manuel Caíías. 

18o 
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3El SEGUNDO PERIODO DE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 

Y SU Principal Caudillo 

SbÑOBES: 

t 

£ impertancia indiscutible es el estudio de la his- 
toria Patria, para pueblos que como el nuestro, se 
rigen por instituciones republicanas y democrá- 
ticas,- en que los ciudadanos tienen personalidad 
política y en que están confiados á su ilustración y pa- 
triotismo, las más importantes funciones de la máqui- 
na gubernamental, del Gobierno por el pueblo y para el pue- 
blo. Es^ según la bella frase de Dionisio de Halicarnaso apli- 
cada á la Historia general) «La Filosofía ensoñando con 
ejemplos;" y según otro* célebres escritores; "La experiencia 
del mundo y la razón de los siglos; la grande escuela d ^ 
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hombre; su .m^eetra imparcial y el espejo da la verdad, que 
nos da en cíl cuadro del pasado el anuncio del porvenir." . 

Efectivamente. La historia añado A la experiencia propis 
un caudal cuantioso de la agena. ElJa d^-scubre los resolte» 
4le los acontecimientos humanos, las eaiisas del progreso, en- 
grandecimiento, evolución, decadencia y ruina de los Estados; 
muestra el influjo de las costumbres nacionales; di cipa Ins 
preocupaciones; fomenta el amor A la Patria y nos enseña 
los medios más A propó-ito do serla útiles, consignando en 
sus pAgiaasjcon caracteres indelebles y transmitiendo A la 
posteridad, ora, los sucesos faiisetos ó ¡nfaiuitos de lus pue- 
blos; ora, las gloriosas hazañas de los grandes capitanes, cu- 
yo valor ha salvado A su país, o que han ofrendado por la 
causa Sflgrada de la Patria ó de la Libertad, -ensalzándolas 
con justo orgullo, erigiéndoles suntuosos monumentos, como 
merecido homenaje de respeto y admiración, jiarA perpetuar 
su memoria, y pr-eficntarlas á las futuras generaciones, como 
emblema fiel úe heroicidad y civismo; ora, las acciones su- 
blimes de los hombres iluírtres sacrificadon en aras de la 
Ciencia ó de la Humanidad, encomiándolas ^omo modelos 
perfectos de ai)negació=n ^y ^filanlro^pía; ora, en íin^ los ac- 
tos nefandos é indignos de lo8i;L'ánsfugas y perversos, cen- 
surándolos acremente, para excecrarlos con el anatema so- 
cial. 

Si Señores. La Historia juzga así A los pueblos más famo- 
Bos, como á los varones más preclaros y también A los más 
renombrado» áoríminales. En ehtribunal de la Historia, dic9 
un escritor! ios conquistadores deseiend^ea del <5arro triun- 
fal: los usurpadores no nos espantan con la comitiva de sus 
45atélil«s« los principes aparecen sin sus cortesanos y despo- 
jados de la falsa, g^randjeza que les prestaban la adulación y 
la lisonja. 

Por eso; grata <unas veces, otras penosa. Ardua j^ delicadt 
«iempr^e, es sefior^s la misión del historiador. El múltiple ca- 
rácter quo reviste, de investigador diligente de la verdad, de 
atento observador, de fiel cronista y juez severo é imparcial 
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do los Acontocimicntosy dcmcinda para el desempeño do su 
difícil tarea, el inmenso tesoro de la experiencia, erudicióa 
y elocuencia, de que desgraciadamente carezco; porque la 
primera, es el fruto de los aflos, que no se cosecha en la pri- 
mavera de la vida; la se¿;unda, es hija del estudio profundo, 
que no es el de las aulas; y la tercera, es un privilegio que k 
la naturaleza no plugo concederme. 

Persuadido de tan triste verdad que en alto grado deploro, 
cuando se me dispensó el inmerecido honor de designarme 
para disertar sobre una de nuestras glorias nacionales de pri- 
mer orden, cual es el segundo periodo de la guerra de nuestra 
cara Independencia Nacional y su Benemérito Caudillo, abru- 
mado por la grandeza del asunto, digno de ser cantado por 
los vates de la antigüedad, y convencido de mi insuficiencia, 
renuncié el encargo. Más si no insistí en ello y osé aventurarme 
en una empresa superior á mis fuerzas, excusarán mi arrojo, 
tanto, la obligación indeclinable de obedecer k mi digno pro- 
fesor, cuanto la benevolencia que caracteriza al muy ilustra- 
do y respetable auditorio á quien me dirijo. 

México, la región más rica y feraz del globo terrestre, co- 
mo lo testifican irrecusablemente, tanto los cuantiosos tesoros 
arrancado» á sus entrañas y los inmensos que aun vírgenes 
depositan aquellas; cuanto sus vastas campiñas, sus dilata- 
das praderas, sus opimos y multiplicados frutos, sus innume- 
rables florestas y aromáticos vergeles que perfuman el am- 
biente, sus cristalinos arroyos y suave temperatura; México, 
repito, uno de los imperios más opulentos, poderosos é ilustra 
dos del siglo XVI, cuna del arrogante Moctezuma, del^ in- 
vencible Cuitlabuac, del impertérrito y heroico Cuauhtemoc, 
é infinidad de denodados guerreros aztecas, digno» competi- 
doies de Temsítocles, Milciades, Leónidas y otros antiguos 
soldados helenos, fué conquistado por el audaz Hernán Cor- 
tés en 1521. A consecuencia de esa conquista gemía sumergí- 
do en inmensa esclavitud y despotismo, se le arrebató su au- 
tonomía cuyo origen se pierde en la antigüedad de lob tiempos; 
del apogeo do su grandeza, tocó á su ocaso; su esplendor y 
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íDajestad seculares se eclipsaron; de un pueblo soberano y 
poderoso pasó á tributaria y triste colonia; sus hijos oprirai* 
dos por las pesadas cadenas de la servidumbre^ quedaron 
cubiertos por los pliegues del oscuro y tenebroso manto dt 
la tiranía. Los trinos de las aves canoras fueron sustituidos 
por los gemidos de la tórtola; é la vida vigorosa sucedió 1» 
muerte lenta, y sobre la» ruinas del antiguo imperio azteca 
se levantó la codiciada colonia de la Nueva España, que con 
sobrada razón fué llamada la perla más preciosa y querida 
de la Metrópoli y el mejor florón de la corona de Castilla. 

**Pero en la vida de los pueblos esclavizados, dice un es- 
critor, hay una hora que la mano del destino ha fijado para 
que rompan con audacia las cadf;nas ignominiosas del yugo 
de sus conquistadores.'* Esa hora h?vbía sonado para México. 
Si nuestra patria había sufrido por cerca de tres centurias 
el ibero yugo, era, porque la gicantesca empresa de su eman- 
cipación política, requería un caudillo, que cual otro Moisés, 
redimiera á los mexicanos de la cautividad de España y los 
condujera triunfantes á la tierra do promisión de la Inde- 
pendencia. Ese caudillo, ese coloso del Nuevo Mundo, ese 
gigante del moderno Continente, ese Libertador del Anáhuac, 
que será admirado por todas las generaciones, fué el ilustre 
Cura de Dolores^ que en la inolvidable noche del 15 de Sep- 
tiembre de 1810, dio el grito de Libertad y Autonomía, que 
hizo temblar hasta sus cimientos el carcomido edificio del go- 
bierno español. 

Desde ese memorable día, que no ha tenido wi tendrá ocaso, 
se inflamó la tea de la lucha terrible que duró once años 
y que el triunfo coronó al fin el 27 de Septiembre de 1821. 
*'L(fs combates, dice el distinguido escritor D. Mariano Ote- 
ro, llamado por su elocuencia el Cicerón mexicano, fueron 
diarios y sangrientos, y muchas veces el sol en un mismo 
día, alumbró diversos campos, todos llenos de víctimas y 
cubiertos de sangre. Nunca hubo un combate más obstinado 
y sangiiento, y ningún pueblo de la tierra pudo repetir con 
má.s verdad, que sus campos habían sido talados, sus casas 
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y sus cíttdades entreg«idas al fuego, y sus hijas, sus esposa» 
y sue madres, abandonadas A una desolación universal. Lo» 
hombres caian á inillarres, como las hojas sacudidas en los 
bosques por la fuerza del huracán.** 

Los hechos de esta lucha asombrosa, forman las páginas 
más brillantes de nuestra historia patria. Los sacrificios más 
heroicos que puedan presentarnos los anales de los pueblos 
más cirilizados; las virtudes más excelsas que hayan ador- 
nado á los héroes; y las acciones más grandes y sublimes de 
los hombres de la antigüedad, todo lo encierran y abrazan 
esos once aflos de cruenta lucha. 

Entre los héroes de la guerra de Independencia, ocupa un 
lugar muy distinguido el Sefior Cura de Carácuaro y Nucu- 
pétaro, D. José María Morelos y Pavón. Su extraordinario ge- 
nio militar, hasta hoy no igualado; sus admirables planes po- 
líticos; el profundo conocimiento que tenía de los hombres 
que le rodeaban; la singular penetración con que elegía las 
personas que le ayudaron en su empresa; la abnegación com- 
pleta con que consagró su existencia á la defensa de su^i prin- 
cipios; el valor y la serenidad imperturbables que manifestó 
no sólo en los combates, sino lo que es más, en la adversidad; 
ha sido la causa de que sus contemporáneos, primero, y des- 
pués la Historia, le hayan considerado como el más preclaro 
caudillo de esa época tan gloriosa. 

**No: no hay entre los famosos conquistadores del siglo 
XVI, dice Altarairano, ninguno que pueda parangonarse con 
el grande héroe do la Independencia, ni aun en la actividad. 
Ella fué tal, y tan terrible, que la rapidez de los jefes .espa- 
ñoles Villasana y Concha, hubiera sido inüti) para perseguir- 
lo, sin el auxilio de la traición y de la ingratitud de miáera- 
bles y venales desertrores.*' 

Antes de dar principio á este pálido y rapidísimo bosque/o 
de las proezas maravillosas de este ínclito caudillo de quien 
la antiga Grecia habría hecho un Dios, instituyéndole fies- 
tas y dedicando monumentos suntuosos á su memoria; antes 
4e narrarla», repito, aunque muy ligeramente, pues, seguirlo 
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paso á paso en toda su brillante cañera, sería fatigar vues- 
tra atención, he Ci'eído conveniente ewtrar en algunos deta- 
lles biográfico.-i acerca de tan insigne personaje, quien según 
la galana expresión de un elocuente orador mexicano, "des- 
collaba entre todos sus compañeros como el gallardo ciprés 
en la floi esta." 

Don José María Morolos y Pavón, que llena con sus hechos 
uno de los períodos más fecundos y notables do la guerra 
de Independencia, vio la luz primeía en la ciudad de Valla- 
dolid, el día 30 de Septiembre fíe 1765. Sus padres fueron, 
D. Manuel Morolos y D^^ Juana Pavón, de humilde cuna y 
muy pobres. La niñez de Morelos transcurrió en medio do 
las privaciones de laclase desvalida. Su juventud se con- 
sumió en un trabajo corporal rudísimo, y habiendo muerto 
su padre, se dedicó á la arriería. El que más tarde había de 
ser una de las figuras más ilustres y gigantescas de nuestra 
Independencia, cumplió 30 años, sin tener otra instrucción 
que la imperfectísima de primeras letras que se daba en las 
miserables escuelas qjuc entonces existían. Por eso es sor- 
prendente la fuerza de voluntad qi\<} demostró abandonando 
su antiguo y modesto ejercicio para dedicarse á estudios li- 
terarios, ingresando de capense al colegio de San Nicolás, de 
Valladolid, en 1795, en cuya época era rector de dicho esta- 
blecimiento, el Bachiller D. Miguel Hidalgo y Costilla, quien 
afios después había de ser justamente llamado el Padre de la 
Independencia Nacional. 

"¡(iuién sabe si más do una vez, dice Zarate, allá en el si- 
lencio del claustro, después de las hoias de cátedra, el cora- 
zón del maestro y el del discípulo palpitaban con entusiasmo 
al hablar de la Patria! íQuién sa-be si aquellas dos almas 
grandes se reunieron desde entonces con un formidable y sa- 
grado juramento y se dieron cita para el día de la lucha y 
del sacrificio^.'» 

Cuan grande haya »ídó la consagración de Morelos al 
estudio, bienio demuestran el lucido acto de Filosofía que 
sustentó, y la rapidézcon que obtuvo las ói'denea sagradas, 
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PfiOA^en 180 ts es decir, seis años después de haber ingresado . 
flU colegio do San Ñipólas, lo vemos obtener por oposición los , 
curatos de CaráQuaro y Nucupétaro, y por espacio de, varios . 
aÜQS, la actividad de su ^spfritu^halló aplicación en ^el divino « 
ejercicio de su sagrado ministerio sacerdotal. 

Tal es el egregio varón que á la primera noticia de la gue- 
rra de Independencia d^jó su curato donde pasaba una vida . 
tnanqnila y feliz para ir á ofrecer sus servicios y su vida al 
antiguo Rector del colegio de San Nicolás y anciano Párroco . 
de Dolores que después de la toma de Guanajuato, se dirijla 4 
ala capital de la Nueva España. 

Permitidme Señores, examinar rápidamente el estado que^^ 
gyardaba la revolución á la sensible muerto del Caudillo de . 
Dolores para comprender mojor la importar\QÍa del Genio . 
de la. guerra, de ese nuevo Titán llamado Mwolos. 

El partido insurgente había recibido uu rudo golpe con la , 
funesta derrota del puente de Qridoróau Aprovechando esa,, 
circunstancia el Brigadier Calleja, se habia apoderado de to- 
da la Provincia de la Nueva Galicia hasta el pue; to de San , 
Blas. Perdidas para la causa nacional las más importantes . 
del interior del país como. Guanajuatp y .ValladQlíd,;los In- 
depeudientes se privaron de los cuantiosos recursoaque ellas , 
1q8 suministraban. No obstante asos.desastres^Ia revolución ^^ 
no cedía; porque si los jefes españples Cruzy Calleja, recon- . 
quistaron lo que habían perdido, en. canjhio Morolos era due. 
ñp de casi todo el Sur. 

Las provincias.de Sinaloa, Veracruz y Puebla, se hallaban , 
en conflagración; el grueso de las tropas un tanto más regu- 
larizadas que habían qufedado en el Saltillo al mando de . 
Rayón, después de la marcha de Hidalgo y sus compañeros^ 
emprendió su famosa retirada á Zacatecas. Los demás jefes, 
independientes que á la muerte de Hidalgo se encontraban ,, 
esparcidos en el Vireynato, quedaron sin caudillo, evitando \ 
bt unidad de acción para continuar la guerra. En tan crítí-^. 
(3tfis, circunstancias, inyestijio Rayón del man^o supremo, es-. 
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tableció la junta de Zitácuaro, que fué reconocida como el 

centro del partido independiente. 

Tal era el estado de la revolución al desaparecer de la es^ 
cena los primeros caudillos de la Independencia para entrar 
cubicitüs de gl.ria imperecedera é inmarcesible al templo dg 
la inmortalidad. 

Hemos visto á Morelos salir de su curato y salvar á mar- 
chas rápidas la distancia que media entre aquellos puebleci- 
llos perdidos en las montañas del Sur de Michoacán y la po- 
blación do Charo. En este último punto se presentó al héroe 
do Dolores t>frecióndole sus servicios como simple soldado, 
y éste le ordenó le siguiera á Indaparapeo. Habiendo llega- 
do á esa población, Hidalgo le espuso que su plan era hacer 
la Independencia, y aceptando y comprendiendo todo el valor 
de los servicios que tan expontáneamente le ofreció, con una 
penetración que en aquellos momentos tuvo el egregio cau- 
dillo, le comisionó para llevar la guerra á la costa del Sur y 
tomar el puerto de Acapul co, nombrándole su Lugar-Teniente, 
honor no concedido á ningún otro jefe, ni aún al mismo Allen- 
de, á quien llamaba su brazo derecho. Recibido su nombra- 
miento, se separaron los dos caudillos para jam^s yolverse 
á ver, sin que Hidalgo ofreciese recursos 4 Morelos, ni éste 
dos pidiese; porque á nin^^uno de los dos l^ací^n faltajpues con- 
taban con la fuerza del genio que todo lo improvisa, ¡Hé aqu( 
unificados al maestro y al discípulo eri la grandiosa tarea dQ 
la Indej^endencia! 

Vuelto Morelos á Cixr¿\cuaro, mandó construir con toda 
reserva veinticinco lanzas, y componer dos ó tres armas vie- 
jas do fuego que tenía en su poder. 4rmó veinte hombres de 
su mayor confianza, poniéndose inmediatamente en marcha 
para el pueblo de Churumuco, donde recibió algunos auxilios; 
después atravesó las montañas desiertas que flanquean el prp- 
fundo valle del Balzas hasta llegar al Zacatula, y habiendo 
recibido nuevos auxilios en las poblaciones de su tránsito, 
principalmente e?i Tecpan, donde hizo la valiosa adquisición 
ílc los herm nos Galcana, dispuso seguir su marcha y aproxi- 
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marse al puerto de Acapulco, con el intento de apoderarso 
de él. En el caniino se aumentaroH considerablemente sii^ 
fuerzas, y por fin con tre» mil hombres vino á situarse en el 
cerro del Veladero que domina al puerto. 

La adquisición de Acapulco, era de una grande importan- 
cia para Morelos, debido á su excelente posición y á los re- 
cursos que podía adquirir. 

Después de rechazar en el Veladero los ataques del Gober- 
nador Carrefio, cayó sobre las fuerzas dol jefe espaflol Páiis, 
que había salido de Oaxaca en su persecución» causándolo 
una completa derrota en Tonaltepec, la noche del 4 de Ene- 
ro de 1811, tomándole 800 prisioneros, 600 fusiles, cinco ca- 
ñones, un obús, parque, víveres y dinero. 

Locura habría sido intentar posesionarse de una plaza reíí- 
guardada por el Castillo de íJan Diego, sin artillería de ba- 
talla y sin tropas regladas para el asalto; recurrió pues á la 
astucia poniéndose de acuerdo Con un artillero de la fortale- 
za, mediante una swia; pero faltando éste á lo ofrecido, so 
frustró el proyecto, y levantando el sitio, se internó á la sie- 
rra madre, llegando hasta el valle de Tixtla. A su paso por 
Chilpancingo, se le incorporaron los esclarecidos patricios 
Leonardo, Miguel y Nicolás Bravo. 

Dueño de Tixtla, se dirijíó á Chilapa donde disciplinó su 
ejército y se dedicó con gran actividad á la organización po- 
lítica y militar de aquella provincia. De ahí arroyando por 
todas partes á las fuerzas españolas que salían á su encuen 
tro, y quedando posesionado de todo el Sur hasta la cunibro 
de la Sierra que separa la Tierra Caliente del Mediodía del 
ValJe de México, excepto Acapulco, emprendía su inafchci 
épica por el Sur del Estado de Puebla, que lo condujo hasta 
el corazón de la Nueva España, hasta Cuautla de Amilpaa. 

Sabedor el Virey Venegas de la serie de triunfos alcanza- 
dos por aquel coloso que todo lo subyugaba; dispuso saliese 
á, atacarlo una florida división perfectamente armada y equi- 
pada al mando del Brigadier Calleja. 

Morelos, al tener noticia de los preparativos del Virey, se 
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' fortificó en la población de Cuantía, con poco menos de trds 
rail hombres desprovistos de víveres y escasos de armas pa- 
ra resistir al enemigo. La población referida era riiüy desfa- 
vorable á Morolos, por estar rodeados de haciendas de caña, 
propiedad de españoles, y ser impropia para resistir un ata- 
que por la clase de sus construcciones. 
El 17 de Febrero de 1812, llegó Calleja frente á Cüautla 
'con su formidable división de 12,000 hombres provista de 
cuantioso» elementos; el 19 emprendió un ataque sangriento 
que fué heroicamente rechazado, obligando á retirarse al ven- 
' cedor^en treinta if cinco batallas^ como se llamaba átJailéja. En 
' esto sitio se distinguieron por sus temerarias dicciones, mul- 
titud de patriotas que, como Matamoros, saliendo del r^cintt) 
fortificado á provocar combate; Galeana, retando á duelo 
persótiat á los jefes españoles y él niño ííarCiso líendóza, que 
disparatitlo un cáfiori contra el enemigo al asaltar una' trín- 
chera, lo hiio poner en fuga. 

No pudiendo el jefe realista tomar lerJtoblación por asalto, 
estableció un riguroso sitio que duró desde el 20 de Febrero 
de 1812, al 2 de Mayo del mismo año. Durante esos setenta 
>y dos dlaSj-los sitiados se defendieron con un valor y herofs- 
"mo que raya en lo inverosímil, tras de cercas de piedra y fo- 
sos mal construidos, rechazando tres ataques generales que 
dieron los realistas; y repitiéndoHe diariamente las hazañas 
sublimes per cualquier incidente, entre las que se señalaran 
laff de los ataques continuados por la disputa del agua. 

La situación del canapeón mexicano era muy apremiante: 
en vista detales circunstancias resolvió romper desde luego 
el sitio, y al efecto, habiendo tomado las disposiciones nece- 
sarias, salió de Guautla en la madrugada del 2 de Mayo, sin 
que los enemigos pudieran impedírselo y sin quo el jefe es- 
■ pañol osara perseguirle, salvando sus tropas, armas y muni- 
ciones y dejando burlado al ejército de Calleja, lo cual equi- 
'ívalió á una expléndida victoria. 

4ja memoria de ©ste sitio será eterna en los fastos milita- 
^^es como honrosa al General Morelos. Parecía increíble que 



HISTORIA PATRIA 141 

Ulna plaza abierta, sin ningunos recursos y defendida por un 
puñado de hombres casi sin disciplina y conocimientos mili, 
tares, teniendo por jefe á un eclesiástico que sólo hacía poco 
más de un aflo se había improvisado militar y empuñado la 
espada en defensa de tan santa y noble causa, hubiera podi- 
do no sólo rechazar á un general experto á quien se compa- 
raba con el Cid Campeador y que estaba secundado por bue- 
nos jefes, sino romper el sitio cuando ya no tenia elementos 
de defensa, abriéndose paso por entre los enemigos. 

Después de éste memorable sitio que merece ser colocado 
entre los más notables que reñere la historia militar de to- 
dos los países, se dirigió el infatigable Morelos> rum'bo al Es- 
tado de Puebla y en seguida al de Veríícruz. Tomó á viva 
fuerza la Ciudad de Orizaba, apoderándose de una gran 
cantidad de pertrechos de guerra y, con el fin de privar al 
Gobierno Colonial dt recursos de toda clase, quemó un gran 
depósito de tabaco, cuyo valor se decía ascender á la cuan- 
tiosa suma de catorce millones de pesos. En seguida marchó 
i Oaxaca, al frente de cinco rail hombres y cuarenta piezas 
de artillería, apoderándose de ella después de una reñida 
lucha, á pesar de estar bien fortificada y defendida por com- 
petente guarnición. La toma de Oaxaca era de suma impor- 
tancia para Morolos, pues en carta dirigida á Rayón, se ex- 
presaba en éstos términos: "Tenemos en Oaxaca una pro- 
• vincia que vale por un reyno, custodiada por mares por 
**Oriente y Poniente, y do montañas por el Sur, en la raya 
**con Guatemala.,, 

"No descansando de tan continuos triunfos, y después de 
haber organizado el Gobireno de aquella provincia, salió de 
Oaxaca siguiendo el camino de las Mixtecas hasta llegar á 
Acapulco. Formalizó el sitio del Castillo con su acostumbra- 
da intrepidez, haciendo capitular á la gaarnición, transcu- 
rridos ciento tres dias, ocupándolo con las armas que en él 
había. La toma del puerto y castillo de Acapulco, por éste' 
ilustre caudillo, fué uno de tantos hechos notables de su ca: 
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rrera de triunfos. Nacido para laa empresas grandiosais, ííil 
genio avasallava todo poder y toda resistencia. 

Habiendo sabido con profundo disgusto la desunión do loa 
miembros de la Junta de Zitácuaro, porque á consecuencia 
de las darrotas que habían sufrido Verduzco y Liciaga, éstosr 
habían declarado traidor á Rayón y hecho armas contra él; 
dando Morelos muestras de capacidad política como de exper- 
to railitarí convocó á los citados señores como miembros que 
eran de dicha Junta para que se reunieran en Chilpancingo,- 
con el designio de formar con ellos y otros esclarecidos pa- 
tricios, un Coníjreso Nacional que constituyora al país y ma- 
nifestara á los Mexicanos el magno y noble objeto de la revo- 
lución y la eroica guerra que sostenían*. 

Vencidos todos los obstáculos que se opusieron para la ins- 
talación de dicho Congreso, ésta se verificó el día 13 de Sep- 
tiembre de 1813, en la ciudad de Chilpancingo, con la solem- 
nidad posible en aquellas circunstancias. Asistieron á la 
instalación de este primer Congreso Mexicano, ocho perso- 
nas como representantes de la Nación, entre ellas nuestro 
historiador D. Carlos Bustamante, el sabio Lie. D. Andrés 
ClüintanaRooy el distinguido patriota Lie. D. Ignacio Rayón. 

El prínler acto del Congreso fué nombrar Generalísimo de 
las fuerzas nacioHales al ilustre Morelos, invistiéndole además 
con el Poder Ejecutivo. Este egregio campeón habiendo re- 
cibido ese nombramiento, antes de organizar sus tropas, antes 
de dirigirse á la Nación, dio el memorable decreto de aboli- 
ción de la esclavirtud, que es uno de sus más brillantes títu- 
los y gloriosos timbres que patentizan su magnanimidad, no- 
bleza de sentimientos, ilustración y levantadas ideas de ver- 
dadero progreso, que caracteriza á nuestro siglo, llamado pof 
eso siglo de las luces; decreto que zanjó los cimientos del sis- 
tema republicano, que es incompatible con la esclavitud. 

El día 6 de Noviembre siguiente, el Congreso sancionó la 
célebre acta en que con toda solemnidad declaró á la Na- 
' eión independiente de la antigua Metrópoli bajo la forma re- 
publicana, que revela su tenor y principalmente el discurso 
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pronunciado por Moreloa al instalar el Congreso en el que 
dice: "Que la soberanía reside esclusiyaraente en los pue- 
blos " "Que trasmitida á los Monarcas por ausencia, muer- 
te ó cautividad de éstos, refluye hacia aquellos...." "Que 
los pueblos son libros para reformar sus instituciones poli- 
ticas, siempre que les convenga " "Que níngím pueblo 

tiene derecho para sojuzgar á otro, si no precede una agre- 
sión injusta." 

Hasta entonces el Gobierno Insurgente, representado por 
la Junta de Zitácuaro, había obrado en nombre de Fernando 
VII y como si únicamente tratara de conservaí el país pa- 
ra el monarca español, caso de que los franceses lo arroja- 
ran del trono y se apoderasen de la Península. Los patriotas 
mismos que de esta manera obraban, con«erv¿\ron el nom- 
bre de Fernando VII para no chocar con la opinión general- 
mente aceptada, no obstante que ellos promovían y luchaban 
por la Independencia. A Morelos cupo la gloria de iniciar y 
ver realizada la idea de que se proclamase la Independencia 
sin embozo. 

Morelos, para poner al Congreso á cubierto da los ataques 
de los realistas, así como para haberse de una provincia cen- 
tral, abundante en recursos, y que le permitiese atender las 
del Interior, organizó sus fuerzas y se dirigió á Valladolid, 
por presentarle esa la seguridad en caso desgraciado, de po- 
derse volver al Sur, ó bien á alguna de las centr^lej, como 
San Luis, Guanajuato ó Nueva Galicia. 

Su marcha hasta las cercanías de la capital de Michoacán, 
fué sin obstáculo, porque las partidas de realistas que se en- 
contraban á su paso, huían aterrorizadas dejándole libre^ á 
la vez que en su transito se le unían numerosas fuerzas que 
con anterioridad había ordenado se le incorporasen. 

Habiendo llegado á la vista de la ciudad al frente de cinco 
mil hombres y treinta piezas de artillería, intimó rendición 
dentro de tres horas, al jefe de la plaza, Landázuri; pero éste, 
al saber la aproximación de Morelos, pidió auxilio á los je- 
fes realistas Llano é Iturbide, quienes cayendo á la retaguar- 
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dia defos^lndependicntesy mientras Landázuri los atacada* 
por el frente, produjeron la derrota de éstos, U n^che del! 
24 de Diciembre de 1813. 

E&te desastre dio por resultado, que la estrella del hasta. 
entonces afortunado caudillo comenzara á eclipsarse, indi- 
cando q^e habla sonado In hora del término de su gloriosa^ 
carrera, eomo soné' la del primer guerrero del siglo ea eh 
campo de Waterloo. 

Morelos, no se desalentó por esta derrota, y se dirigió ái 
la haciendar de Paruarán, donde logró reunir algunos dis- 
persos que dejó & las órdenes de Matamoros, para resistir 
á Llano é Iturbide que marchaban en su persecución; pero 
no pudiendo sostenerse, fué vencido después de una vale 
rosa resistencia. En esta acción fueron hechos prisioneros 
3^ fusilados,, diez y ocho jefes iiisurgentes, inclusive el mis- 
mo cura Matamoros. 

El congreso que se hallaba en Chilpancíngo, al saber las 
derrotas de Morelos, entró; en la mayor agitación; y comen- 
zó á formar comentarios más ó menos desfavorables acer- 
ca de la conducta militar del caudillo; y sabiendo que el jefe- 
espattolvArmijo, marchaba* hacia Chilpancingo, trató de sal- 
varse, dirigiéndose á Tlacotepec, á donde llegó.el 2aíde Ene- 
ro de 1814, escoltado por cuatrocientos hombres al mando-. 
del coronel D. Vicente Guerrero, á quien estaba reservada, 
la gloria de mantener vivo el fuego sagrado de la Indepen- 
dencia, y más tarde regir los destinos de la Nación. 

El Sr. Morelos, desde Coyuca adi)nde se babia retirado, 
de&pués de la derrota de Puruarán, se dirigió ¿unirse al 
Congreso, acompañado do una corta fuerza, iucorporáadosele 
en Tlacotepec. 

El Congreso, poco satisfecho de la conducta de Morelos, 
tomó á su cargo el Poder Ejecutivo, reservándole el mando- 
militar, aunque en realidad sólo quedó á sus órdenes la es- 
colta. Esta disposición inconveniente por la cual quedo» 
daspojado del Poder Ejecutivo Morolos, que era el único 
jefe capaz de hacer frente con buen éxito á los realistas^. 
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faé la causa de la infinidad do males que sobrevinieron al* 
partido Independiente. Las victorias que después siguieron 
obteniendo las fuerzas virreynales, no fueron ya contra éste- 
ilustre general, porque siendo su único encargo escoltar al 
Congreso, no tenia ya ninguna intervención on las operacio- 
nes militares. 

El Congreso, huyendo de Ja persecución del jefe realist» 
4rmijo, se retiró al rancho de las Animas; pero sabedpr de 
I(uaproxiraación de aquel, abandonó violentamente ese lugar? 

El desorden consiguiente á tan repentina retir^da^ no dió^' 
lugar á que el Congreso y Morelos se pusiesen de^ acuerdo 
respecto al lugar á que debian dirigirse; asi es que, la Asara* 
blea marchó al pueblo de Juchitán, y Morelos tomó el rumbo 
de Acapulco, con la esp,eranza de rehacerse en aquel punto 
en que había tenido antes tan buen éxito, para proseguir la 
eampaña. Pero fué en vano; las circunstancias babfan cam- 
biado, el cansancio natural producido por una guerra tan. 
prolongada y sangrienta, las intrigas de los partidarios del' 
Gobierno Colonial, y sobre todo, su llegada en condicione», 
tan aciagas, le hicieron comprender que poco ó nada conse^^ 
guiria, y que á la serie do victorias consecutivas, iba á sum» 
der la de los desastres. 

ha for^ileza de San Diego no podia servir para.organi^ac 
una resistencia,, pues nada había en ella que pudiera aj^ovp- 
charae; Armijo se acercaba, y á Morelos no quedó» otro Arbi- 
tiio que desmantelarla, como lo verificó, retirándose para 
Atijo, y ordenando al coronel Montes de Coa, que pusiese 
fuego á la población, con e^l fin^de privar al enemigo de tpdos. 
Los recursos que pudiera sacar de AcapuJco^. 

Entre tanto, el Congreso después de haber aumentado el. 

número de sus miembros, era perseguido activamente por los- 

jjefes realistas Armijo y Negrete, y más de una vez estuvo 4^ 

punto de ser capturado. Situóse sucesivamente en Uruapan, 

Santa Efigenia, Tiripitio, Laureles, 5 por último, en Apatzin- 

gan, después de haber pasado sufrimientos inauditos, en .s«% 

continuas peregrinaciones. 

20, 
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El Congreso, desoyendo la voz de la Calumnia, hizo llamar 
al Sr. Morelos, para ponerlo al frente del Gobierno y conocer 
su dictamen en la formación de la Constitución proyectada, 
nombrando una comisión que lo recibiera. Presente Morelos 
y acatado por todos, se le puso á la cabeza del Poder ^íecur 
tivo juntamente con los señores dactor Cos y Liceaga. 

Instalado el Congreso en Apa*tzingan, promulgó solemne- 
mente el 22 de Octubre de 1814, la Conlstitución Provisional 
que había de regir, hasta que libre la, Nueva España de sus 
enemigos, pudiera constituirse de la manera que mejor coa- 
viniera á sus intereses. 

En este Cóáigo memorable, el primero que tuvo México, se 
encuentran los principios siguientes que hacen su apologi». 

Se establece que la soberanía nacional es imprescriptible, 
inalienable é indivisible, y que debe ejercerse por delegación. 
Fija lívs atribuciones de cada uno de los poderes; juzga con- 
traria h la raz&n, la idea de un hom,bre nacido l^Mudor ó, 
magistmdiO., condenando así el derecho divino de los reyes; y 
por último, consigan^ los derechos á la libertad, á la igualdad, 
4 la propiedad y á la libre emisión dei pensamiento; aunque 
transige con las creencias de todo un pueblo prescribiendo 
la intolerancia como principio fundamental en el orden re- 
ligioso. 

EJ Congreso al formular esa Constitución, recobró moPaJ- 
mente todas las pérdidas que había sufrido el Ejército Na- 
cional, pues dabaá la Nación un Gobierno Independiente y 
iSoberauo, que simbolizaba el principio de Independencia» le- 
vantaba el espíritu de sus partidarios y conquistaba naevos> 
prosélitos. 

La promulgación del Código Político de Apatzingan, aterro- 
rizó al partido realista y al Virrey; prueba de ello fué que se 
mandó quemar ese documento por mano del verdugo, ame- 
nazando con la pena de muerte á los que lo ocultasen, y con, 
la confiscación de bienes al que lo defendiese de palabra á 
f or escrito; por liltimo, el odioso Tribunal de la Inq^uisiciÓA 
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declaró hereges y excomulgados á los representantes del pue- 
blo que los suscribieron. 

El Congreso, esquivando la persecución de las fuerzas rea-* 
listas, se dirigió á Uruápan, donde creyó encontrar recursos 
para proseguir la campaña y tranquilidad para sus labores; 
más no siendo así, resolvió trasladarse áTehuacán, lugar que 
le proporcionarla estas ventajas. Más este proyecto estaba 
erizado de dificultades, poF tener que atravesar una larga 
distancia y en muchos puntos al frente del enemigo, siempre 
dispuesto á darle caza; para cuyo objeto sé habla destinado 
un respetable cuerpo de tropas. Hubo que decidirse al fin, y 
en tan ft)[)urado trance, no se encontró jefe digno de llevar 
tdl mando de la escolta del Cons:rebo, más que al Sr. Morelos, 
quien á pesar de su incompatibilidad de mandar fuerza ar- 
mada, por ser miembro del Poder Ejecutivo, quedó como je- 
fe de ella. 

El 29 de Septiembre de 1815 se emprendió la marcha; pero 
Sabido este movimiento por el Virrey, ordenó que inmediata- 
mente saliesen fuerzas á perseguir al Congreso. Sin embargo 
de todas las estrategias de Morelos para desorientar al ene* 
migo> las fuerzas realistas al mando de Concha y Armijo lo- 
graron alcanzarle entre Texmalaca y Cósala el 5 de Noviem- 
bre de 1815. 

Brillaba el sol con apacible claridad, ondeando sus reflejos 
en las armas: serian las diez de la mafiana; adelantóse More- 
los á practicar un reconocimiento en una escabrosidad del 
camino^ cuando surgieron de un barranco las fuerzas enemi- 
gas, en tan crecido número, que hacerles frente equivalía al 
sacrificio irremediable de su persona y escolta; sin embargo 
ho vacila, empeña porfiado combate, y cuando los fuegos del 
enemigo le envuelven por todas partes, cuando sólo la fuga 
podía salvar su vida, le invita Bravo para que la emprenda, 
le conjura en nombre de la Patria á que le siga; más nues- 
tro héroe rechaza tal idea y como jefe, ordena que aquel 
se incorpore al Congreso y apresure su marcha, díciéndole 
que él y sus compañeros quedaban en el campo de batalla 



148 HISTORIA PATRÍA 

á sacriÜicar sXis vidas por salvar al Gobierno Nacional. Piitíá- 
tos fue^rii de com))ato sus compañeros de armas, cayó pri- 
8ÍonerO| siendo sujetado por un miserable tránsfuga de suí* 
tropas, apellidado "Carranco." Las dianas, los repiques y 
ios cohetes, publicaron la prisión del grande hombre, más 
importante para el Gobierno español que todas sus victorias. 

tJargado de grillos, entre los ultrajes de una soldadesca 
brutal y en medio del insultante regocijo de un populacho 
leisfúpida, atravesó las poblaciones desde í exmalaca á Méxi- 
to, donde el Gobierno, aterrorizado con su presa inerme, 
multiplica sus medidas de seguridad. Él mismo día 22 de 
Novíemlbre 'que llegó á la capital Morelos, fué conducido ú 
las cárceles secretas á© la Inquisición, procediéndose inme- 
diatamente á formarle causa por los jueces comisionados al 
efecto, por las jurisdicciones Beal y Eclesiástica, con la or- 
den terminante del Virrey, de concluirse el proceso en el 
cortísimo término de tres dias. 

£1 mismo día 22 se comenzó á actuar quedando terminada 
en la tarde la confesión con cargos. En todas las declaracio- 
nes que se le tomaron, respondió con dignidad y firmeza; á 
nadie atribuyó la parte tan importante que le había tocado 
en la reviolución, ni sobre nadie descargó la responsabilidad 
de sus aclo)s. ^'La huida de Fernando VII á Francia, dijo, de- 
volvió á la colonia su libertad; y los americanos, al levantar- 
se contra las autoridades que representaban al monarca au- 
sente} no habían incurrido en falta ninguna; al contrario, ha- 
bían ejercido un derecho sacrosanto»* 

Los fusilamientos de González Saravia, Regules y de los 
prisioneros españoles en Zacatecas, los había ejecutado en 
cumplimiento de órdenes de la Junta de Zitácuaro, en los dos 
primeros casos, y por acuerdo del Congreso de ChiJpancingo 
en el último, "Y estas ejecuciones, decía, no fueron asesina- 
tos, sino represalias, por no haber admitido el gobierno vi- 
rreinal, el cange que él mismo propuso, por el ilustre gene- 
ral Matamoros.*' 

.Respecto á las excomuniones fulminadas por los obispos 



ÉlStoálA PATRIA 149 

y ia Inquisición contra los Independientes, agregó, qu*b t\ó 
las consideró válidas, porque creía que no podian imponerse 
ésos medios á una Nación* independiente; y al cargo que se 
le ^ízo '^or la muerte, destrucción de fortunas y desolación 
del país, contestó: ''que estos eran los efectos necesarios de 
todas las revoluciones." 

Terminada la causa en el breVe espacio de veinticinco ho- 
horas, el Auditor la remitió al Arzobispo, para que procedie- 
ra á la degradación del reo, y lo entregara después á la auto- 
Hdad secular. 

El Arzobispo nombró una junta para que conociera de la 
causa. Dicha junta habiendo oido el pedimento del Promotor, 
sentenció por unanimidad el 24 de Noviembre de 1H15 al reo, 
fundándose en lo público y notorio de los ciímenes de que se 
le acusaba, á la pérdida üe todo beneíficiO) oficio y ejercicio 
de orden y á la degradación, mandando se procediese á ésta, 
real y solemnemente por el Obispo de Oaxaca, y una vez eje- 
cutada, se comisionara al Provisor para que entregase al pro- 
cesado á disposición de la potestad secular. Con esta senten- 
tencia terminó la causa seguida por la autoridad ecleaiástica. 

El terrible Tribunal de la Fé, no podía dejar pasar esta 
ocasión para ejercer su funesta autoridad; acababa de ser 
restablecido, y era preciso que t^eñalara su aparición toman- 
do parte activa en causa tan ruidosa. El impertérrito llóre- 
los fué entregado en manos de la Inquisición, como un corde- 
ro en las fauces de lobo hambriento. A los cargos que le hiM 
ese tribunal, contestó con dulzura, defendiendo la justicia de 
su causa, vindicando el nombre insurgente y desvaneciendo 
el caigo de her'egjia. 

Dicho Tribunal, después de haber oído el pedimeíito fiscal, 
falló: "Que el Presbítero José María Morolos, era hereje for- 
mal negativo, fautor de herejes, perseguidor y perturbador 
de la jerarquía eclesiástica, profanador de los santos sacra- 
tiafentcs, traidor á Dios, al Rey y al Papa, y como tal le decía- 
raba irregular para siempre, depuesto de todo oficio y bene- 
ficio y lo condenaba á que asistiera á su auto etl traje de pe 
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tiitente, con sotanilla, sin cuello y vela verde, á que hiciera 
confesión general y tomara ejercicios; y para el caso inespe- 
rado y remotísimo do que se le perdonara la vida, á reclusión 
por todo el resto de ella en África, con la obligación de re- 
zar todos los viernes del afio, los Salmos Penitenciales y el 
rosario de la Virgen, fijándose en la Catedral de Méxido un 
Sambenito, como hereje formal reconciliado." 

Esta sentencia se pronunció el 26 de Noviembre, y se citó 
al auto de fé que debía verificarse al día siguiente en el salón 
del Tribunal, concurriendo á dicho auto todos sus miembros, 
los abogados consultores^ el Provisor del Arzobispado y una 
multitud de personas dé las más distinguidas de la CapitaL 
Morolos fué colocado en un banquillo, frente al dosel del Tri- 
bunal, se dio principio á la lectura de la causa, y coipcluida, 
el Inquisidor Decano hizo que el reo abjurase sus errores é 
hiciese la protesta de Fé. En seguida se procedió á la recon- 
ciliación con todas las ceremonias prescritas por la iglesia 
en estos casos, recibiendo el reo, de rodillas, los azotes que le 
dieron los ministros del Tribunal» durante el rezo del Salmo 
«Miserere.» 

Terminado este acto, siguió inmediatamente la degradación, 
despojándole uno por uno con calma y satisfacción infernal 
de los ornamentos sagrados, hasta llegar el infame verdugo 
á raspar sus manos. La conmoción del auditorio y la del mismo 
obispo que ofició en este acto tan imponente, fué tal, dice un 
escritor, que sólo se escuchaban sollozos y gemidos. Morelo» 
fué el único que conservó su se] enidad, sin que se viera in- 
mutar su semblante y únicamente se pudo observar que sur- 
caron sus mejillas algunas lágrimas en el momento de la de- 
gradación. ¡Cuál sería» señores, la intensidad del dolor y la 
amargura que acibaraban su noble y magnánimo corazón en 
aquel aciago y fatal instantel 

Concluida esa tétrica y repugnante ceremonia, se le con* 
fiignó á la autoridad secular, recibiéndolo los comisionados 
por el virrey, y en la noche de ese funesto diafué trasladado 
á la cindadela. 
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¡México estaba en un estado de conaternación difícil dé 
pintar: en los templos se celebraban misas por el alivio de 
su suerte, y todos corrían en tropel á conocer al extraordi- 
nario caudillo mexicano; desde las puertas y ventanas, los 
padres levantaban á sus pequeños hijos para que le cono- 
cieran; las mujeres no podían reprimir su llanto, y el pue. 
blo numeroso no se cansaba de admirarle! 

Así ultrajada, oprimida y atormentada su alma por el tre- 
mendo Tribunal do la Inquisición, con el dolor de no sabo- 
rear por más tiempo una á una sus agonfas, lo entregó como 
lie dicho a la cuchilla secular. 

El Auditor presentó su dictamen el 28 de Noviembre pi- 
diendo con una ferocidad digna de los tiempos de Nerón 
y Callgula, se condenara al reo á la pena de muerte y con- 
fiscación de todos sus bienes, fuf^ilándolepor la espalda co- 
mo traidor al rey; que separada del cuerpo su cabeza y 
puesta en una jaula, se colocara en la plaza mayor de la 
capital del virreynato; y por último, que su mano derecha 
sq remitiese A Oas;aca para exponerla en la plaza mayor 
de esa ciudad. 

El virrey, creyendo se acojerian al indulto que había pu- 
blicado, los demás jefes, por salvar á Morolos, difirió la 
sentencia de éste, hasta que el 20 de Diciembre, viendo que 
ninguno se había presentado, pronunció el fallo por el que 
le condenó á la pena capital, mandando que la ejecución se 
verificase fuera de garita, dándosele inmediatamente sepuU 
tura eclesiástica al cadáver, sin sufrir mutilación alguna en 
sus miembros ni exponerlos á la expectación pública. 

Esta inicua sentencia se notificó al reo en la mafia del 21 
del propio Diciembre de 1815, diciéndole que se ejecutaría 
dentro de tres dias; pero, al siguiente á las seis de la mañana 
el coronel Concha le sacó de la Oiadadela, habiendo tomada 
antes las precauciones sobre la salida de las tropas que de- 
bían escoltarlo^ Tan pública y ostensible era la ansiedad 
general por la existencia del insigne caudillo, que se temid 
un levantamiento del pueblo. Escoltado competentemente 
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se le condiíjo en un coche cerrado á la bfetópica cíudacl de» 
Guadalupe Hidalgo, donde tomó un ligero desayuno,, dípi: 
giéndose en seguida al pueblecillo de San Cristóbal Eoate- 
pec; situado eu. medio de áridas llanuras. Mientras se dispon 
nía la ejecución se le trasladó á una pieza del palacio que. 
servia para el recibimiento de los virreyes, donde se sirvid> 
la comida que se tenia preparada, hablándose durante ellai 
de cosas indiferentes. Terminada ésta, algunos, dejaron la 
mesa con precipitación, y unoH á otros, se velan con. un si- 
lencio, q^uje tenia no sé q^ué de pavoroso é imponente. Los 
asistentes á la mesa estaban pálidos y descontentos. Ni un* 
signo d« temor, ni una mirada de abatimiento mostraba el 
Sr. Morolos; sin hacer alarde de un quijotismo pedante, más- 
cara muchas veces de almas apocadas» conversaba afable, 
con todos. Señores: á continuar esta fatídica níHKrafiíón, la 

pluma se resiste; el pulso tiembla, la vista ^ 

se nubla; la garganta se anuda; el dolor ata la lengua 

y hace que la voz se apagup. entre las fauqes^ jDeseara se- 
llar mis labios acerca de este lúgubre episodio! Empero; la 
verdad histórica me obliga á describirlo. Intento hacerlo;, 
ynás »o puedo. Para verificarlo acudiré á la sentimental des- 
cripción hecha por el decano de nuestros actuales literatos;: 
escuchadla: 

•«Paseábase Concha presipitado; llegaba hasta Horelos, y^ 
"se retiraba arrepentido; por fin, con una yo^.inseguraJ^ 
"dijo;" 

"Sabe vd. á qué ha venido aquí Sr. Morelos?" 

"No, á punto fijo, pero lo presumo á morir" 

••Los oficiales se estremecieron y quedaron pálidos." 

"Tómese vd. el tiempo que necesite." 

"Compañeros, antes fumaremos un puro, porque ésta e» 
mi costumbre." 

"Fumólo despacio; siguió habjando con, dulzura tial, que 
los oficiales no se atrevían á levautac ios ojos, enjugándoioa 
al des^cHiido." 
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"Encerróse después con el Vicario y como católico levant¿> 
el alma con fervor al Dios de las misericordias.?? 

•*En éste momento se oyó el redoble de las cajas." • 

"A formar, dijo Morelos, no mortifiquemos másj» • 

"Vamos, Sr. Concha, venga un abrazo.** • 

"¡¡¡Señor General 1!I »• 

"Nada de afligirse:. . . . será el último." 

"Metió los brazos en su turca: ¡Ba! ¡ésta será mi mortajar 
aquí no hay otra. Sacó en seguida su relox; empuñó con solem- 
nidad una cruz y marchó." 

"¿Qué va vd, ¿ hacer? preguntó al que le iba $,. vendar los 
ojos. No ha,y objetos q^a ra* distraigan."- 

Los soldados tenífi^n pintados jbI dolor y la consternación en 
lo!S semblantes; guardaban un. silencio sepulcral. 

Insistieron en qu^sa vendase los ojos; lo ejecutó por s[ mis- 
mo; preguntó con vaz enérgica por el lugar dijéronlQ 

adelante. .. . 

¡Tronó la descarga; y con horribles convulsiones se qaiso 
levantar: entonces dispararon una segunda descarga; íjizotós(í 
el cuerpQ trémulo en un lago de sangre, después lanzó un ge- 
mido pejnetrante y horrible, y quedó inmóvil. . . . !!! 

¡Tal fué el fin trágico de éste varón extraordinario, que se 
levantó del pclvo parji brillar con una luz que no se ofusca-, 
r4 jamáí*! ¡No tenía titulos de nobleza, pero traía timbres márs . 
legítimos, consistentes en una vida honrada de trabajo y un 
pesiado inmaculado! Sin elementos de ningún género cuando 
principió sus campañas, supo proporcionárselos tomándolos 
al enemigo; ninguno como él entre los hombres de nuestia 
Independencia, despltjgó tanta actividad, y nadie como él 
Pfseó sus armaos triunfantes en raríyor espacio de nuestro te- 
rritorio. 

A pesar de. la descuidada educación en que transcurrió , 
gran parte de su vida, asombra la aptitud que reveló en las 
difíciles cuesticnes políticas. 

Si. como guerrero ocupa el primer puesto entre los Caudi- 
llps dq la Independencia Nacional, como político ocupa un 
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lugar muy distinguido. Débese á su iniciatira el Acta de In- 
dependencia dei Congreso de Chüpancingo, y la creación de 
un Gobierno que no existía. 8e convirtió en centro de los es- 
fuerzos aislados, é inspiró la formación del Código de Apat- 
zingan. Cuando sonó la hora de los reveses; cuando susí armas 
perdieron su brillo en la infausta campafia de Valladolidí los 
hombres á quienes él había llamado ^ firmar el gobierno, le 
inutilizaron para adquirir nueyas yiotonas, confiándole un 
puesto de honor incompatible con el mando de Us arm.as. A 
todo se resignó el Héroe; afrontó la desgracia con la misma 
serenidad con que en otros tiempos aceptó la fortunaf se in- 
clinó obediente y sumiso ante las decisiones de un poder que 
él mismo había erijido, y más grande entójices que cuando se 
hallaba colocado en la cima, de la prosperidad, dio su vida 
por salvar la de sus compañeros, legando á la posteridad y á 
sus compatriotas el ejemplo de morir con inpávida entereza, 
Para concluir diré sirviéndome de la frase de un gran es- 
critor. ¡MORELOS! LOS QUE MUEREN COMO TÚ SON LOS 
QUE VIVEN! 

iJSOPOtDO V. Flokís. 
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AL TRATES DB LOS TIEMPOS; 




O soy digno k la verdad, de la honra que se íüe 
hace eligiéndome de entre mis compañeros, para 
desempeñar el tan difícil cuanto agradable encar- 
go de dirigir la palabra á esta escogida reunión, 
que formada por eminentes profesores, personas ilus- 
tradas, f estudiosos alumnos, llena mi pecho de temor 
y hace latir mi corazón con fuerza inusitada, pues reconozco 
la pequefiea é insuficiencia de mis conocimientos y aptitudes. 
Ardua tarea es, para quien en los albores de la vida cien- 
tífica, comienza apenas á conocer las nociones del noble y 
hermoso arte literario, disertar acerca de asunto tan vasto 
y florido cual el de la literatura dramática. Pedir que en 
este trabajo llevado á cabo en un espacio de tiempo, relati- 
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vamente corto por la importancia y fecundidad del teííí?i> 
hallen asiento la enumeración exacta, el recto juicio y la 
belleza; equivaldría á solicitar perfumadas flores de la pe- 
*^quena pláhta, que apenas un corto número de ocasiones ha 
' sido acariciada por los rayos del sol y sobre la que ha depo- 
sitado la brisa matinal escasas gotas de rocío. 

Pero no debo desmayar; me encuentro rbdeftdo, no de ex- 
traños; hermanos mios sois vosotros, pues la^ci'éticia ífuéstíifc 
*^ádre, con tierna é igual solicitud, nos abriga en su seno, con- 
"'duciéndenos por un sendero que nuestros queridos y empe- 
ñosos maestros saben sembrar de flores y belleza. Animo pues, 
que me lisongeo de obtener, si no el alhagador aplauso, sí p5r 
lo menos, la atención é induIgencifC de éste auditorio galantfe 
y benigno. 
* Un pueblo vigoroso y de^«xhaberanie fantasía, rindiendo 
* tíülto á los mitos de la fábula, acudía en tropel á la celebra- 
ción de las fiestas de Baco. 

^'Célliáíi la frente con la verde hiedra, ostentando luengas 
albinas barbas y vestidos de pieles, multitud de griegos ditn- 
zaban con desordenados movimientos en redor del altar que 
dominaba la imagen del dios del vino y del placer; y entonan- 
do frenéticos cantos se entregaban á las más suciaay repug- 
nantes orgías. 

.jOscuro y miserable origen del teatro! De aquellas iYimiñi- 
das -bacanales, de aquel infame culto, brotó, como la luz de 
las*tíníeblasy para ser después copia de la belleza, regulador 
de las «costumibres y barómetro de la civilización. 

La primitiva comedía consistía solamente en los ditirarti- 
bos; cantos de los bebedores que mezclaban en ellos sátiras 
que mutuamente se dirigían. Dícese que el nombre de come- 
dia se deriva de KOME (aldea) pues en estas se verificaban 
las fiestas báquicas, sobre carretas en que los vendimiadores, 
con el rostra pintado co^a heces de vino, dirigían burlas al 
publico y á los personajes notables. 

' Aristóphanes escribió eL primero la llamada "comedia an- 
4igua," conservando en ella los vicios de qué ésta adoleció ea 



^ 8li origen. La rica irná^inración de este autor, su espirita mor. 
daz é ingeniosoí no bastanpara hacer tolerables estos defec 
tos. l^a comedia llaiA'ada «Media» de la cual no es{>08ible 
<iefin¡r los caracteres, ^ causa de no existir las obras >de sus 
autores, parece diferenciarse de la predicha por la falta del 
coro y de la diatriba prohibida por la ley. En el número de 
sus productores solamente podran sefialarse- á^ Antlpheaes y 
Alexis. 

^Meúiindra y Philemon competían en la «comedia» llueva; 
'la intriga dramática inició su desarrollo, y la variedad de 
caracteres de los personajes que en ellas aparecían, fné poco 
á poco reflejando la sociedad que rodeaba á sus autoresy se- 
fialando los vicios de su nación. El t'oatro romano imitó como 
veremos más tarde obras de Menaodro asi «como <le otros mu- 
chos. 

ííítaae'pues que este género de literatura; comenísó alomar 

un carácter más apropiado y de más valia, de»de el momento 

en que desapareció la sátira mal intencionada y el procas 

insulto que como asqueroso reptil que por el suelo se arras* 

^ra, mancha con su contacto y causa siempre repugnancia. 

Aparece el drama confundido con la epopeya; los rapsodas 
"cantaban poesías de Homero, procurando atraer átta n>ás la 
atención de sus espectadores con sus vistosos trajes, la acción 
y la expresión de su fisofionHa; en tiempos posteriores subie- 
ron á 4a<e«ceira á catftar composiciones de Hesiodo. Tbespís, 
á quien se considera como iniciador de la tragedia, escribió 
monodias que un actor cantaba en las fiestas báquicas, mien- 
tras el coro descansaba, haciendo referencia á un hecho del 
dios. 

Esquilo y Sófocles han sido los que en un principiooo'ltiva- 
ran la tragedia, que rechazando el drama satírico, conservó 
siempre su magostad conmoviendo ios^ánimos por la expresión 
de los afectos 4iepnos y nobles y las situaciones heroicas y 
elevadas. Estos literatos introdu<;lan en sus producciones co- 
mo principales-personHJes á los dioses de la Mitología, lo«cual 
«imitado en el teatro romivno critica Horacio, marcando la 
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apropiada intervención de la8 divinidades: Nec Deua intersit 
nÍ8Í dignus vindice nodus incidérit. 

Sófocles, á quien sus compatriotas dieron el sobrenombre 
de La Abeja Áticas escribió más de cien tragedias siendo una 
de ellas Edipo que ha llegado hasta nuestros dias traducida 
6 imitada; en sus obras la acción más Viva é ihteresante, et- 
cluye un tanto el coro y sobre sus personajes pesa la ruda 
mano de la fatalidad que implacable les acosa. 

Con una gran importancia aún en la historia griega, figura 
Eurípides, combatiendo el fatalismo que hallamos en la es- 
cuela de Sófocles; ingenioso fecundo é inspirado, supo crear 
en sus trajedias situaciones patéticas y bellas; aunque sus 
interminables digresiones y pensamientos rebuscados, inte- 
rrumpiendo la situación más crítica y elevada, opacan eí 
brillo y el mérito de la obra. De estas citaremos á Medea, la 
fiera humana que asesina á su prole en venganza de su con- 
sorte; Hipólito ó Ifigenia, en que la intervención de Diana de* 
senlaza felizmente una situación trágicaí 

Algunos otros se dedicaron á este género; sus nombres ó liof 
se citan con frecuencia por ser de menor importancia sus 
obrasi ó con ellas han sido sepultados por el polvo de los años 
y la niebla del olvido. 

Pero ¡ay! que en la evolución de los pueblos, siempre si- 
gue á un período de engrandecimiento la decadencia y per- 
versión moral; y cual coloso rendido por el esfuerzo de su 
potente impulso, caen en un soper que los suele conducir á 
la abyección ó la ruina. 

Esto con respecto al treatro sucedió en Grecia. La come- 
dia vil, manchada con la sátira, obscena y licenciosa^ pervir- 
tió el espíritu y las costumbres de un pueblo que formó el 
sólido pedestal del arte y creó la luz que ha guiado á los más 
eminentes escritores antiguos y modernos. 

Pretenden algunos que la inmigración helénica, llevó al 
corazón de la Italia sus costumbres; y que extendiendo su 
civilización, adquirió en este país adeptos á sus dioses, é in- 
trodujo la literatura dramática: sin embargo, Tito Livio atri- 
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buye á los etruscos el origen de estas fiestas y refiere que en 
el año trescientos noventa (antes de la era yulgar) habiendo 
sido Roma invadida por asoladora epidemia, principiaron á 
rerifícarse representaciones escénicas para aplacar la cólera 
de los dioses que en vano hablan procurado calmar con sus 
conjuros los antiguos y supersticiosos sacerdotes paganos. 

Estos actos eran ejecutados por cárnicos etruscos á quie- 
nes se áato^ el nombre de histrionest quienes danzaban ges- 
ticulando y sin pronunciar una sola palabra al son de la ti- 
bia, 

La juventud romana les imitó, añadiendo á todo esto ver- 
sos toscos y alegres q[ue después se convirtieron en sátiras; 
formáronse además las llamadas atelanas, especie de saine- 
tes en que con estrema libertad, representaban los vicios y 
costumbres personajes típicos. Existen fragmentos de estas 
composiciones que fueron escritas por Nevio, Afranio y Ti- 
tii^io. 

Livio Ándronico en el siglo III (antes de Jesucristo), se 
atrevió á organizar, de una manera m^s artística, este gé- 
nero de poesía, dándole un asunto ó. argumento y traducien- 
do alguuM tr^jedias griegas. 

Los romanos comprendiendo la importancia del teatro, le 
miraban, no solamente como centro de recireo, sino como 
institución civil y religiosa. Dividieron principalmente sus 
diversas clases de comedias y dramas en paJUaiae y togatce 
según que encerraban en si asunto griego ó romano; en 
prcetextatíB, sí figuraban en ellos personajes de alta catego- 
r^ Qubiertos con la prcetexta;^y finalmente seguían las divi- 
siones de segundo orden como tahernariíB mimi y ateUan(B 
las cuales eran las favoritas del pueblo, á causa de sus gra- 
cias picantes. 

Oítanse diez y nueve tragedias de Pacuvio de Brindis^ las 
cuales por la profundidad & importancia de sus sentencias^ 
la brillantes y vigor de su estilo y la veracidad de sus carac- 
teres, merecieron de Quintiliano ardientes elogios. Lucio Accio* 
\\lo de un liberto y oriundo de Roma, escribió muchas que» 
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con UR carácter más latino, desarrollabaa argumentos tomsi^.. 
dos de asuntos patrios. 

Careció Roma de tragedia propia y ésta cuestión que ha 
aido brillantemente tratada por Nissard en Hixfi Etudes sur les 
moeurs et le^ poetes de la décadence, se ve perfectamente com* 
probada, pues las obras trágicas que allí existieron, ó fueroa. 
tomadas del griego, ó como las de Séneca, parecen más bien 
escritas como tratados filosóficos inadecuados para llevarse 
á la- escena á causa de su forma dialogaL 

Ya en los tiempos de dicho autor, había desaparecido la 
tragedm ácansa de las turbulencias civiles y las proscripcio- 
nes del ostracismo, entregándose el pueblo á los ju^os gla> 
diatorios, al combate de fieras y otros espectáculos tan san- 
grientos como bárbaros, perdiendo así el sublime principio 
de humanidad y amor y el dulce sentimiento de armonía que 
fué en los griegos^ manantial abundante de^in&piración y be- 
lleza. 

La oomedia^cnenta' en^re sus más distinguidos generado- 
res éePlauto y Terencio, notable el primero por la incansa- 
ble fecundidad con que dotó A la escena romana de un gran ^ 
número de estas, aunque algunas fueron refundiciones ó- 
arreglos de otras griegas. Mirando Plauto el verso con des- 
cuido y siendo licencioso y grosero en sus chistes, empleó el 
diftleoto de la plebe á quien por esto cautivó; y haciendo que 
los* leerse najes de sus obras se dirigieran al público> violó la» 
reglas de la naturalidad, que, por desgracia, únicamente ob-» 
aervó^en los pasages que debieran permanecer ocultos para, 
siempre tras el velo del pudor. 

TSéreacio ^upo conservarse á más altura; más correcto erv 
la parte moral, con sátira menos^ libre, fué su inspiración ex- 
pontánea y su frase escogida, aunque inferior á Planto en. 
gvaciá y novedad; se escusa de la uota de plagiario, que al- 
gunos le atribulan, diciendo, que no era posible crear nada 
que fuese nuevo y que jamás se habia inspirado en agenas^ 
traducciones. 

La. comedia-latina, careció del. coro que? era.en la griega^. 
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IMtrte eMneial; y solólo vemos empleado en algunas de Plau- 
%o presentándose al fin, formándolo, lajmultitud de¡|músícos y 
danzarines que amenizaba los intermedios. 

Terencio y Plauto, se dedicaron especialmente á las llama- 
das "paUadas/*^XíS decir, que se repi'esentaban oon trajes grie- 
ga Por desdicha ambos desconocieron el grandioso lema de 
Instruir, deleitando^ que debiera ser siempre ley ineludible, 
que guiara la producción teatral en todo el orbe. 

El teatro clásico romano murió ofuscado por los mimos 
X pantomimas de cuadros lascivos, escenas torpes y palabras 
incestuosas, según dice Ovidio^* muriendo como el griego, se- 
Bullado eQ>el £angp de la ignominia. 

En tiempo del godt^roso Vikramaditia, en la época en que 
Boma, bajo el brillante imperio de Augusto, mostraba al mun- 
do el siglo de oro de su literatura, conocíanse con el nombre 
de las siete piedras preciosas qiie ornaban la expléndida co- 
rona del soberano, ante q(iien la magnifica corte india se pos- 
ternaba, otros tantos poetas de quienes el más notable é ins-. 
girado, .fué sin duda Halidasa. 

En sus composiciones, en Jas que domina la forma de la. 
elegía, vese el dulcísimo sentimie&to de lo bello, la rica fan- 
tasía y ia exacta espresión de los movimientos deLalm». 

¿Cuándo ompeEÓ en la India, la literatura dra.mática á ño-^ 
»ecer? Piérdese su origen en las remotas tradiciones; los in- 
dios qvie la consideran fuer^ deLdominio de lo terrenal, don- 
de no puede mancharla eLsuciot aliento de la depravación, 
tiénenla como hija del mismo BFahama^ legado valioso, en- 
canto y deleite del corazón puro, y como dulcísimo maestro 
de moral, belleza y verdad^ 

Su protagonista es principalmente un dios, un semi-dios ó- 
un gran rey, figuras que rodean d« una aureola de bondad y 
generosidad. Stulengua^p pulcro y digno, sin tocar á la afec- 
tación, se eleva sobre la expresión vulgar, siendo «lanifeata- 
dos los afectos con delicadeza y acierto. 

El amor, pintado con suaves y deliciosas tintas, aparta de 

la parte espiritual el platonismo, no teniendo la brutal sen^ 

22 
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sualidad que le caracterizaba entre loa romanos, ni raj^ando 
en loa limites de la metafísica. Su voluptuosidad descubre 
las blancas y mórbidas formas de la hermosura; pero no laa 
mancha, y sin el sello de la legitimidad, sería rechazada de 
la escena la existencia de una pa^ióji. 

¡Sublime y elevado carácter! ¡Delicada interpretación de 
la ley humana! Hé aquí el primer pueblo que supo colocar 
el arte en trono digno y magestuoso. 

Alguien dirá que en estas obras, no hay las situaciones 
profundas y grandiosas que trae consigo un amor más libre, 
loa conflictos é imponentes luchas del deber y el corazón; 
pero para el carácter de un pueblo como el de que nos ocupa 
mos, son más bellos los tiernos afectos que los fieros impulsos 
de las pasiones, y es preferible sentir los cabellos acariciados 
por la ft^esca brisa, á escuchar el rugido del huracán. 

El teatro indio inferior al griego en la profusión de obras, 
cuenta con un repertorio relativamente escaso; los nerabres 
de sus autores más esclarecidos son Kalidam y Bavdbutl El 
primero nos presenta á Sakontala, el drama que es mas her- 
moso y popular en la India, y que, en el concepto de Lamar- 
tini, puede reclamar el dictado de obra maestra de las maeí*- 
tras; ViJcramorvasif obra en que intervienen deidades, y un 
monólogo titulado Megaduta ó Nube mensajera, que muchos 
consideran más bien como composición poética del género do 
la elegía. Bavabuti, el más enérgico y elevado de los poetas 
de su raza, produjo tres dramas, de los cuales el más notable 
analizado por Colebrooke, se titnla Malathitf Madhava. 

Loa Indios daban en su literatura extensa clasificación á 
los héroes, el estilo y las pasiones; pero sólo citaremos la do 
"Rupa ó Rupaka,»^ con que designaban en general á los dra- 
mas; la mitología les proporcionó casi siempre el asunto de 
sus obras. 

Para éstas han tenido multitud de reglas que prohiben 
presentar en la escena actos meramente corporales y la efu- 
sión de sangre; es decir, proscriben la tragedia. 

En el "Pahiya Darpana,*- poseen una máxima que es uin 



LITERATURA 163 

joya y que debe ser regla para las composiciones diamáticas 
universales: Importa, dice, que el desenlace nazca de la narra- 
ción mümaj como la palabra del germen que la produce. 

El drama indio se veía privado del aparato escénico; pues 
careciendo de teatro, desarrollábase su acción en patios ó 
salones que indistintamente servían para esto. El prólogo ó 
exposición, era referido al público por un actor y el director 
de la obra; y los nombres de los personajes, se anunciaban 
por otro cómico que los decía en alta voz. Sin unidad de ac- 
ción y lugar, tus producciones contaban de cinco á diez actos. 

¡Oh gran pueblo! Tu rica fantasía, sobreponiéndose á las 
trabas que los preceptistas exageradamente ríjídos te impo- 
nían, sobrepujando el vuelo del cóndor, se elevó basta las re- 
giones celestiales. Tu carácter fanático y cus contradicciones, 
haciendo que, al mismo tiempo que ordenas perecer á la viu- 
da entre las llamas, respete» la existencia del insecto; y que 
á la par que te embriagas en el deleite, observes la espanto- 
sa 7 horrible penitencia del lecho de púas, nada son, nada 
yalen para oscurecer el brillo de tu inspiración que refleja 
los vividos destellos que te envía la ninfa de negra cabellera 
que tañe su lira, rodeada por los efluvios del ardiente sol. 

£n las orientales regiones del Asia, existe un pueblo caya 
civilización y extraño carácter no han podido aún ser per- 
fectamente estudiados por los europeos. 

El teatro chino, lo mismo que el griego, nos revela las cos- 
tumbres de su país natal. Por él, llegamos hasta el hogar 
donde el misionero no penetra. 

El drama chino, cuya ejecución es sumamente grosera y 
primití\ a, desarrolla ante el público escenas que en cualquier 
otro país provocarían el rubor; y careciendo de las unidades 
de tiempo y de lugar, conserva sin embargo la de acción, 
siendo en estremo extravagante. Sin sentimientos profundos 
y elevados, trivial y tosco, mezcla la prosa con el verso, la 
música y el canto, y su representación se prolonga por días 
enteros y aún por semanas. 
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Ko admite mas que dos personajes en la edcéna/por lo caal 
es monótono y pesado. 

Como modelos de su literatura, citaremos el drama titula- 
ndo l?l huérfano de la China y la comedia: Las intrigas de una 
criada. 

Ya qne nos ocupamos de las literaturas dramáticas que 
existieron en los diversos países de la antigüedad, citífremos 
no con el carácter de aquellas, sino como probables rudi- 
mentos teatrales, algunas representaciones que verificaban 
los antiguos «laradores del nuevo contiiietfte. 

Entre los Mexicanos se acostumbraba la ejecución úe ffrs," 
ciosas fapzas en el templo de Quetzalcoatl, en el que existia 
un pequeño teatro de treinta pies cuadrados que los natura- 
les del país adornaban con flores, ramas y vistosas plumas. 
Mezcladas estas representaciones con el i)ail€, la sátira y el 
gracejo; la acción y la copia de personajes ridiculos, se de- 
sarrollaba en un canto de truhanes, en el eual, un bufón fin- 
gía entender al revés las órdenes de su amo trastrocando las 
palabras. Estas escenas nos recuerdan el ^ditirambo* griego. 

No podemos asegurar si existieron obras fornaales, lo quo 
nos hace suponer que no hubo literatura dramática, propia- 
mente dicha, entre estos pueblos; sin embargo, hay quien ase- 
gure que entre las tribus peruanas, existió un drama titulado: 
Ollantat que dice se conserva con otro llamado: Sabincd AcM 
de los Quichés. 

Más dejemos esto que nada influyó en el progreso d^ la 
literatura dramática y prosigamos la marcha de esta á tra- 
vés de los tiempos. 

Los últimos restos del teatro romano cayeron bajo las rui- 
nas del imperio de occidente, á impulso de las invasiones 
bárbaras, si bien, durante muchos siglos, se conservó en «1 
decadente imperio Bizantino, el cultivo de las bellas letras 
y por consiguiente de la dramática; pero la influencia que 
esto debía ejercer más tarde en la época del renacimiento 
para los pueblos de occidente, tan sólo pudo acontecer des- 
pués de la caida de Constantinopla bajo el yugo de los tur- 
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*C08"jr^a éb este largo intercalo las lenguas y las literaturas 
'modernas, se bosquejaba lenta, pero vlrilniente en la £uropa 
occidental. 

La pureza del idioma, adulterada con los elementos de los 
dialectos germánicos, presentó una nueva faz, preparando 
asi las lenguas modernas. 

Ejercen en el hombre poderosa influencia, el clima y la 
4)€A>eza del .país en «que vive desarrollando sus inclinaciones 
y sentimientos. LalProvenza con sus cristalinos rios, sus pin- 
torescas montañas de profundas quiebras, destacando scbíe 
el diáfano cielo del medio día los castillos almenados que, 
dominando la espesui^ de los umbrosos bosqties, permitían 
iá, la vista la contemplación del anchuroso Mediterráneo de 
«zules y ripeadas ondas, cuyos caprichosos contornos se per- 
dían en el horizonte, provocó en el ánimo de sus moradores 
lainclinacióo á la poesía y la leyenda. 

La literatura empezó á renacer en los trovadours ó trova- 
dores, quienes al son de sus laúdeb entonaban en dechas en 
<jue se celebraba el amor, la belleza y las glorias de las ar- 
mas. 

El lenguaje armonioso de estos poetas, la dulzura de su 
estilo y la variedad de sus rimas, hicieron las delicias de los 
«eflores feudales, que les recibían con agasajo, y para quie- 
nes la persona del cantor era sagrada. 

Como los rapsodas griego, los trovadores, tanto en Proven- 
ga como en Italia y Catalnfia, precedieron á la literatura 
dramática: sus cantos pronto se combinaron, organizándose 
en los alcázares fiestas que marcaban claramente la aproxi- 
mación de la comedía. 

Libre de las dominaciones de los bárbaros, la Italia entró 
en una era de prosperidad durante los siglos XI, XII y XIII. 
Roma, gobernada por sabios pontífices, concentró los intere- 
ses del orbe católico, y las cruzadas llevaron á la península 
contingente no escaso para su engrandecimiento. 

Celebrábanse con frecuencia ferias en que el lujo y la abun- 
dancia competían en brillantes torneos; y los desposorios y 
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coronaciones de rus príncipes, dieron lugar á nnultitud de fies- 
tas que produjeron una verdadera avalancha de bufones can- 
tores y danzarines. 

Entonces se renovaron las farsas y representaciones, las 
que por su desenvoltura y perjudicial giro trataron los sa- 
cerdotes cri:>tianos de reprimir; sin embargo, todas las leyes 
que para esto dictaron, fueron holladas por la opinión y el 
gusto del pueblo. 

Comprendiendo que por esto medio nada se conseguía, k»s 
eclesiásticos llevaron á los templos estas representaciones; 
tratando de revestirlas con un carácter religioso más hones. 
to. ¡Absurdo etnpeñol El escándalo lejos de aminorar, se alzó 
con más vehemencia; y los mismos que en el pulpito prescri- 
bían la moral, el recogimiento y la disciplina, disfrazados 
con trajes de rameras y rufianes, mezclaban la chocarrería y 
la sátira con la santidad *de sus principios, 

Inocencio III, comprendiendo la pérdida que la fé sufria 
con estos espectáculos, que en toda la Europa se habían ex- 
tendido rápidamente, impidió, con justo y laudable rigor la 
prosecución do estos desacatos. 

De los pasos que en Italia se celebraron, citaremos Lacón- 
versión de la Magdalena y de San Pablo, el drama sacro Los 
Misterios de la Pasión y el llamado Cristo paciente, que, aun- 
que sin tener prueba cierta, se atribuye á San Gregorio Na- 
cianceno. 

Entre los autores de los demás países que se dedicaron á 
este género literario, figuran Eostwitaj religiosa benedictina 
de la abadía de Gandershein (Alemania), que compuso seis 
dramas en latín; así como también se citaá un monge llama- 
do Guillermo Stephanides, 

Enljóndres, durante el año de 1409, se representó por los 
curas de parroquias una farsa que se repitió por ocho dí¿is, 
la que trataba de la creación del mundo. 

Ya por 1380, Francia, principalmente en el medio día, en 
la corte de los condes de Tolosa abund¿xba en estos espectácu- 
los, verificándose los llamados Misterios ó Moralidades; actos 
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de este mismo carácter, que prevalecieron hasta fines del 
siglo XVI. 

La época en que pasó A Espafia el uso de las representacio- 
nes sacras, no puede fijarse; pero no carecería de probabili- 
dad la aseveración de que esto acaeció en el siglo XI. 

Hé aquí como de las ñias cenizas del pasado volvió á re- 
nacer la literatura dramática; el soplo de la civilización, rea- 
nimó el sacro fuego del que brotara la nueva luz. 

En el país del Dante, resucitó el drama grirgo Angelo Poli- 
cia7io; Trinio escribió después la primera tragedia que hubo 
en la Europa; Tasso, Ruccdlay, AHamany, Juan Andrés VÁn- 
guilara y Ludovico Dolce, fueron los que más trabajaron para 
continuar la tragedia griega, á cuya débil producción ayudó 
el cultivo de la ópera. 

Juan Vicente Gravinaj pretendía el título de Sófocles ita- 
liano, por haber escrito cinco tragedias, que según críticos 
son detestables; Maffei escribió con las formas clásicas un 
drama titulado Merope, que obtuvo gran éxito; pero el autor 
que más valla tiene, es Alfieri {conde Vittorio) es algo monó- 
tono en sus obras y no las localiza; pero observa fielmente 
el precepto de unidad de acción, tiempo y lugar. Tras éste 
vienen Monti, Peloph Juan Bauntista Nicolini y otros. 

La comedia fué organizada convenientemente por Goldoni; 
de sus obras, la titulada La Locandiera, es una de las más 
estimadas y en ellas trató de imitar á la literatura española. 

Copiando las costumbres de su país con gracia é ingenio, 
dieron sus producciones á la escena Oapacelli. Federici y 
Eossi, siendo éste último el más conocido del siglo XVIII. La 
forma clásica, para la comedia es la que más dominó en Italia. 

En nuestros días su repertorio se forma principalmente de 
traducciones que hacen de las obras francesas; sin que ha- 
llemos un autor verdaderamente notable, que caracterice el 
espíritu del piííj»; nosotros sin embargo, citaremos á Ferrari y 
Morto, 

La juventud italiana en nuestros días, cultiva este género 
con éxito y tal vez en el porvenir, surgirán autores notables. 
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Uno de estos jóvenes que, por d'^sdicha, ha muerto á la tem- 
prana edad de veintisiete años, fué Tobaldo Ciceonif quien es- 
cribió un hermoso drama titulado La estatua de^ carne que,, 
con delicadeza y primor^ mueve nuestro ánimo y que pinta 
el amor con frescas y brillantes tintas. 

El teatro inglés, al mismo tiempo que el español, hizo su 
primer esfuerzos y estos dos pueblos son tal vez los que ver- 
daderamente poseen literatura propia. 

El primer autor que registran los anales de su historia li- 
teraria, es Chrüíúphe^ Marlotce¡ quien dio á la poesía antigua 
de Inglaterira un nuevo giro, revistiéüdola de armonía, sonó- 
rida y expresién más refinadas de lo que hastaentónces ha- 
bían poseicíoi una de sus mejores obras es, la- titulada: The- 
Ufe and deeM of doctor FaustuSf en la que nos presenta un 
Mefístófeles sombrío y melancólico. 

Ei¥ pos de Kfarlowe se presentaron á la palestra escénica, 
Jhon Lilly, XJ^mas Kifd, Thomas Hash, Rohert Green y otros. 

El drama inglés constaba de escenas violentas y bárbaras;^ 
era un reñejo de las luchas espantosas que, durante la época^ 
de la guerra civil de las dos rosas, sostuvío la Inglaterra, y: 
sólo halló el principio de su organización artística cuando 
se destacó luminosa en el horizonte literario la colosal y ma* 
jestuosa figura de Wiliam Sákespeare. 

El, prescindiendo de la imitación á las fornras literarias- 
extrí.njeras, y derribando con los ídolos los mitos; puso sobre 
la escena, como único protagonista, al hombre. Descriptor 
sublime del humano carácter, nadie como él supo bosquejar 
la vacilación de una alma noble entre la justa venganza y 
el crimen, como en Hnmlet, la terrible pasión de los celos co- 
mo en Otello y el impulso de la ambición como en Macbeik'¿ 

De espíritu libio no quiso sujetar su imaginación á los pre- 
ceptos de unidad; más e&tos defectos desapeirrecen ofuscados- 
por el brillo y hermosura de suy obra», 

Shakespeare pintó sus personages con: perfiles maestros, 
toques vigorosos y tintas sangrientas, destacándolos sobre el 
fonao otcuro de la conciencia humana. Nos hace estremecer 
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c©n dteTíó y llorar con el Rey Lear, que abandonado de sus 
infames hijas, desventurado vive, privado como Edipo, de 1» 
Yista, y caduco y miserable, para ver morir, cual otro Yocas- 
ta á la única que Je amaba; llena nuestra alma de conmoción 
profunda con los delicados tipos de la mArtir Desdémona^ 1^ 
dulcísima Oieüa y la amorosa Julieta, cuyos contornos- traza 
con un rayo de sol sobre un girón de cielo y se crea sin rival 
en la literatura por sus situaciones^dr¿uiiáticas y .la original 
galanura de que reglette sus obr^s. 

De estas cuéntanse treinta y siete, entre tragedias, dramas, 
y comedias; de las últimas citaremos Las alegres comadres d^ 
Winásor, Como gustéis^ El mercader de Vefiecia, El sueño de una 
noche de verano y Mucho ruido para nada. 

Contemporáneo de Shakespeare fué Ben Jonson, famoso 
autor dranicítico que se esforzó en dar á su literatura precep;, 
tos y leyes. 

Sin imitadores rauí'ió Shakespeare dejando su nombre es. 
crito con letras de diariuintes en eLarcx) triunfal de la historia 
de las letras. 

Youngj Thomson^ Carlisle y Rotee, procuraron alimentar la 
llama de la literatui-a esciibieudo tragedias de las que sólo 
son notables lancredo y Segismunda del segando y Juana So- 
re del último. 

Como figura digna de admiración se presentó casi en nues-- 
traé]>oca Lord i^//rd?2»que, como gran poeta y literato alcan- 
zó universal fama; merece citaiae también Pheridan entre los 
autores notables; murió en 1816, sin dejar digno sucesor. 

La literatura dramática en Inglaterra^ >se acerca á la de- 
cadencia. Quizá surja uivnuevo redentor que levante su aba- 
tido espíritu. 

Antes hemos hablado de los trovadores, provenzales y de 

los autos sacramentales ó representaciones sacras que aún á 

mediados del siglo XVI había en la Francia. La capital de 

aquel floreciente reino, fué la cuíia de su literatura dramátir 

&a, que, á fines del mencionado siglo, tomó notable impulso 

bajo la protección de Richelieu. 

23. 
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El renacimiento del teatro fué consumado por Jodelle, quien 
imitando Ior modelos griegos, innovó la comedia y más aúa 
la tragedia. 

Alejandro Hard, dio á la escena trescientos dramas, en los 
que sin método alguno, atropellando las reglas y mezclando 
los diferentes géneros, imitó muchos de Plauto y Cervantes. 

La ya entonces vigorosa literatura dramática española pro- 
porcionaba á los poetas modelos notables, y se añrma que, 
como á hija legitima suya, debe considerarse la francesa. 

En apoyo de esta aserción, presentaremos aquí una frase 
de Voltaire: llfaut avouer que nous devons arEspagne^ lapre- 
miére tragédie touchante et la premiére comedie de caractére qui 
aient illwire la France. 

Como Shakespeare en Inglaterra, aunque inferior á.él, apa- 
reció en Francia Corneille, quien verdaderamente fundó el 
teatro nacional; á los veintitrés años escribió Melite, y más 
tarde Clitandro, producciones que el público admiró; y en 1635 
escribió su Medea qne tomó de Séneca. 

Pedro Corneille, grandioso y enfático en su estilo, viril eu 
la descripción del carácter que ásus personages atribuía, ro- 
mano por el género de sus obras, refundió El Cid, drama da 
Guillen de Castro, dotando con él al teatro francés de la 
obra más bella de su época, con la que produjo una verda- 
dera revolución literaria en las academias. Los críticos pro- 
clamaron las unidades aristotélicas, y Corneille, sujetándose 
demasiado á ellas, perdió la verosimilitud y belleza en sus. 
obras, precipitando su desarrollo. Clásicas sus producciones, 
Aparecieron durante el reinado de Luis XIV, contándose en* 
tre ellas los Horacios^ Cinna, Poliuto. Pompeyo, Rqdoguna y 
Le Menteur^ obra inspirada en la verdad sospechosa del gran 
Alarcón y primera en su género que la Francia poseyó. 

Los personajes de Corneille son sublimes; sin admitir tér- 
mino medio, son notables y heroicos ó viles y depravados^ 
y su autor los define con un sólo rasgo, con una frase. Ci- 
taremos el bello pensamiento que pone en boca de uno da 
^llos, la sublime expresión del deber: ¡Qul il morutl. 
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Al lado de este gran hombre figura Racine, que, apesar 
de su misticismo, se entrega á la escena ¿t donde su inspi* 
ración le conduce; correcto y armonioso en su versificación, 
por lo que es comparable á Homero, da á bus obras la gra- 
dación del sentimiento, dirigiéndolas delicadamente sin bus* 
car efectos rudos y violentos en intrigas complicadas; y re- 
viste á sus principales actores de caracteres intermedios, lo 
cual aumenta el interés. Más conocedor del corazón huma- 
no que Corneille, le supera en la variedad de colorido aun- 
que le es inferior en grandeza y vigor. 

Las obras más notables de Racine son: Fedra^ cuyo asunto 
tomó del Hipólito do Eurípides: Metridates, Bayaceto y Ester. 

Inferiores ¿ estos dos, escribieron varias tragedias: ^apis- 
trón^ Duchett, Qunnault y el piímer Crebillofh quien decia; 
Corneüle, ocupó el cielo^ Racine la tierra, á mí no me quedaba 
más que el infierno y me lancé en él de cabeza; tal vez por 
esto, llenó sus obras de extravagancias y absurdos* 

Voltaire el filósofo, ocupa el tercer lugar en la literatura 
dramática francesa; con saña feroz j baja atacó á Racine, 
dando á la escena Edipoy Bruto, Merope, Zaíra y otras tra- 
gedias cuyo principal objeto, fué más bien la exposición de 
temas filosóficos y politices. 

En la corte de Luis XVI, ocasionó un verdadero escanda* 
lo el drama de Baumarchais titulado El matrimonio de Fígaro, 
obra que aquel monarca juró no permitir; á lo que este autor 
repuso que, se representaría en el templo de nuestra Señora» 
Maria Antonieta popularizó la revolucionaria comedia re* 
presentándola en su Trianon, 

Contemporáneo de Corneille, Moliere demostró poseer ad- 
mirables dotes siendo aclamado como el mejor autor cómico 
por su lartuffe, Les femones savant. El misántropo y algunas 
otras. 

En 1789 estalló la revolución, y el terror se enseñoreó de 
laFiancia; la espantosa guillotina inundó con sangre aris- 
tócrata la plaza de Gréve, haciendo desaparecer literatos 
tan notables como Andrés Chenier y amontonando cadáve- 
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fes construyó los cimientos del templo de la lib*irtad. 

La escuela romántica surge llevando al frente al poeta de 
nuestro siglo, al genio admirable y colosal que, inmortalizan- 
• do su nombre ha legado á la Francia herencia valiosa do 
gloria. 

Vosotros sabéis de quien os hablo; su nombre cruza^ya pdr 
vuestra mente y tal vez lo murmuran vuestros labios; ese ti- 
tán de las letras, cuyo cuerpo recojió avara la fosa, pero cuyo 
espíritu sobrevive y se halla impregnado en sus obras, es Víc- 
tor Hugo, 

"Conocéis sus producciones; ¿á qué citarlas? ¿puedt) acaso / 

juzgar de ellas? No,Jlójos de mí tan ridicula pretensión; quede- / 

se á otros más doctos su análisis, que yo solamente les deiii 

caré tributo de admiración y homenage de respeto. 

Su más completo y merecido elogio, ha sido hecho por efl 

..grande y notable poeta español Don Gaspar Núñez de Arce^ 

•.quien le dirige el siguiente apostrofe: 

.¡Salve, genio soberano, 
que en tu inspiración tuviste 
siempre amor para el hermano, 
consolación para ejl triste 
y rayos^ para el tirano! 

Casimiro Delavigne y Scribe, son dos autores notables qtre 
dieron al teatro multitud de hermosos dramas, de los que se 
han traducido muchos al español. 

Alejandro Dúmas (padre), fecundo novelista, da á la escena 
Margarita de Borgoña^ Criíditia de Suecia, y otras produc- 
Giones que deben considerarse como >pertenecien tes al género 
do la novela dramática. 

En la actualidad la Francia posee autores que figuran en 
primera línea. La gran actriz Rachél, así como Sara Bernardt 
y Coquelin, han sido los que, con sus notables creaciones, 
dieron aliento é impulso á los escritores franceses entre guie- 
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' nes hallamos á Zola, DaudeU Frangoist Coppé^ Meilhac, Har- 
teijy Alejandro DúmaHf (hijo) Onhet y Sardou. 

Las obras francesas do nuestros días que han adquirido 
mayor celebridad, son Nand^ La lucha por la-vida^ La l-oscay 
Divorciémonos, Nuestros íntimos^ Sergio Panine.^Le maitre de 
forgesj que se ha traducido en todos los idiomas; La aventure* 
ra. La princesa Jorge, Odette, Francillón, Frou-frou y otras 
muchas que no podemos citar ni menos hacer su análisis en 
' un espacio tan breve. 

La escuela realista, cuyo priircipal campeón es Victoria- 
no Sardou, es la que domina en casi todas eíitas produccio- 
nes y quien sabe si más tarde sea la que prevalezca. 

Consideran algunos al teatro alemán, como derivación, en 
cierto modo, del inglés y del español. 

El piimer dramaturgo que en alemania figura, es Jf/rain 
Lessing que censuró en Voltairo el espíritu francés, para des- 
terrar la afección del teatro parisiense; escribiendo con este 
fin su Dramaturgia. En el número de sus obras, en que re- 
chazando el artificio sostuvo la naturalidad, se halla el drama 
Nataniel el sahio la comedia Mino de Barnhélm y el drama 
Emilia Galota que imita ó recuerda el hecho sublime de Vir- 
ginia la romana. 

Guillermo Schlegd, escribió un tratado semejante al de Les- 
sing que se califica de profundo y vasto. 

Federico Schiller resplandeció como astro de primera mag- 
nitud, llenando de admiración á la Alemania; poeta escla- 
recido, escribió composiciones teatrales como Los bandoleros, 
Don Carlos, Amor é intriga y La conjuración de Fiest-e; de las 
cuales las tres primeras exponen teorías contrarias á la ver- 
dad y la moral. Más tarde corrigiú estos defectos, escriÍ3Íendo 
la notable trilogía Wallensteln y los dramas María Egtuardo 
Guillermo Jell y la doncella de Orleans. 

Sin tener la originalidad de Shakespeare, es sin embargo 
•comparable á él por la descripción de caracteres. 

Como productor notable del drama patriótico <iitai^emos á 
Uhlland. 
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En 1805 murió Schiller, dejando como representante de 
ltt8 letras alemanas al eminente Goethe^ quien, rodeado y perse- 
guido por la crítica, el desden y la mofa, produce no obs- 
tante obras notables, muchas de ellas, tragedias del estilo 
clásico, como Ifigenia en Aulide; legándonos un modelo be- 
llísimo en su poema dramático Fausto. 

Hoy el teatro alemán es floreciente; más no podemos citar 
nombres de autores y producciones, pues carecemos de datos 
bastantes. 

En Portugal, Holanda y Rusia, so cultiva también el dra- 
ma, pero su importancia es escasa. 

Premeditadamente hemos dejado al concluir este estudio 
brevísimo de los teatros europeos, quebrantando asi el orden 
cronológico, á España, por tener su literatura propia y ca- 
racterística y por ser además importante su influencia en la 
nuestra. 

Ya hemos hablado en otro lugar de las fuentes que dieron 
origen al teatro Español y de las formas que en su existen- 
cia primitiva le revirtieron. 

Cataluña con sus trovadores, iguala á la Provenza y su 
poesía se mezcla con la solemnización de las fiestas religio. 

sas. 

Alfonso X apoyando con debilidad lo prevenido por el pon- 
tifico romano Inocencio IIÍ, impone su censura, designando 
las obras que han de representar los ecleciásticos. 

Así trascurrieron algunos siglos; por fin, los autos sacra- 
mentales son prohibidos; la Iglesia arroja lejos de sí la más- 
cara y los vestidos cubiertos de oropel de los cómicos y las 
representaciones de que el pueblo gustaba, buscando lugar 
donde residir, crean el teatro. 

Nace el arte; como el nuevo dia, apenas tifie de sonrosada 
y débil luz, el azulado espacio; entonces tierno y delicado 
tallo, pronto llegó á ser tronco robusto y árbol frondoso. 

Los antiguos relatos, refieren que, en la coronación de Al- 
fonso IV de Aragón, se representaron por el hermano del 
rey, los nobles y varios juglares y bufones, varias compesi- 
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ciones en que la poesía, la d^.nza y el canto se combinaban 
en diálogos y escenas. Después bajo el reinado de D. Pedro 
de Castilla, apellidado el justiciero, se presentó al público 
una obra titulada: «Danza general en que entran todos ios 
estados de gentes» cuyo autor desaparece en la oscuridad siu 
dejar noticia alguna de su nombre. 

El curioso diálogo de El amor y el viejo, original de Ro- 
drigo de Cota, nos da una idea del estado que guardaba la 
dramática en aquéllas épocas, Moratia en sus orígenes del 
teatro español le describe fifiA: Este diálogo es una represen- 
tación dramática con acción^ 7iudo y desenlace: entre dos in- 
terlocutores no es posible exigir mayor movimiento teatral. Su- 
pone decoración escénica, maquina^ tragos y aparatos; el es- 
tilo es conveniente y elegantCy y los versos tienen fluidez y ar- 
monía. * 

Algunos atribuyen á Rodrigo de Cota, y otros á Juan de 
Mena, el primer acto de la tragicomedia "Celestina," á la qiae 
Fernando de Rojas afiadirt otros diez y nueve. 

Eftte arte, abigarrado y vacilante, fué cultivado por Juan 
de la Encina, Bartolomé de Torres Naharro, de quien se con- 
serva la comedia "Himenea;" Lope de Rueda, que lanzó á la 
escena varias obras, cT)mo "La carátula," "El convidado,»* 
«Cornudo y contento," "Pagar y no pagar" y "Prendas de 
amor; «Alonso de la Vega con su amor vengado;» "Juan de 
Trimoneda;" "Juan de la Cueva Tarraga" y "Guillen de 
C istro." 

La época literaria que marcamos, concluye hasta fines del 
siglo Xv^I con el famoso "Miguel de Servantes Saavedra," 
insigne novelista que inmortalizó su nombre con el «Quijote,** 
y que dedicándose á la producción teatral escribió: "Numan- 
cia," "La guarda cuidadosa," "La gran Turquezca," "Tratos 
de Ángel," "El bosque amoroso," etc., las cuales amoldando 
al gusto popular, llevaron por objeto la adquisición de me- 
dios de subsistencia por lo que no se hallan á la altura de su 
talento. 

Eutre este siglo y el siguiente, Lope de Vega á quien se 
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considera como fundador del drama español, de fecunAi ifr> 
vcntiva é inagotable fluidez pocticu, monopolizó, por docir-- 
lo así, la producción, ocupando el teatro con las suyas. A la^ 
edad de cuarenta afws, este gran dramaturgo había escrito 
inás de cuatrocientas comedias; celebró hv batalla de Lepan- 
te en "La santa liga;" describió los amores de Julieta y Ro 
iweo en «Cástelvinos y* Monteses;» y ensalzó al descubridor' 
en Colón; escribió adeniñs, *'El molino", "Vida y muerte de 
Wamba," é inspirándose en los libros sagrados, dio forma 
dramática ár varios pasage.s; treiiUa. de slw composiciones 
pert<3ueoen á esta clase. En general sus obrns* ostentando 
inimitables bellezas sin cuanto, adolecen de los defectos que 
la ímprovisacién trae consigo. 

Una multitud de autores se lanzaron en pos suya, comen-. 
zando una nueva era en la que brillaban literatos como "Tir- 
so d© Molina;'» -«^Moreto»** que presentó^en escena al rey Don 
P^áro en su "Valiente justiciero;" Ro)¿is, á quien pertenece 
una obra maestra titulada "García del Cas-taüar;" Solis y "D.i 
Pédí^ C^lder6n de la Barca/* not^Al<5 cu primer término, que, 
dejó multitud de dramas como ** A secreto agravio secreta 
venganza," "El médico de su honra/* **Amar después de la 
muerte" y el "Alcalde Zalamea," erevando un monumento 
indestructible en su bellísima comedia, *'La vida es «ueño.*^ 
La naturaH^ad de la acción, el interés que despiertan, el len- 
guaje caballerezco y florido que en ellas campea y la belleza 
de las imágenes que ostentaií,í hacen que sus obras sean uni-' 
versalmente estimadas. 

Ko podemos resistir al deseo de reproducir aquí los hermo- 
sos versos qv»e pone en boca de Segismundo, los cuales en-, 
cierran la -filosofía, idea que guía su drama. 

Sueña el rey, que es rey, y vive 
Gon este engaño mandando, 
Disponiendo y gobernando, 
Y. este aplauso que r^cib^- 
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Prestado, en el viento escribe; 

Y en cenizas le convierte 

La muerte, (¡desdicha fuerte!) 
¿Qué hayx][uien intente reinar 
Viendo que va á despertar 
En los brazos de la muerte? 
Suefia el rico en su riqueza. 
Que más cuidado le ofrece; 
Suefia el pobre que padece 
S|L memoria y su pobreza; 
Suefia el que á medrar empieza, 
Suefia el que afana y pretende, 
Suefia el que agravia y ofende, 

Y en el mundo, en conclusión, 
Todos suefian lo que son 
Aunque ninguno lo entiende. 
Yo suefio qut estoy aqui, 

De estas prisiones cargado, 

Y sofió que en otro estado 
Más lisonjero me vi. 

¿Qué es la vida? Un frenesí: 
¿Qué es la dicha? Una ilusión» ^ 
Una sombra, una ficción, 

Y el mayor bien es pequefio; 
Que toda la vida es suefio, 

Y los sueflos, sueflos son. ^ 
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Caracterizan al teatro espaflol la originalidad de sus per- 
sonages que no se imitan de los que figuran en ob^ras extran-. 
jeras. 

La tercera época, menos floreciente, es guiada por Qañizor 
res, JovdlanpSf Cien Fuegos, Quintana, Huerta, Don Nicolás Ma- 
rfltin y Martínez de la Rosa que sostuvieron el clasicismo máa^ 
tarde sustituido por la escuela romántica. 

En el presente siglo, Don Leandro Fernandez de Moratin es- 
Qribió obras tan notables como El si dejas niñas. El café, La 
Mogigata, El viejo y la niña, La escuela de los maridos y el mé* 
dico ópalos, que imitó de íe Médecine malgré lui de Moliere^ 
]^or ellas ha alcanzado justa fama. 

Don Mariano José de Larra^ critico notable, cuenta entre 
sus obras varias del género dramático: "Don Juan de Austria/^ 
«Maclas,» "Un desafio," y las comedias: "Partir á tiempo,". 
".¡Tu amor ó la muerte!". y "¡No más mostrador!" 

Notable fué "Don A(anuel Bjretón de los Herreros," el poeta, 
cómico por excelencia. ¡Qué primorosamente bordó sus obras 
Qon los bien sostenidos y graciosos cajiíctéres de sus perso- 
nages! ¡Cuanta fluidez y facilidad hay en su versificación^ 
¡Qué naturalidad en el desenlace de la intrigal Quien haya 
visto ó leído "Marcela ó á cual de los tres,'* «Un novio á pe- 
dir de boca,» "El amante prestado," »»A Madrid no vuelvo," 
"Un tercero en discordia," "¡Qtué hombre tan, amable!" así- 
corno otra^ djBl nusmo autof) habrá saboreado con deleite su. 
delicado gusto. 

Don Antonio García Gutiérrez, Don Narciso Serra, Don, 
Juan Eugenio Hartzenbusch, Don Luis Mariano de Larra y- 
Don José Zorrilla^ dotaron á su patria con bellísimas pro- 
duuciones. 

En la actualidad^ la España artística cuenta con literatos, 
notables, Tamayo y Baus, Don José y Miguei Echegarayí^ 
AbelardoLópez de Ay ala, Leopoldo Cano, Enrique Gaspar, 
Pifia, Vital Aza, Ramos Carreen, Enrique Zumel y otros inr 
genios fecundos que sería prolijo enumerar. 
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La floreciente colonia de Nueva Espafla imitando las coé- 
tumbres de la poderosa nación, reprodujo su literatura. 

O asi ala altura de Calderón y Lope, según los literatos 
iespafioles de aquellas épocas; á mediados del siglo XVI, inge- 
nioso, prudente critico y exacto apreciador de las costum- 
bres, el primer poeta draniático que registran nuestros ana- 
les, fué Vela, quien, sugetándose á las reglas del arte, dio al 
teatro mexicano varias comedias, entre las que figuran: El 
Asturiano en América; Por engañarse^ engañarse; Amar d su 
temejante: Con agravios loco y con celos cuerdo; El amor exce- 
de al arte; La conquista de México y El héroe mayor del mundo^ 
escribiendo también otras místicas. 

El siglo XVII, ostenta entre sus hombres tiotables al grail 
Alarcón, uno de los más notables niaestros en él arte dra- 
mático; de elegante, fácil y ameno estilo; singular viveza 
mesura y decoro en su gracia sutil, y profundo en bUS pen- 
samientos y sentencias. 

Habiendo hecho sus primeros estudios en México, su patria, 
ansioso de mayores conocimientos y sediento de gloria, em- 
barcóse en la flota del Perú, y arrostrando los peligros dé 
Una difícil y larga navegación, fortalecido sü pecho con la 
esperanza, llegó por fin á Espafia, foco de 8us deseos y em- 
porio de su fama. 

Rodeado por los más notables ingenios de aquel ftais¿ siid 
gustos literarios tomaron creces; revelando ya como poeta 
lírico, su notable talento. 

Después de varios viages, escribió en Espafla las bohiediasi 
El semejante asi mismo, El desdichado en fingir, Todo eé veiitu^ 
fa^ Ganaf amigos. El examen dé maridos. Mudarse por mejorar- 
sey Cautela contra cautela. Las paredes oyen, y otrad, obtenien- 
do inmarcesibles laureles con su "Verdad sospechosa," que 
como antes digimos dio origen alementeur de Corneille, que le 
valió ser unánimente victoríado; y aún se sitan unos versos 
que por incógnita mano aparecían escritos en los lugares más 
públicos: 
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¡Víctor, Don Juan de Alarcón, 
Por su comedia famosa 
De La Verdad sospechosa. 

Don Jiián ÍRuisc de Alarcón, nacido en Zarco, fué uno de' 
los que dieron leyes y reglas á la comedia española, y por 
esta razón le citamos aquí preferentemente, siendo además 
el lazo que une la literatura de aquel país con la nuestra. 

En 1698 apareció en México una comedia titulada: No hay 
mayor mal que los celos^ Original de Arrióla, poeta cuya cuna 
se meció en Guanajuato y cuyas producciones eran muy es- 
timadas. 

"No tenemos noticia de otros autores en este siglo, y sólo 
Vemos en el siguiente á Fray Trancisco de Sovia, modesto 
poeta dramático á quien se califica de ingenioso, escribió 
Guillermo Duque de Aquitania, La mágica mexicana. La Ge- 
noveva y varias que hallaron lugar en los teatros de México; 
haremos también mención del presbítero Zumiaga, que en la 
época del virey, duque de Linares, tradujo del italiano va- 
rias óperas, entre las que figuran Rodrigo y La Partenopt. 

Comieii2ra el XIX; el primer literato que figura en él, ea 
Barquera, quien escribió para la escena: La delincuente hon- 
rada, titulo que recuerda El delincuente honrado de Jovel; ti 
triunfo de la educación y la Seducción castigada. 

Llegó la época de la lucha: á la voz del humilde cura de 
Dolores, el oprimido pueblo se levantó, como el león mages- 
tuoso y fiero que trata de romper la red que le aprisiona; 1« 
sangre empezó á regar los campos patrios, encendióse la ten 
de la guerra y resonó su agudo clarín, cuyos belicosos acen- 
tos se^mezclaron con el grito de ¡¡¡Libertad ó muerte!!! 

Por estos tiempos; en la capital, la literatura patria se ha- 
llaba representada por Don Joaquín Fernandez Lizardi, no- 
table polemista, poeta, escritor satírico, profundo observador 
y moralista á quien consagraremos un recuerdo de gratitud 
^por su noble y generoso esfuerzo en defender la causa de Ja 
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-iibeítad y de la instrucción publica. Dedicó a) teatro algu- 
nas obras llamadas Pastorelas y es conocido más bien por et 
^dictado de Pensador mexicano. 

Contemporáneo suyo fué Don Manuel Eduardo de Gorosti- 
za (Veracruzano), quien por opiniones políticas de su familia 
se expatrió en IHll, haciendo sus estudios en Bspafla, por la 
cual combatió contra la invasión Napoleónica. 

En 1818 escribió en Madrid su comedia. Indulgencia para 
iodos; regresando á la patria* en 1813. 

Desempeñó elevados empleos con elogios de todos, y ya 
anciano defendió en la tribuna y en el campo de batalla la 
integridad del territorio que procuraba devorar la ambición 
norte americana. 

Pagando el tributo á la naturaleza, falleció en 1851, dejan- 
do entre sus obras, Los tiempos de Antaño, Contigo pan y ce- 
^ bolla. El Amigo íntimo, Don Dieguüo, y -el Jugador. En ellas 
observando los preceptos, luce su ingenio en la trama; la 
filosofía que encierran «u fácil y armoniosa versificación y 
lo bien sostenido de sus caracteres, le conquistan un lugar 
distinguido entre nuestros poetas dramáticos. 

México respiró por fin las frescas y consoladoras auras de 
la libertad, la dominación extranjera soltó su presa y tal vez 
la nueva nación alcanzara más pronto y vigoroso desarrollo 
si las luchas intestinas no la hubieran debilitado con el in- 
cesante y feroz derramamiento de sangre. 

Su evolución lenta no era muy apropósito para sostener 
brillantemente la literatura; la faz de su sociedad no presen* 
taba perfiles bien definidos y la critica y el libre pensamien- 
to, aún yacían amordazados por el terror. 

En el fondo de una oscura librería germinó como la se- 
milla en el seno de la -tierra, un talento ilustre que debido á 
su constancia y propio esfuerzo, alcanzó gloria y dio brillo 
á las letras patrias. 

Don Ignacio Rodríguez Calvan, dulcísimo poeta lírico, de 
-fina sátira é inspiración fecunda, dio al teatro en 1838 su 



182 LITERATURA 

primer drama "Muñoz visitador de México" qae obtuvo eiÉ- 
traordinario éxito. 

Imitó el estilo de la literatura española en su "Privado del 
virrey'^ drama que con magestuosos versos escribió en 1841 
y, por desdicha, al afio siguiente, lejos del hogar y de los 
seres que amaba, falleció en la Habana escíamando al pre- 
sentir su fin. 

De tenebroso duelo el corazón se \ iste: 

El mismo Jesucristo se entristeció al motil'. 

Al lado de este poeta hallamos al no túéhoÁ grande Doil 
Fernando Calderón, que fué su colega en la famosa Acade- 
mia de Letrán. 

Siguiendo la escuela romántica con sonora y fácil versifi- 
cación y erttilo caballerezco y elevado, escribió los draraasi 
«El torneo,» "Ana Bolena** y "Hermán ó la vuelta del cruza- 
do," é imitando el estilo de Bretón produjo la comedia "A 
ninguna de las tres," que fácil y fluida no carede de sutileza 
y gracia crítica. 

En tiempos posteriores, figuraron como notables drama- 
turgos; Don Clemente Sedán,» Don Pantaleón Cobar, Dotí 
Joaquín Villalobos, Don Hipólito Serán, y Don Emilio &ey¿ 

Dedicaremos un recuerdo de admiración á los malogrados 
jóvenes, Manuel Acuña y Carlos Escudero, que ofrecían á 
nuestra escena brillant^^s esperanzas; así como el doctor 
Don Manuel Pérez Bibbins, que nos arrebató prematura 
muerte. 

En la actualidad, Don José Peón y Contferrts, í5on Juan 
Mateos, Don Alfredo Chavero, Don Manuel J. Othon, y otros 
que no citamos, por la brevedad de este trabajo; cultivan 
con aplauso la literatura dramática; sus obras son bien co- 
nocidas, y nosotros no podemos calificarlas; pues esto corres- 
ponde á literatos de valia; y nuestras opiniones así conio 
nuestra personalidad, no deben abandonar la oscuridad era 
que las colocan sus ningunos méritos^ 
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Concluiremos aquí nuestras humildes tareas, haciendo loa 
más VITOS y vehementes votos por la prosperidad de la lite- 
ratura nacional, que quisiéramos ver levantarse sobre pedes- 
tales de gloria, augusta y resplandeciente ante la faz del uni^ 
yerto. 

j^LEJANDRo Cuiviga, 



GIMNÁSTICA 



••La'gimnástioa es la vida sata -^ 
del «spírita y de la mateiia.n 

NORBÑA, - 



RECISAR una época para la aparición dé la gim- 
nástica es bastante difícil, pues su origen se pierde 
en la noche de los tiempos; sin embargo, podemos 
asegurar que fué muy conocida y practicada por 
los pueblos de la antigüedad, tales como Chinos, In- 
dios, Griegos y Romanos; pero en casi ninguno de ellos 
fué aplicada con arreglo á un plan armónico y conforme ál 
Haejor método aconsejado por la razón humana. 

£a la China y en la ludia comenzó á ejercerse en la mis*: 
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ma época una gimnástica médica conocida entre los chinos 
Con el nombre de KONG-FU palabra compuesta de KONQ 
arte y FU hombre. 

Los movimientos y posiciones que indicamos, se emplea- 
han en la China como medio curativo para determinadas do- 
lencias, medio que se hallaba en práctica en el año de 2698 
antes de J. C 

Casi por la misma época habla también en la India un ais- 
tema de gimnástica aplicable al tratamiento de ciertas en- 
fermedades: pero este sbítema no es tan conocido como el 
KONG-FU de los chinos. 

El KONG-FU que aun hoy se practica en la China, ha su- 
frido muy pequeñas alteraciones de^de su fundación. 

Con anterioridad á la época de esto sistema gimnástico y 
bajo el reinado del emperador YO-KANG-CHI se estable- 
cieron en lai China danzas y ejercicios corporales que se 
practicaban diariamente por los servidores del emperaaoi\ 
p^ra librarse de las ñebres causadas por los mjiasnxas^. 

La gimnástica denomidada KONG-FU, se resume en dife- 
rentes posiciojies y. actitudes del cuerpo y en. diversas for- 
mas. d« respiración. 

Las principales posiciones en ella adaptadas son tres, en 
^ié, sentado, y hechado i dando lug^r á inumerables variantes 
más ó menos complicadas, que reñere el padre Araiot y que 
aquí sería inútil explicar. 

" IjOS diversos modos de respirar estableoidoa, eo,el KONG-. 
FU, son: respiración exclusiva por la boca, respiración por la 
nariz, inspiración por la boca, é iiispiración por la nariz ó. 
vice versa. 

Sabemos sin embargo, que formaban parte de él los ejerci- 
cios de respiración, las fricciones, etc. 

De la China y de la India pasaron los ejercicios corporales, 
á Creta, adonde se les dio una aplicación can exclusivamen- 
te militai'; de ahí p¿isaroTi á Esparta (adonde conservaron 
este carácter) y á Atenas, siendo en esta ú-ltíma eiudad de 
la Grecia adonde se practicaron más racionalmente,, suboc- 
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diñándolos y dirigiéndolos conforme á ciertas reglas, pero 
reglas tan sabias, como dictadas por Sócrates, Licurgo^Solón 
y otros legisladores no menos notables. 

Mas apesar de que estas leyes consideraban el ejercicio 
bajo el punto de yista anatómico, fisiológico y estético, con 
el fin de producir simultáneamente salud, fuerza, belleza y 
agilidad, el sistema adolecia de algunos defectos y de nin- 
gún modo puede compararse con el que hoy se está siguien- 
do en todos los países del mundo civilizado, que tienen una 
nación completa del hombre espiritual, del hombre orgánico 
y de las relaciones múltiples que los ligan para la vida in* 
dividual y la del Universo. 

Entre los griegos la gimnástica comprendía dos partes com- 
pletamente distintas: la gimnástica profiláctica^ que se desti- 
naba á desarrollar todos los órganos d^l cuerpo y á perfec- 
cionar Ia salud, y la gimnástica atlética, que no tendía sino 
al aumento de la fuerza muscular, muchas veces de una ma- 
nera perjudicial á los demás órganos como el cerebro por 
ejemplo. 

Esta última parte, la atlética, constituía un defecto eñ la 
gimnástica griega, por el exceso con que era practicada^ 
porque del abuso de fuerza muscular resulta siempre un 
desequilibrio en la máquina humana, desequilibrio que se tra- 
duce en falta de salud ó enflaquecimiento de otros órganos 
también esenciales para la vida. 

En Grecia se le dio tal importancia á la gimnástica, que* 
se le consideraba como un arte sublime, y fué practicada por los 
médicos y los filósofos más célebres de aquel país, por ejem- 
plo: Hipócrates, Teofrasto, Aristóteles, etc. 

En Roma según opinión de muchos, tenía por objeto sola- 
mente la formación de gladiadores; esto no obstante, hay 
escritores, también de parecer completamente distinto, pues 
afirman que fiorecieron en aquelia capital, como en Grecia, 
todoH los ramos de la gimnástica. Nosotros no podemoo ha- 
cer otra cosa respecto á tal punto, que permanecer neutrales 
entre ambas opiniones. 
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PuedQ decirRe que con el periodo de transición de la Édatl 
antigua & la Edad media, comenzó el de la decadencia de 
la gimnástica. 

Durante toda la Edad media, apenas se atendió á otra cosa 
" que al desarrollo de los músculos,, y la gimnástica entonces 
practicada fué muy semejante á la atlética de la antigua Gre- 
cia. Aparte de ella, á no ser la gimnástica puramente mili- 
tar que se empleaba en la instrucción de la caballería hidalga 
todos los demás ramos fueron dados al olvido por completo. 
'Más tarde, sin embargo, levantóse la gimnástica del aba- 
timiento en que yacía; llegó para ella también la épaca de 
su renacimiento y su explendor, y aparecieron hombres no- 
tables dedicados seriamente á esta parte de la pedagogía, que 
la hicieron revivir con toda su fuerza, estableciendo un nú- 
mero de bases sólidas y racionales para ¡«i reconstrucción 
y perfeccionamiento. 

Federico -Hoff man n, Pestalotzi, Juan Jacobo Rousseau y 
Miguel Montaigne, fueron los ilustres obreros que colocaron 
la primera piedra para el nuevo monumento; pero quien lo- 
gró la gloria de reunir un plan completo de gimnástica pe- 
dagógica, higiénica, médica, militar y estética, fué Pedt-o 
Enrique Ling, académico sueco nacido en 177B y muerto en 
1889. Su plan concebido en Suecia y cuyo fundamento es: 
ludivisivilidad de la materia y del espíritu humanos, importan- 
cia de la acción física y mecánica en los fenómenos de la vida; 
su plan, decimos, después de profundamente modificado en 
Alemania, se ha propagado por los países meridionales, for- 
mando parte de la educación 4e la juventud, con ol fin de 
formar iiombres robustos ágiles, sanos y dispuestos para so- 
portar todos las fatigas de la vida. . 

La gimnástica actual, que en la mayor parte del mundo 
civilizado se practica en los establecimientos de educación, 
constituyendo una enseñanza obligatoria, es pues, muy su- 
perior á la de los tiempos antiguos, y se halla basada en.prin- 
cipios que se deducen de hechos relativos á la vida orgánica 
é inorgánica del hombre. 
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'La gimnástica pedagógica moderna indica todos los pre- 
Mceptos que tienden á equilibrar el espíritu con su enveltura, 
desarrollando las fuerzas de la materia y desenvolviendo 
las del alma, dentro de los límites de un regular equilibrio 
entre todas ellas. Es por lo tanto una gimnástica perfecta- 
mente armónica, que tiene siempre en consideración la salud 
y la buena conservación del individuo por medio de ejerci- 
cios combinados con inteligencia, y que no admite en manera 
alguna, el extjso en cualquiera de los órganos; porque su 
desarrollo exesivo produce el desequilibrio en last fuerzas 
vitales, y ese desequilibrio se traduce siempre en ^er e - 
dades ó destrucción de la máquina. 

Nunca como en la época contemporánea estuvo regida la 
enseñanza de la gimnástica, por principios tan racionales y 
tan conformes con la anatomía, la fisiología y la psicología 
humanas. Las leyes de la mecánica, la organización com- 
plexa y completa del hombre, están consideradas en la ac- 
tualidad xjomo elementos importantes y de todo punto nece- 
sarios, para que la gimnástica sea fecunda en provechosos 
perfeccionamientos en la materia y en el espíritu, y no una 
combinación de movimientos y posiciones desarregladas que, 
creando ciertas flaquezas y defectos en el organismo, á cam- 
bio de un exceso de fuerza» y de bellezas locales, más bien 
son propios para expectáculos, para excitar la atención, que 
para robustecer, aligerar y hacer flexible el cuerpo, acos- 
tumbrándolo á la fatiga y á las intemperies, y para dar al 
alma gran fuerza de sentimiento, inteligencia y voluntad, 
notas características de un hombre bueno, de talento y em- 
prendedor. 

La gimnástica antigua, cual la profesada por los griegos, 
chinos, etc., se proponía un fln especial, respecto al cuerpo 
del hombre: consideraba sólo una ó varias partes del todo fí- 
sico para conseguir la agilidad y el desarrollo parciales de la 
materia. 

La gimnástica en nuestros tiempos, tiene ante sí un hori- 
•jsonte más vasto: considera la organización completa del cuer- 
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po, analiza la coiiformación y funcionamiento peculiar á to- 
doá sus órganos y aparatos, descubre los máximos efecto» 
mecánicos de que son susceptibles, no pierde de vista el de- 
licado sistema nervioso, motor de todas sus acciones bene- 
ficiosas y perjudiciales, contempla al alma con todos sus 
atributos, con todas sus facultades y propiedades, observa 
la influencia recíproca y continua entre los elementos orgá- 
nicos y los inorgánicos, y colocada en este punto de vista 
tan alto y seguro, forma de un modo perfectamente armó- 
nico un conjunto de variados ejercicios que han de peñeren 
acción todas las piezas de la maquinaria animal, contribu- 
yendo así á que todas las potencias y resistencias queden 
en regular equilibrio, condición indispensable para que ha- 
ya fuerza^ desarrollo y agilidad en todo él cuerpo^ 

•Sólo así, mirando á travéz de este prisma, la gimnástica se 
torna útil y necesaria, y bajo esta forma- tan natural^ agra- 
dable é inteligente^ va siendo bien recibida por todas las per* 
sonas de talento, y considerada de tal manera indispensa- 
ble por nuestros gobernantes, que la han incluido como obli- 
gatoria en la enseñanza de la juventud; tal es la convicción 
que tienen de su saludable influencia sobre el cuerpo y so- 
bre el alma. 

La gimnástica en su más lata acepción, comprende: la es- 
grimay natación^ paneos, equitación^ ejercicios militares, etc^ y 
está hoy considerada por la parte ilustrada de las naciones, 
como indispensable para la buena educación de la juventud; 
ina» para que de todos los citados ejercicios se obtenga el 
mayor partido posible, se reconoce tajubién como imperiosa 
condición, la de que estén dirigidos con inteligencia y ense- 
ñados de manera que produzcan el más perfecto equilibrio 
entre todos los elementos constitutivos del hombre, conside- 
rado bajo el punto de vista material é inmaterial. 

No teniéndola condición mencionada, la gimnástica no será 
más que una fuente inagotable de aberraciones en la mate- 
ria y en el espíritu; en la materia^ desarrollando, robustecien- 
do, flexionando ciertos órganos y miembros locomotores en 
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perjuicio de otros que quedarán floJQS y sin vida activa; en el 
espíritu, atrofiando la inteligencia y provocando por la rude- 
za y barbarie del maestro, los malos instintos y los sentimien- 
tos depravados, que haiAn nacer en el hombre los terribles 
enemif^os del progreso social que se llaman egoísmo^ envidia^ 
insensibilidad, tiranía^ pedontismOj etc. 

Huir tanto cuanto posible sea del camino del exclusivismo 
es regla establecida por los más distinguidos pedagogos en 
materia de educación, y de acuerdo con este piincipio gene- 
ral y verdadero, la gimnástica producirá ^iempre ventajas 
reales, positivas, de gran alca,nce individual y social, y nun- 
ca inconvenientes. 

EL hombre es un todo compuesto de partes diversas, y por 
consiguiente la fuerza^ desarrollo y vitalidad de una de ellas 
constituirá la flaqueza y el raquitismo del conjunto humano 
si las demás no entran en la composición con los mismos ca- 
racteres. 

Habrá, ai, fuerza y vitalidad verdaderas cuando esta» dos 
cualidades existan en todos sus elementos componentes. 

La fuerza exclusivamente parcial^ será siempre una débi- 
lidetd para el todo, 

La gimnástica, debe, por consiguiente, considerar al hom- 
en su conjunto, sometiendo á un ejercicio regular y periódico 
todas las partes que le componen, para que por su acción 
reunida, produzcan el resultado que actualmente se. desea 
obtener de la educación física de la juventud. Así, puea, para 
que la gimnástica sea fértil en maduros frutos de virilidad, 
debemos atenderen su enseñanza á las siguientes condicio- 
nes: método, variedad y descanso; parte moral é intelectual do 
los discípulos. 

Débese atender al método para que sea posible el progreso 
y para que los alumnos no se desanimen reconociéndose inep- 
tos para pj*acticar ejercicios ó movimientos para los cuales 
no estaban preparados; á la variedad y al descanso y para no 
hacerles monótona y aborrecida la práctica de la gimnástica 
suspendiendo también así el progreso, en el aprendizaje y pro- 
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moviendo el retroceso y el statu-qiio, siempre- dé transforma*^ 
ción difícil. 

Se ha de.atender á la parte moraZ, para que no se dé fuer-- 
za y agilidad á los hombres, sin prepararlos convenientemen^ 
felpara emplear esns dotes físicas en la. práctica constante^ 
del bien del individuo-, de la familia y de la sociedad. 

Con tal fln, durante los ejercicios, por medio de canciones 
morales y militares, de letra adecuada, entonadas por los 
alumnos y el maestro, y por medio de discursos y consejos, 
deberán exaltarse los sentimientos nobles y elevados del al- 
ma humana que Ja llevan á las sublimes, expléndidas regio- 
nes de la heroicidad, la filantropía, la caridad donde se re- 
eibe casi siempre el más alto aprecio de nuestros semejantes, . 
condenando con gran fuerza, por idénticos medios, las cuali- 
dades y sentimientos depravados, impropios de un ser que,, 
con tanto orgullo se titula rey de la creación. 

Yno ha de descuidarse tampoco la parte intelectual, cui- 
dando de mostrar á 1t)S discípulos la influencia de los dife* 
rentes ejercicios en el organismo, los peligros á'que están i 
expuestos y las medidas preventivas que se pueden adoptar 
ffcara librarse de ellos. 

De esta manera es como se intenta enseñar la gimnástica - 
A la juventud de hoy en los distintos, establecimientos pe- 
dagógicos, con Inseguridad deque nohabrá^ malos resulta- 
dos que lamemtar en la enseñanza y de que, por el contra- 
rio, serán apreciables las ventajas para el íwdeVídwo, para Zrt 
familia-yparix él Estado. 

La gimnástica ejere-ida dentre de los indicados límites, 
q«« la razón y la experiencia determinan, reducirá de un 
modo notable el numero de los raquíticos y enfermos, así . 
como el de los locos é idiotas, que no pocas veces se vuel- 
ven tales por no alternar los excesivos trabajos á que su^ 
jetan el cerebro con moderados ejercicios físicos; y finalmente - 
dará gracia y belleza á los dos sexos, haciéndolos fuertes,, 
al mismo tiempo, contra toda clase de luchas y de privan 
eiones que muchas veces ha de safrir el género humano.. 
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Ea casi todos loa países de Europa so piensa Jioy asi, espe- 
cialmente en Alemania, Suecia, Austria, Francia y España. 

En ésto? la gimnástica está muy generalizada y se cultiva 
con gran cuidado y confianza, considerándola tan necesaria 
para la vida y para la salud como el alimento y la medicina. 

Al mismo tiempo, es im recreo muy útil y apreciable para 
las horas de solaz. 

Por fortuna, también enti-e nosotros, la gimnástica y la es* 
grima, van haciendo adeptos fieles, notándose ya que la opi' 
nión pública va pronunciándose en sentido favorable á tales 
ejercicios. 

Estamos en una época de transición entre los principio* 
rutinarios antiguos y los dogmas modernos, evidentes é in- 
contrastables. 

En México la ciencia pedagógica está evolucionando acti- 
vamente para adquirir las foi'mas con que se presenta en los 
países más adelantados. 

La gimnástica y la esgrima sen ya aquí preconizadas co- 
mo de inmensa utilidad, y se ven introducidas en los colegios 
y escuelas como obligatorias y formando un complemeoto 
indispensable de la instrucción. 

Fúndanse, además, sociedades y clubs que tienen por ob- . 
jeto divulgar en el país los ejercicios corporales, buscando 
el mejor medio de adelantamiento en ellos. Entre estas- so- , 
ciedades recientemente constituidas, considero de justicia so- 
ftalar: el gimnasio del Ferrocarril Nacional, el del Casino . 
Alemán^ el del Círculo Francés, los clubs de pelota baseball- 
y lawn tennis^ formados, ya por ciudadanos americanos, ya 
por alumnos de las Escuelas Preparatoria y Normal para pro- 
fesores. 

Sus fundadores comprenden que por medio délos ejercicios 

físicos racionalmente practicados, se remediarán inuraera- 

bles defectos de nuestros compatriotas, defectos nacidos del 

gran impulso comunicado á la instrucción, con abstracción , 

de la parte corporal. 

jSalud pues á estos ilustres propagandistas! 

26/ 
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Para terminar, y por juzgar de importancia el asunto íe 
que me ocupo, dirijo con gran entusiasmo mi modesta enhora- 
buena á nuestro ilustrado y digno Director, quien, secundan* 
do las elevadas miras del C. Presidente de la República, ha 
logrado colocar esta Escuela en el Estado floreciente de que 
actualmente disfruta, cimentando y estableciendo en ella las 
clases necesarias y dotándolas de todo lo indispensable para 
que la instrucción sea completa en sus diversos ramos. Pres- 
tando al obrar así un valioso auxilio al Estado, puesto que 
de esta manera coopera al desarrollo físico é intelectual de 
8US hijos. 

¡Honra pues, á los beneméritos que trabajan por la rege- 
^leración y engrandecimiento de nuestra raza! 

ÍJmiho Lobatp^ 
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PRONUNCIADO POR EL PROFS80K 



RAFAEL ÁNGEL DE LA PEÑA, 

U noche d«l 9 d« agoito <le 18^0 en 1» EtoueU N. Prepftratorl». 



Señor Presidente, Señores: 




OCAN hoy á su término los actos escolares qué 
conforme al reglaniento de esta casa de estudios 
se han verificado todos los sábados durante los dos 
últimos meses. IjOs alumnos señalados para el des* 
empeño de estas sabatinas han dado gallarda muestra 
de su aplicación en las disertaciones aquí leídas, la» 
cuales ponen de manifiesto que no han sido simiente estéril 
las lecciones que día por día se escuchan en Uis aulas de esta 
Escuela. 
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Tan útiles enseñanzas contribuyen eficazmente á la edu- 
" cación científica y literaria de nuestra juventud. Sin embar- 
go no produciiían todos sus frutos, y aun llegarían á ser no- 
ci^as á la salud, si á la educación intelectual y moral rio se 
asociara la física, para alcanzar el fin que la Pedagogía se 
^ propone, y que los autlguos expresaban con esta breve frase: 
Mens sana in cor por e sano. 

Los ejercicios de Esgrima y de Gimnasia que vais á pre- 
senciar, demostrarán que la Escuela Preparatoria no ha per- 
dido de vista este pensamiento trascendental, y que tiene 
presente cuánto importa que las labores del en^endimieiito 
alternen con los trabajos corporales. 

Cuando paramos la consideración en un establecimiento 
como la Escuela Preparatoria, sucede que al lado de verda- 
des reconocidas como la que acabo de afirmar, nos salen al 
1 .paso cuestiones pedagógicas que esperan algunasolucióri , pues 
la que se les ha dado, quizaba tenido un carácter provisional 
y no ha sido por todos aceptada. Por ejemplo, ¿qué ramos 
de los^ conocimientos humanos han de alcanzar la preferen- 
cia en nuestros estudios? ¿En qué proporción y con qué me- 
dida se ha de dispensar el pan de la ciencia á los que llaman 
á las puertas de esta casa, pidiendo sustento para su inteli- 
gencia á doctos profesore.s? ¿Cuáles deben ser los límites que 
separen la instrucción de la disciplina ó educación intelec- 
-tual? ¿Hasta dónde es conveniente llevar la enseñanza do 
doctrinas ó de materias, y hasta dónde la de les métodos? ¿Qué 
ha hecho. la Escuela Preparatoria para obtener la solución 
práctica de estas cuestiones? ¿De qué medios se ha servido 
en el oí den intelectual, en el moral y en el material, para 
instruir y educar las inteligencias de los jóvenes? 

Dentro de los términos poco retirados de un discurso que, 
por las circunstancias en que se dice, tiene que ser breve, no 
cabe un estudio detenido de cuestiones tan complexas, que 
sólo en libros voluminosos pudieran tratarse con holgura. Me 
ceñiré, pues, á emitir algunas ideas que en mi concepto son 
.de trascendencia, sin que sea necesario, ni que ahonde mucho 
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^ara depararles sólidos fundamentos, ni que extreme el ra- 
ciocinio, para llevarlas hasta sas últimas consecuencias. Ha- 
blo á un auditorio tan escogido por su cultura intelectual y 
reconocida ciencia, que suplirá con ventaja las deficiencias 
de este imperfecto trabajo y descubrirá en los asuntos de que 
trate aspectos y soluciones que á mí no me es dado vislum- 
l)rar. 

Bien sabéis, señores, que á Kant se debe la teoría trascen* 
dental sobre el poder dinámico de las ideas, la cuai, en breve 
síntesis, enseña que toda idea está provista de dos fuerzas: U 
una de adhesión; la otra de repulsión. Por la primera, la idea 
echa hondas raices en nuestro espíritu, se adhiere á él y for- 
ma su manera de ser en el orden intelectual; por la fuerza 
de repulsión, repele vigorosamente toda idea quo tiende a su- 
primirla ó á desalojarla de la inteligencia donde mora. Tal 
importancia se ha dado á esta teoría, que algunos pensado- 
res han levantado sobre ella, como sobre base sólida las cien- 
cias psicológicas, y otro?» la han considerado como el punto 
•de partida de donde se deriva la solución de altísimas cues- 
tiones pedagógicas. 

El primer dato que ha de tenerse presente al hacgr la selec- 
ción de los conocimientos que deba adquirir un pueblo ó un 
individuo es á no dudar la índole de sus aptitudes, y éstas se 
revelan por las ideas que más fácilmente se domicilian en su 
inteligencia, Los pueblos ó los individuos cuyo espíritu care- 
ce de las cualidades necesarias para elevarse hasta las altas 
regiones de las especulaciones abstractas, de las grandes ge- 
neralizaciones y de los primeros principios; pero que sí so 
gozan en la contemplación de la naturaleza y de sus bellezag 
* ó en el estudio de sus fuerzas y en la atenta observación de 
los fenómenos que se verifican en el Universo, no estai'án lla- 
mados á ser profundos pensadores; mas según la índole de 
las ideas á cuya fuerza estén s(»metidos, iteran científicos, 
artistas ó industriales. En los individuos y en las naciones 
hay tendencias varias: cuáles como la pensadora Alemania 
«en dominadas por el amor á las verdades trascendentales; 
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cuáles como Ift culta Francia dan forma á la belleza en todaíi 
8U8 manifestaciones, y cuáles en fin, como nuestra poderos^ 
vecina, consagran su inmenso poder intelectual al logro y 
realización de lo ütil. Ya se deja entender que no se exclu- 
yen estad diversas aptitudes, y que en una nación pueden fío- 
recer poetas, oradores, artistas, industriales y hombres cientí- 
ficos al lado de filósofos eminentes; pero entre tantas aptitudes, 
alguna prevalece y se aventaja á las demás, y á ésta se debo 
atender, si se quiere saber que linaje de educación debe tani- 
bién prevalecer en un pueblo. Será imposible, por ejemplo, 
conveitir una colonia de industrialen y comerciantes eñ líníl 
nación de inspirados artistas ó de poetas soñadores, y sobre 
no ser posible, si acaso se intentara, se gastarían estérilmente 
las fuerzas vivas de ese pueblo; pues tal es la ley de Kant: 
una vez que una idea, ó que un orden de. ideas se ha adueña- 
do de nuestro entendimiento, lucha por la vida como hoy so 
dice, y no consiente que le sean arrebatados sus dominios. 

Por la ley de la herencia nuestras aptitudes no difieren 
esencialmente de las de nuestros progenitores Oomo ellos, no 
hemos sido dotados de la sagacidad y paciencia del obs**.rva- 
dor profundo, ni existen entre nosotros genios que tengan la 
intuición de las leyes de la naturaleza. Así se explica que otras 
naciones sé hayan adelantado á España en el conocimiento 
de las ciencias llamadas hoy positivas. En cpmpensaéión es- 
te gran pueblo se ha encumbrado hasta las más altas cimas 
de abstracciones ontológicas y teológicas y desde allí ha sa- 
bido descender á los valles floridos de la más rica fantasía. 
Atleta infatigable, armado de la chvva hercúlea del silogiimo, 
ha defendido en augusta asamblea con gloria no igualada 
verdades salvadoras y trascendentales, y también ha sabido * 
transfundir la belleza, por maravillosa manera comprendida, 
sentida ó ideada, en obras de arte que vivirán perennemente. 
A.sí es que todos de buen grado conceden que los españoles 
han sido teólogos y metafísicos profundos, al mismo tiempo 
que poetas, oradores y ai'ti^tas insignes. 

Las naciunes de origen ibérico y entre ellas México llama- 
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da la Atenas del Nuevo Continente, han heredado sin duda 
las facultacles estéticas de sus progenitores y su idoneidad 
para las concepciones trascendentales y para las ciencias 
deductivas, herencia preciosa que es deber nuestro conser- 
var. Sería, pues, grave yerro descuidar la enseñanza de 
aquellas ciencias cuyo fundamento racional es independiente 
de la observación y de la cxperioncia, y no lo sería menos 
deBatender nuestra educación artística, malogrando aptitudes 
notorias, que bien dirigidas pudieran en lo venidero elevar 
á México á envidiable altura. La Escuela Preparatoria, aun 
Quando no es un plantel de bellas artes, puede en su esfera 
contribuir poderosamente á la educación estética de nuestra 
juventud, si ensancha y perfecciona cada vez más los estudios 
cíe Literatura y de Humanidades que enseñan como se puede 
por medio de la palabra comunicar vida y realidad á los más 
bellos ideales y aun embellecer también la misma realidad. 

Lejos, pues, de suprimir la enseñanza de la lengua latina, 
sería do desearse que se ampliara la del Griego que hoy es 
rudimentaria. Sin el conocimiento de estos idiomas, no po- 
dremos contemplar cara á cara los modelos de eterna belleza 
que guardan en depósito sagrado las lenguas clásicas; apenas 
no8 será concedido entreverlos en término lejano tras del ve- 
lo no muy transparente de alguna versión. 

El estudio de los clásicos griegos y latinos no solo tiene efi- 
cacia para educar las facultades estéticas, sino también las 
intelectuales. La lectura de ellos, como observa el insigne 
Dupanloup, si es atenta y asidua, al mismo tiempo que forma 
el buen gusto, comunica á nuestro pensamiento las cualidades 
de aquellos célebres escritores. 

Penetrado de estas verdades el actual Director de la Es- 
cuela Preparatoria, no sólo ha juzgado conveniente que los cur- 
sos de Latinidad duren tres años; sino que obtuvo del Sr Pre- 
sidente de la República que se aumentase el número de pro- 
fesores de este ramo. 

Sería incompleta la educación, si al consagrar al espíritu 
solicito» cuidados, se pusiera en olvido el organismo que el 
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espíritu informa. Celoso el Director de est€ pltintel dé- la edÉi^ 
cación física de lo» alumnos, propuso y alcanzó que se creara 
la clase de Esgrima, y ha dotado la de Gimnasia de nuevos 
aparato.-s, á propósito muchos de ellos para ejercicios de salón. 

Estas clases son de indiscutible necesidad, no sólo desde al 
punto de vista higiénico, sino también como medio de educa- 
ción intelectual. La dependencia en que viven el espíritu y 
fil cuerpo es tal, que cuanto perfeccione y desarrolle el orga.- 
nismo tiende á favorecer las diversas facultades de la mente. 

Encareciendo Alfredo Fouilléo la necesidad de robustecer 
la constitución física del individuo, para obtener ventajas del 
orden intclectuaU hace observaciones que será provechoso 
no olvidar. ."La naturaleza dice, obra en favor de la raza; su 
**fin supremo es alcanzar las mayores ventajas para la pos- 
"teridad; su medio es la selección de las parejas más apro- 
"piadas á este ñn. Mas por lo que mira á la raza, una intelL 
**goncia abastada de numerosos conocimientos; pero co» una 
*'mala constitución física, vale muy poco, puesto que los des-. 
"cendientes morirán por falta de salud al cabo de una ó doa 
"generaciones." 

"Por el contrario una constitución/obusta, aun cuando na . 
"estuviera acompañada de jüngúu talento, merecería ser con-, 
"servada, porque en las generaciones inmediatas, la inteli?.* 
"gencia podría desenvolverse indefinidamente." En otro lu- 
gar de su artículo sobre Selección y Educación, recuerda "que 
"los griegos no separaron la Gimnástica de la Música, es decir; 
"de todas las artes consagradas á las Musas. Eurípides des- 
"pués de haber obtenido la corona en los juegos olímpicos^ 
"escribía la Ifígenia. En las escuelas de Cario Magno estaban 
"proscritos los juegos violentos. Observa por último el autor 
••citado que con razón se aconseja ¿u los. Gobiernos que muí-, 
"tipliquen los lugares de ejercicios al aire libre, los jardines- 
"públicos, los campos dedicados ala gimnasia y especialmente 
"los juegos que ponen en actividad todas las facultades de la^ 
"inteligencia: la intuición rápida, la vivacidad de espíritu, 
"la imaginación y sobre todo la voluntad y la energía." In^ 



nisccKSo 201: í 

ftéresede todo esto que por el contrario, naáh será más nocivo 
que •'mantener el cerebro en constante actividad, candenando^ 
todos los músculos A no interrumpido reposo." 

Se/ía AsimismQ de desearse, sí fuera cosa hacedera, que 
ajgunas de la8 escuelas, ya que no todas, tuvieran extensos 
jardines ó bien que se hallaran establecidas en el campo á 
corta distancia de los grandes centros de población. A nadto 
puede esconderse cuantg ganarm con ello 1^ saliíd de los edut 
candes. Para proporcionar a nuestros alumnos, siquiera sea 
en pequeña escala algunas de estas ventajas, el Director de 
ncrestra Escuela ha mejorado considerablemente el jardín y el 
invernadero del Establecimiento, no sólo enriqueciéndolos, . 
con muchas y hermosas plantas, sino poniendo éstas al cuK 
di^do de inteligentes jardineros. 

El premió alcanzado por la Escuela Preparatoria en la ex* 
potsición de floricultura promovida por el Ayuntamiento de 
la Capital en 1888, es buena prueba de q>ue los resultados ob- 
tenidos han correspondido á los afanes por hacerprosperar 
nuestros jardines, que al par que embellecen el edificio, sir- 
Yen de estudie á los. cursantes de la clase de Botánica. 

Al hablar, señores, de lo que nuestra Escuela ha hecho ea 
bien de la educación física de sus alumnos, no debe olvidar- 
se la creación de la clase de Higiene debida á la iniciativa?, 
del jefe del Establecimiento, 

En cuestión de Higiene viene á resolverse considerada por 
uno de sus múltiples a^spectos^ laque cancie;*ne á la amplitud 
que se ha de dar á los cuisos^esoolai'e»* 

Estar fué una de las primeras que propuso el actual Direc-» 
tor de la Escuela al cuerpo de catedráticos, y después de lar- 
gas discusiones, la mayoría délos profesores juzgó que laenv 
señanza {preparatoria debía darse con igual extensión y coa 
perfecta uniformidad á todos los escolares, cualquiera que 
fuese la profesión que hubieran de seguic. Sin que hoy vuel- 
va yo las espaldas á la bandera por mí juradas, debo hacer, 
fiotáfr que al resolver este problema, np px)demos desentenderá 

nos por compW'td de los cursos profesionales que más tard^ 

21 
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han de seguir Iob que hoy se dedican á los estadios prepara* 
torios; y que la uniformidad de éstos en las materias de asig- 
natura no exige que todas ellas se ensefien con igual extensión 
y profundidad; antes conviene más que la amplitud de los 
cursos se baya de proporcionar ala índole de les estudios pos- 
teriores y á, las profesiones que en lo porvenir se hayan de 
ejercer. 

Y asi no parece cuerdo, que quien necesita consagrar su 
vida intelectual á las áridas reconditeces del Cálculo, se pre 
pare para la carrera de ingeniero, cultivando las Bellas Le- 
tras y las Humanidades con el mismo grado de vastedad que 
el que deba ser, por la Índole de su profesión, orador, escritor 
y aun humanista. 

Quizá no falta quien piense que el estudio de las ciencias 
no tiene más objeto para los escolares que allegar cierta su- 
ma de conocimientos, y que esa suma ha de ser la mayor po* 
aible. Creo, Sefiores, que los que asi piensan, incurren en dos 
errores funestos^ No es la erudición cientíHca la única, y quiaá 
tampoco la principal mira de los cursos universitarios. Es 
verdad que la instrucción es uno de los fines que la Pedago- 
gía intenta alcanzar; pero junto con ella se propone asimis- 
mo la disciplina del entendimiento por la práctica, siquiera 
aea inconsciente de los métodos lógicos y la educación de to- 
das las facultades del espíritu. 

Sean pues uniCoirmea los estudios preparatorios^ pero séanlo 
en la proporción y con la medida que exijan los fines enume 
rados. Por lo que toca á la extensión que deban tener loa 
cmsos, al fijar los textos de asignatura es preciso no olvidar 
que la sobriedad ep la enseñanza es preferible á la intempe- 
rancia cientMca. £1 alumno á quien se sefiala tarea superior 
eoi^ mucho á las facultades de su espíritu, acomete descora- 
lenado una empresa rayaba Qon lo imposible, y en el intento 
de realizarla gasta las f uer^i^ de su organismo, consumiendo 
á un tiempo salud y juveatiiid, y perdiendo á veees aun Ja 
vida. Véase cómo un problema pedagógico se convierte «n 
eueatión Ugiénlca, Un notable escritor tratanda tttá¿{sihtl- 
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inento ente punto afirma que ''siempre que se grave la inte* 
"ligenoiaá expensas del cuerpo, se deprimirá el nivel fisiológico 
"de la raza, y por consiguientei también el nivel intelectual» 
"pues tarde ¿temprano las generaciones fisiológicamente de* 
"bilitadas, verán también debilitarse juntamente con su po- 
•*der cerebral su capacidad intelectual. Spencery Guyaupre- 
"sentan este resultado con entera claridad. Las leyes de la 
"herencia son fatales; legar á los niflos órganos empobrecidos 
"es preparar para una época más ó menos lejana le que Pascal 
"llamaba el embrutecimiento de la nación." 

Si queremoSi señores, que las semillas de la ciencia depo- 
sitadas hoy en tierra fértil» sean mañana árboles cubiertos 
de flores y cargados de frutos» no sembremos demasiado^ más 
bien abonemos la tierra» y cuando la planta haya brotado» 
cultivémosla con incesante solicitud. 

Tal ha sido en mucha parte el procedimiento que la Escue- 
la Preparatoria ha empleado en la enseñanza de sus alumnos. 
Nada les ha escaseado de aquello que prepara conveniente- 
mente la inteligencia y allana las dificultades del estudio, 
volviéndolo grato y ameno. Profesores» libros» aparatos, ga* 
binetes» locales apropiados para las aulas; todo ha propof- 
clonado al estudiante. Puede decirse que cada mes» cada se- 
mana» cada día del año ha sido señalado por alguna mejora» 
por algún nuevo adelanto. En prueba de- ello, permitid» seño- 
res» que os haga brevísima reseña de algunas de estas mejoras» 
al menos de las que se han realizado durante la dirección del 
actual jefe del Establecimiento. A fin de facilitar el estudio 
de muchas de las ciencias que se cursan en la Escuela, sé han 
dotado de nuevos isíjemplares las clases de Zoología, Mínera- 
IpgiA y Botánica. Á las de Geografía y Cosmografía se ha 
IM*ovisto de cartas murales. El gabinete de Física y el labo- 
ratorio de Química reciben anualmente aparatos y sustan- 
cias que se hacen venir de Europa. 

En la clase de Galvanoplastia se ha aumentado el nümeri» 
de modelos» y para la de Telegrafía se han comprado los apt, 
ratos necesai ios. 



Íá04 DISCURSO 

La exposición de electricidad' promovida por el Sr. Castli- 
fieda y Nájera en el año de 18.86 fué clara muestra de la ri- 
queza de nuestros gabinetes, del saber de los profesores y de4 
aprovechamiento de los alumnos. 

La biblioteca de la Escuela ha sido enriquecida con un nú- 
mero considerable de volúmenes y recibe dieciocho publica- 
ciones etiropeas de revistas y periódicos científicos, 

Finalmente el atio antepasado quedaron establecidas las' 
sabatinas cíuyo pnmer período cóncíhiyeTioy. 

También son muchas, y de gran importancia las mejoras 
materiales que se han realizado en el edificio: algunas tienen 
'por objeto la seguridad de las personas, tales son la coloca- 
' ción de pararrayos y la reposición costosa porxjlerto, de bó- 
vedas y techos; otras la utilidad y ornato, y en este númeino 
■ se cuentan la reparación de la Direccíón,-dél at;tu al General 
?y sus decentes mueblajes; cuales proporcionan "comodidad, 
como la introducción de la luz eléctrica, «nales procuran la 
higiene y cuales finalmente el mejcr servicio de las cátedras. 
La buena voluntad del Director de la Escuela habría sida 
ineficaz para colocarla en el estado fioreciente y próspero que 
*ba alcanzado, sin la resuelta protección del Sefior Presidente 
de la República secundado por el digno Ministro de Juáticia 
é Instrucción Pública. 

La Escuela Preparatoria se siente penetrada de íntima gra- 
titud por los beneficios que le ha dispensado el "Supremo Ma- 
gistrado de la Nación, y por la honra señalada qu^ hoy le 
concede, presidiendo él acto solemne que aqol no8 reúne. 

íil Sr. General D Porfirio Díaz, que con r. Süón es aclamado 
autor de lapaz y de los bienes que ella produce, cuenta en-- 
tre los mayores que puede lograr México la cultura intelec- 
tual y estética de la Nación y ha dedicado á conseguirla griElti 
parte de sus afanes. Por ello recogerá las bendiciones de áWB 
Hjonciudadanos y el aplauso de la posteridad.— Dije. 

FIN 
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